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Estructuras de almacenaje 

 

En la bibliografía para el área se menciona la presencia de grandes vasijas de 

almacenamiento tapadas con lajas, al interior de estructuras domésticas de Cerro El Dique, que 

guardaban en su interior restos de camélidos y morteros (Raffino 1977, 1988; Raffino, Tonni y 

Cione 1977). Para el Formativo Superior, en Cerro La Aguada, la única estructura para el 

almacenaje dada a conocer se localiza hacia el interior de otra construcción de planta 

cuadrangular; consiste en una cámara subterránea cilíndrica, de 1,10 m x 1,80 m, con techo de 

lajas planas y en cuyo interior se hallaban fragmentos de vasijas utilitarias (Raffino 1988).  

Trabajos recientes permitieron vislumbrar una mayor variabilidad para este elemento 

arquitectónico. Por debajo del piso de ocupación de la Estructura 2 del sitio Las Cuevas V, 

ubicamos, contra la pared noreste de la misma, una cámara de alrededor de 50 cm de diámetro y 

unos 60 cm de profundidad, parcialmente revestida en su parte superior por algunas piedras 

planas. En su interior se hallaron fragmentos de una vasija de tipo utilitaria y una mano de 

moler (Figura 6.11 véase también Figura 6.9 referencia 2 en planta).  

 

 
Figura 6.11. Depósito en Estructura 2 del sitio Las Cuevas V 

 

En la Estructura 3 del sitio Tres Cruces I se hallaron seis compartimentos semi-

subterráneos, delimitados por largas lajas planas (véase Figura 6.10 referencia 3 en planta). 

Estos tienen entre 40 y 60 cm de diámetro y profundidades que oscilan entre los 50 y 80 cm. 

Además, algunas de ellas poseían un cerramiento formado por pequeñas lajitas acostadas 
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(Figura 6.12).  Prácticamente no se halló material arqueológico en su interior, a excepción de 

algunos fragmentos cerámicos y óseos.  

Por su parte, la excavación de la Estructura 1 de este mismo sitio, un recinto circular de 

poco más de 1 m de diámetro, la cual en un inicio consideramos como un posible depósito, 

mostró no poseer las características observadas en otras estructuras para esta finalidad. Por el 

contrario, es más bien descuidada y sus límites bastante difusos.  

 

 
Figura 6.12. Depósitos en piso de ocupación de Estructura 3 del sitio Tres Cruces I 

 

Techumbres 

 

En trabajos anteriores se mencionaba la existencia de huellas de horcones de poste y 

restos pajas y barro entremezclados en el sedimento de sitios tempranos como Las Cuevas I y 

Cerro El Dique (Cigliano et al 1976; Raffino 1977). Estos autores infieren una techumbre de 

tipo cónica a partir de la forma circular y la semi-subterraneidad de los recintos, basándose 

además en una analogía con las casas pozo o semipozo verificadas etnográficamente para la 

puna y otras áreas del Noroeste argentino (Vivante y Palma 1966). Sugieren además, que este 

tipo de cerramientos estaría presente únicamente en las estructuras circulares medianas, menores 

a los 4 m de diámetro, a las que le confieren una función habitacional, mientras que las aquellas 

circulares mayores, interpretadas como patios habrían carecido de techumbres, interpretación 

que adquiriría sustento básicamente, en las grandes dimensiones de los recintos.  

Nuevas evidencias han sido registradas a partir de nuestras excavaciones en las 

Estructuras 1 y 2 del sitio Las Cuevas V (Formativo Inferior) y en la Estructura 3 del sitio Tres 
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Cruces I (Formativo Superior). Estas contradicen en cierta medida, las ideas manejadas hasta el 

momento sobre los cerramientos formativos del área.  

De la excavación de la Estructura 1 del sitio Las Cuevas V (Figura 6.13 a. Véase 

también Figura 6.8 referencia 2 en planta) se obtuvo importante información sobre las técnicas y 

materiales utilizados en las techumbres de sitios formativos tempranos. Hacia el interior de esta 

estructura circular de 9 m de diámetro, se identificaron 4 pozos de poste, uno por cada 

cuadrante, equidistantes entre sí. Los pozos tienen alrededor de 20 cm de diámetro y 50 cm de 

profundidad. En cada una de las oquedades se hallaron leños correspondientes a la familia 

Cactaceae (determinación realizada por las Dras. Aylén Capparelli y Verónica Lema, Museo de 

La Plata), probablemente Cereus, Trichocereus o Stentsonia, los géneros más utilizados en el 

norte argentino, por su porte, como material constructivo (Capparelli y Raffino 1997:188, 

Trevisson y Demaio 2006:16).  Restos de este mismo material fueron también hallados sobre la 

pared inferior de la cuadrícula que realizamos en el Montículo Sur del sitio Las Cuevas I.  

 

 
Figura 6.13a- Pozo hallado en el piso de ocupación de la Estructura 1 de Las Cuevas V 

(izquierda) b- Estructura 3  de Tres Cruces I (derecha) 

 

No se documentaron en cambio, pozos de techumbre en la Estructura 2 del mismo sitio, 

de 4 m de diámetro. No obstante ello, hemos observado etnográficamente que estructuras de 

tales dimensiones no requieren necesariamente de postes para el sostén de las techumbres 

(Figura 6. 14 a y b). Este es el caso de una estructura actualmente utilizada como cocina por la 

familia Lamas, residente en la localidad del Toro. Dicho recinto es de forma circular y paredes 

dobles, posee poco menos de 4 m de diámetro y cimientos de bloques de piedra de caras planas, 

de alrededor de 60 cm de altura, sobre los que se disponen varias hileras de piedras más 

pequeñas e irrregulares. El techo es de forma cónica y se halla conformado por diecinueve 

tirantes que se disponen en forma radial desde el centro de la estructura y apoyan sobre las 
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piedras de la pared. Sobre la estructura compuesta por maderos de cardón, se disponen sucesivas 

capas de ramitas de tola y cortadera.   

En la Estructura 3 del sitio Tres Cruces I, -recuérdese que posee 7 m de diámetro- se 

identificaron al menos cinco pozos ubicados a unos 50 cm de la pared interna, dispersos 

principalmente en el sector sur y noroeste (véase Figura 6.10 referencia 2 en planta). Estos 

pozos tienen unos 35 cm de diámetro y profundidades que rondan los 60 cm. Están delimitados 

por pequeñas lajas dispuestas verticalmente como cuñas -entre 5 y 7 por oquedad- (Figura 

6.13b) y no se hallaron en su interior restos de maderas ni otros materiales culturales. 

Desconocemos en este caso cómo se ha resuelto la techumbre, si es completa o parcial. 

 

 
Figura 6.14 a- Interior de cocina actual con techo cónico, familia Lamas (El Toro) 

 

 
Figura 6.14 b- Exterior de cocina actual con techo cónico, familia Lamas (El Toro) 
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Varias conclusiones se desprenden de lo antes expuesto. Por un lado, diámetros 

superiores a los 5 m no pueden servir de argumento para postular la ausencia de techumbres en 

estructuras circulares de grande dimensiones, así lo constata la información obtenida en los 

recintos domésticos excavados en Las Cuevas V y Tres Cruces I.  

Por otra parte, es posible inferir al menos dos técnicas diferenciales de techumbre; la 

primera de ellas formada por varios postes equidistantes componiendo el sostén de techumbres 

en estructuras de gran diámetro, tal sería el caso observado en la Estructura 1 de Las Cuevas V y 

posiblemente en La Estructura 3 de Tres Cruces I, aunque en este último caso no es tan clara la 

respuesta arquitectónica. La otra, presente en estructuras más pequeñas, estaría integrada por un 

único poste actuando de sostén central para el techo, tal como ha sido descrito por otros 

investigadores, el cual puede estar ausente, como pudo ocurrir en la Estructura 2 de Las Cuevas 

V, de haber poseído techo. La evidencia etnográfica permite arrimar la idea de que estructuras 

circulares medianas no requieren necesariamente de postes centrales como sostén de 

techumbres.  

 Es difícil aseverar cuál fue la forma que adquirieron las techumbres en cada caso. El 

mismo registro etnográfico muestra formas cónicas en estructuras que no poseen grandes 

dimensiones. En estos casos, no parecen requerirse tirantes demasiado largos para conformar un 

techo lo suficientemente alto para permitir la circulación dentro del recinto, tirante que además, 

pueden apoyarse directamente sobre los cimientos de piedra. En otros casos en cambio, donde 

las estructuras tienen mayores dimensiones, la pared debió contar con algunas filas de piedra o 

material perecedero que la levantara el apoyo de los tirantes y despegara el techo del suelo de 

las viviendas.  

 

Estructuras de combustión 

 

Este tipo de estructuras muestran una amplia variedad de formas y tamaños, incluyen 

además, eventos de combustión sin ninguna delimitación arquitectónica, hasta fogones 

formalmente definidos por bloques de piedra, en algunos casos muy regularizados.  

A partir de nuestras excavaciones en el sitio Las Cuevas V identificamos en el centro de 

la Estructura 1, un importante sector de combustión (fogón 1 ver Figura 6.6 rasgo 1 central en 

planta). Este tiene 1 m de largo x 40 cm de ancho y 20 cm de profundidad. No posee ninguna 

delimitación artificial. Su perímetro está demarcado por la tierra quemada y la presencia de 

cenizas y algunas espículas de carbón (Figura 6.15).  

En esta misma estructura se hallaron tres sectores de combustión similares (véase 

Figura 6.8 rasgo 1 contra muros en planta), todos ellos cercanos a las paredes internas del 

recinto; estos son más pequeños, de alrededor de 30 cm y una escasa profundidad. Al interior de 

uno de ellos (fogón 2), se halló una vasija con evidencias de hollín. 
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En la Estructura 2 del mismo sitio se observó un fogón en el centro del recinto (véase 

Figura 6.9). A diferencia de los anteriores se presenta delimitado por varios bloques de piedra 

de variado tamaño, dispuestos de manera no regular.  

 

 
Figura 6.15. Fogón central en Estructura 1 del sitio Las Cuevas V 

 

 
Figura 6.16. Fogón central en Estructura 3 del sitio Tres Cruces I. Detalle de excavación sector 

norte 
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En Tres Cruces I, en el centro de la Estructura 3 registramos un fogón delimitado por 

una estructura semicircular formada por pequeñas lajas de caras planas, ubicadas verticalmente 

(Figura 6.16 véase también Figura 6.10 referencia 1 en planta). Posee aproximadamente 1,50 m 

de diámetro y 35 cm de profundidad. En su interior se halló material cerámico y óseo, carbón, 

arcilla y tierra quemada. En el ángulo sudeste se ubicaba una vasija fragmentada de tipo tosca y 

de color ante con marcas de hollín, prácticamente completa. A partir del material orgánico 

vegetal recuperado en el interior del fogón se obtuvo un nuevo fechado para el sitio del 1230 ± 

70 años C -14 AP. 

Finalmente en Alero TC 1 registramos un pequeño fogón, delimitado de forma irregular 

por un conjunto de piedras. Posee 10 cm de profundidad y 20 cm de diámetro. El material 

hallado en su interior consiste principalmente de astillas óseas carbonizadas y carbón vegetal, 

sobre el que se realizó el único fechado radiocarbónico disponible para el sitio.  

En el sitio Las Cuevas I, la única estructura de fogón conocida proviene de las 

excavaciones de Cigliano et al. (1972). Se ubica en el Montículo Oeste, al interior de otra 

incompleta (LC.s.17). Posee planta elíptica, 80 cm de diámetro y 30 cm de profundidad. Se 

halla formalmente delimitada por paredes de piedra y barro. Los autores le asignan una función 

vinculada con la cocción de alfarería. También se menciona una estructura muy similar en la 

habitación 4 de Cerro El Dique (CED H. 4) (Raffino 1977:260). De manera indirecta infieren la 

presencia de fogones a partir de concentraciones de ceniza en el interior de grandes recintos 

definidos como patios (Cigliano et al. 1972:81).  

 

Basurales y áreas de descarte 

 

Como resultado de los trabajos de excavación en el sitio Las Cuevas I (Cigliano 1970; 

Cigliano et al. 1976), se identificaron tres áreas de basural ubicadas en los Montículos Sur, 

Norte y Oeste. Los autores mencionan la presencia de basurales bastante potentes, del alrededor 

de 50 cm para el registrado en el Montículo Norte. Todos ellos muestran cierta regularidad en su 

morfología y relación con otras estructuras: son de forma lenticular y se hallan hacia el interior 

de patios o en el exterior de habitaciones, en casos, apoyados contra una de las paredes externas. 

Presentan además, un alto grado de compactación y una matriz rica en cenizas, carbón y 

sedimento fino e incluyen materiales arqueológicos tales como, fragmentos de alfarería, 

abundantes restos óseos de camélidos, desechos e instrumentos líticos y diversos restos 

orgánicos.  

Los materiales y fechado del sitio Potrero Grande provienen con exclusividad de la 

excavación de un basural identificable en superficie (Raffino 1977). Este se halla ubicado en 

una zona deprimida, pendiente debajo de una estructura habitacional.  



 159

Por nuestra parte, en la Estructura 1 del sitio Las Cuevas V, en el cuadrante sudoeste 

por debajo del piso de ocupación (véase Figura 6.8 referencia 3 en planta),  se identificó un área 

de descarte donde predominan los restos óseos, principalmente de camélidos. Un hecho 

relevante a la dinámica de ocupación de la estructura, es que este basural en determinado 

momento parece haber sido clausurado y sobre él se construyó una pared interna que 

compartimenta el recinto.  

En el sitio Tres Cruces I se observaron en superficie un número importante de áreas de 

descarte que han quedado expuestas a los lados de la cárcava que divide al sitio en los sectores 

Norte y Sur (véase Figura 4.21 plano de sitio). En una de estas áreas Raffino (com pers.), llevó a 

cabo un sondeo del cual provienen restos de camélidos y alfarería negra pulida con labio 

evertido y base chata -entre otros tipos-, y una muestra de carbón de la que obtiene el fechado 

más temprano para el sitio.  

Nuestras excavaciones en la Estructura 3 del mismo sitio mostraron dos sectores de 

descarte importantes. Uno de ellos, ubicado en el cuadrante sudeste, muy cercano al fogón 

(véase Figura 6.10 rasgo 4 en planta), se trata de una depresión semicircular, ubicada por debajo 

del piso de ocupación, de unos 60 cm de diámetro. En ella se hallaron fragmentos de alfarería, 

restos óseos y abundante material lítico. No se observan carbones, ni cenizas, por lo que los 

materiales no parecen provenir de eventos de limpieza del fogón central, ubicado a pocos 

centímetros. A escasa distancia de la pared oeste del mismo fogón se observaron pequeñas 

lentes poco compactas de ceniza y carbón, probablemente resultado de estos eventos de 

limpieza a los que hacíamos referencia.  

 

Articulación entre estructuras, contigüidad, accesos, jambas, pasillos, deflectores 

 

Los espacios arquitectónicos se encuentran interrelacionados en función de su 

proximidad y la circulación que los vincula (Ching 1995:194). Esta relación se puede dar de 

manera directa, por ejemplo a través de relaciones de contigüidad o mediante elementos 

arquitectónicos accesorios como pasillos o corredores.  

En Las Cuevas I el equipo dirigido por Cigliano no identificó accesos en las distintas 

estructuras escavadas, aspecto que interpretan como consecuencia de su carácter semi-

subterráneo (Cigliano et al. 1976: 75). Por nuestra parte, hemos podido constatar la presencia de 

aberturas o accesos en estructuras semi-subterráneas de los sitios Las Cuevas V (n=5), Corte 

Blanco (n=1), Tres Cruces II (n=4), Tres Cruces I (n=38) y Cerro La Aguada (n=6). En los 

restantes sitios de la muestra no fue posible distinguir si se trata de aberturas o simplemente, 

derrumbes. En todos los casos documentados, las aberturas están definidas por una interrupción 

en el perímetro de las estructuras, que puede o no ir acompañado de otros atributos como 

deflectores o jambas, a los que nos referiremos a continuación. Poseen un ancho variable de 
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entre los 30 y 70 cm. La Estructura 1 de Las Cueva V muestra un pequeño escalón o desnivel 

con el exterior, delimitado por piedras. 

En lo que respecta a las estructuras cuadrangulares, son aquellas de grande dimensiones 

las que presentan aberturas hacia el exterior, mientras que las pequeñas por lo general, sólo las 

poseen hacia el interior de las mayores, a las que se encuentran adosadas. Lo mismo ocurre con 

aquellas circulares compuestas.  

Las jambas han sido empleadas en accesos a recintos circulares y subcirculares grandes 

de los sitios Corte Blanco y Tres Cruces I. En el primero de ellos, la Estructura 1 posee su 

entrada delimitada por 4 grandes bloques de piedra, de tamaños incluso mayores a los usados en 

la composición de la pared –entre 30 y 60 cm para los primeros y más de 90 cm para los 

segundos-. Estos bloques se han dispuestos de forma vertical, perpendiculares al suelo, 

formando una especie de pasillo hacia el exterior (Figura 6.17). Desde el punto de vista 

funcional, este pasillo pudo actuar menguando los vientos que, por tratarse de un área de 

piedemonte escasamente protegida, acechan con relativa potencia.  

 

 
Figura 6.17. Jamba y pasillo de la Estructura 1 del sitio Corte Blanco 

 

Otro elemento arquitectónico relacionado con los accesos son los deflectores. La 

Estructura 1a de Las Cuevas V, la primera documentada para el Formativo temprano en el área, 

está adosada a la Estructura 1 antes descrita. Posee 2 m x 2 m y está formada por una pared 

doble perpendicular al perímetro de la Estructura 1 y otra simple, incompleta. Los bloques son 
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iguales a los de la mayor, esquistos, basalto y granitos, aunque más pequeños e irregulares. La 

estructura funciona asimismo, como vestíbulo de la circular mayor.  

Un vano permite el acceso desde el deflector hacia la Estructura 1. El desnivel producto 

del carácter semi-subterráneo de esta última, es salvado por un escalón, acondicionado con 

pequeños bloques de piedra (Figura 6.18).  

Para el Formativo Superior, Raffino (1988) menciona la presencia de deflectores en el 

sitio Cerro La Aguada. Se trata de prolongaciones sinuosas de los muros perimetrales, cercanas 

a los accesos, que forman una especie de pasillo-deflector. Hacia el interior de la Estructura 3 de 

Tres Cruces I, junto al vano de acceso se observa una pequeña pared de piedras que continúa en 

dirección hacia el centro de la estructura, y funciona como deflector (véase Figura 6.10). Lo 

mismo observamos en el sitio formativo temprano Las Cuevas V en la Estructura 1. 

 

 
Figura 6.18. Planta del espacio vestibular 1a del sitio Las Cuevas V. La flecha se señala el 

acceso a la Estructura 1 

 

Pasillos u otras construcciones que articulen formalmente espacios construidos sólo han 

sido documentadas a partir del Formativo Superior, en el sitio Tres Cruces I. Durante el 

Formativo Inferior, en cambio, las unidades arquitectónicas parecen estar vinculadas o por el 

contrario, desvinculadas, a partir de relaciones de contigüidad o aislamiento. El patrón 

característico de estos sitios tempranos consiste en unidades independientes, es decir, que 

carecen de elementos arquitectónicos que vinculen las distintas estructuras. De allí que los sitios 

hayan recibido la denominación de “poblados dispersos” (Madrazo y Ottonello 1966:12). Por la 

falta de integración entre unidades y el carácter diseminado que estas presentan, caben dentro 
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del “patrón disperso, de crecimiento espontáneo” (Raffino 1988:81), que resulta de la 

agregación no planificada de unidades o conjuntos arquitecturales no articulados espacialmente.  

Es recién, durante el Formativo Superior, que aparecen estructuras arquitectónicas que 

vinculan formalmente espacios. En Tres Cruces I, la complejidad y densidad de asentamiento ha 

requerido de la construcción de pasillos o vías de circulación que permitan el desplazamiento 

por el sitio y la articulación de espacios. Un nuevo elemento, aunque ya se insinúa de manera 

muy somera en Las Cuevas V, es la presencia de muros aislados o espacios irregulares que 

cumplen la función de mediar entre los recintos y el exterior. A diferencia de lo que ocurre en 

momentos tempranos, donde las unidades circulares simples o complejas se hallaban aisladas, lo 

que se observa aquí son estas mismas unidades insertas en grandes espacios. Si en el Formativo 

Inferior las estructuras circulares grandes actuaban como espacios vestibulares hacia otras 

menores anexadas radialmente, en el Formativo Superior, este mismo espacio parece 

desplazarse hacia el exterior (véase plano de sitio en Figura 4.21).  

La presencia de caminos y vías formales de circulación en el sitio Tres Cruces I merece 

ser comentada en vinculación con la temporalidad de sus ocupaciones. Hemos constatado la 

presencia en el sitio de senderos formalmente construidos, que por sus características 

constructivas pueden ser segregados en dos conjuntos. En el primero de ellos, los muros 

sobreelevados que delimitan alguno de los laterales de estructuras cuadrangulares grandes 

definen  calzadas sobre nivel. El otro conjunto comprende dos senderos, que a diferencia de los 

anteriores, no se presentan sobreelevados y muestran mayores longitudes. El más extenso 

atraviesa prácticamente todo el sitio en sentido SE-NO y consiste en un estrecho corredor 

definido por los muros de las estructuras que se hallan hacia ambos laterales. El segundo, 

empalma con el primero y gira en sentido este, conduciéndose hacia un gran corral actualmente 

en uso. Pensamos que quizás estos senderos puedan ser posteriores y correspondan a momentos 

incaicos, aunque no hemos identificado en el sitio estructuras u otros elementos que puedan ser 

atribuidos a dicho momento. Sin embargo, existen algunas evidencias en este sentido. El sitio 

Tres Cruces I se comunica con el área de Punta Ciénaga a través de dos caminos alternativos, 

uno es Quebrada de Tres Cruces y el otro, un paso de altura o abra, una prolongación natural del 

extenso sendero al que hacíamos referencia. En el otro extremo, localizamos un sitio al que 

denominamos Corral del Dique (24°10'9" lat S - 65°52'37" long O) donde se recolectaron 

fragmentos de alfarería Inca Imperial e Inca Pacajes entre otros. A pocos metros de éste, en 

dirección al abra, se ubica una estructura de tipo Rectángulo Perimetral Compuesto. También 

hemos verificado la presencia de ocupaciones incaicas en la Quebrada de Tres Cruces, en sitios 

como Tres Cruces XIII (24°9'32" lat S - 65°51'18" long O), donde se observó un gran número 

de collcas y paredes de más de 1,50 m de altura, o Toro VI (24°10'52" lat - 65°51'29" long O), 

también vinculado a un tramo del camino incaico.  
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Caracterización arquitectónica de estructuras productivas 

 

Son escasas las referencias a cerca de este tipo de estructuras en sitios formativos 

tempranos del Toro. Se menciona la presencia de canchones agrícolas en los sitios Cerro El 

Dique y Potrero Grande. Se trata de estructuras irregulares delimitadas por elevaciones de tierra, 

ubicadas en el área comprendida entre las viviendas y el cauce de los ríos (Raffino 1977). La 

ausencia de este tipo de evidencias en otros sitios del Formativo Temprano, puede deberse a 

condiciones de conservación, relacionadas con la reocupación de los suelos de fondo de valle 

para su uso agrícola.  

El mismo autor también sugiere la posibilidad de que algunas de las estructuras 

circulares y subcirculares grandes de estos sitios, pudieran cumplir la función de corrales. Sin 

embargo, faltan indicios que atestigüen esta utilidad. Excavaciones realizadas por el autor sobre 

recintos de estas características en los sitios Las Cuevas I y Cerro El Dique confirmaron un uso 

doméstico. Lo mismo fue verificado por nosotros durante la excavación de la Estructura 1 del 

sitio temprano Las Cuevas V y la Estructura 3 de Tres Cruces I, del Formativo Superior.  

Tampoco hay registro para el Formativo Temprano de obras para el almacenamiento y 

distribución del agua para el riego. La técnica empleada pudo ser de tipo manual, la que debió 

verse favorecida por la cercanía de los campos de cultivo a los cursos de agua. Asimismo, la 

ubicación de los huertos en áreas más bajas de conos aluviales donde la capa freática se halla a 

menor profundidad, ofrece mayores condiciones de humedad, pero al mismo tiempo, la suave 

pendiente dificulta su encharcamiento.  

Existen por otro lado, evidencias indirectas del desarrollo de prácticas agrícolas en 

sectores de fondo de valle. Se trata de hachas, palas y artículos relacionados con la molienda de 

vegetales, localizados algunas cotas por debajo del área de emplazamiento de los sitios, entre 

estos y los cauces de agua.  

En Alero Tres Cruces I, II, III y IV, cronológicamente ubicado en el Formativo 

Superior, constatamos la presencia de cuadros de cultivo ubicados de forma paralela a estos, 

entre 3 y 5 m pendiente abajo. Poseen unos 15 m de ancho y alrededor de 200 m de largo y 

están delimitados por hileras simples de piedra o acumulaciones de tierra (Figura 6. 19 y 6.20). 

No se han registrado asociados a los cuadros, estructuras para el regadío, como acequias o 

represas.  

Algunos metros hacia el norte desde el ATC I se ubica una estructura circular que 

hemos interpretado como un posible corral. Tiene aproximadamente 10 m de diámetro y sus 

paredes conservan los cimientos y algunas hileras superiores. Posee además una abertura hacia 

el oeste, de poco más de 1m y no se observan materiales arqueológicos en superficie hacia su 

interior. 
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Figura 6.19. Ubicación de las estructuras productivas en los sitios ATC I, II, III y IV  

 

Cerro La Aguada ofrece por su parte, las evidencias más completas y mejor conservadas 

de infraestructura agrícola. Estas fueron dadas a conocer años atrás en una publicación donde se 

analizaban las obras de infraestructura agrícola del Período Tardío y se menciona al sitio Cerro 

La Aguada como un antecedente de tales desarrollos (Raffino 1972). El sistema de irrigación 

observado aquí, se compone de una represa ubicada río arriba de la cual se desprende un sistema 

de acequias que irrigan el sector sur del sitio (véase Figura 4.32 por plano de sitio). En la 

margen opuesta del río La Aguada, se ubican dos conjuntos de cuadros de cultivos, de formas y 

tamaños regulares, con accesos para el agua. El conjunto B presenta además, un sistema de 

acequias que recorre de forma paralela las paredes perpendiculares a la pendiente. El conjunto 

C, es más irregular y no posee asociado a sus muros ninguna estructura para la circulación del 

agua. 

Obras para la irrigación de terrenos productivos también han sido registradas por 

nosotros en el extremo noreste del sitio de Tres Cruces I (Figura 6.20). Allí observamos un 

canal delimitado por paredes de tierra y, en segmentos por piedras, que bordea las estructuras 

más bajas del sitio. Este canal capta el agua río arriba. Hacia el norte discurre paralelo a un 

conjunto de cuadros de cultivo, bastante irregulares, delimitados por bloques de piedra y, en esta 

dirección continúa hasta una represa actualmente en uso. Hacia el sur, se confunde con un 

conjunto de canales y conductos plásticos usados para irrigar los huertos ubicados hacia el este 

del sitio (véase Figura 4.21 plano de sitio). Posee en todo su recorrido un total 720 m de 

longitud. Es difícil asegurar la contemporaneidad del sitio con estas estructuras, debido a la 

reutilización del área para labores agrícolas. Al menos un corto tramo norte parecería 

corresponder a la ocupación formativa, ya que no interfiere con otras estructuras e irriga los 
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cuadros de cultivo arqueológicos, donde asimismo se halló material cerámico que se 

corresponde con el observado en Tres Cruces I.  

 

 
Figura 6.20.Estructuras agrícolas en sitios TC I y ATC I, II, III y IV. Parcialmente por 

encima de las estructuras productivas arqueológicas se han construido los cuadros modernos 

 

Los cuadros de cultivo antes mencionados son similares en su construcción a los 

observados en ATCI: sus márgenes están delimitados por una única hilera de piedras o 

simplemente por acumulaciones producto del despedre. Su largo total es de 350 m y un ancho 

variable entre 40 y 80 m y se encuentran interrumpidos por dos construcciones modernas, la 

vivienda de la familia Maizares y sus potreros.  

Gran parte de las estructuras cuadrangulares grandes ubicadas en el sector Norte de Tres 

Cruces I son también cuadros de cultivo. A diferencia de los anteriores, estos cuadros se 
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encuentran en terrenos de pendiente más pronunciada (superior al 10%) y para minimizar la 

erosión debió construirse un sistema de terrazas escalonadas, al que ya hemos hecho mención 

(véase Acondicionamiento de la superficie de asentamiento en este capítulo). Intercalados entre 

estos, algunas veces dispuestos hacia su interior, se hallan estructuras más pequeñas circulares, 

cuadrangulares o de formas más irregulares. No descartamos que algunas de las estructuras 

agrícolas identificadas en Tres Cruces I pudieran funcionar alternativamente como corrales o 

lugares para encierro del ganado, alternancia que se registra en la actualidad y que tiene la 

función de permitir el descanso de la tierra y la recuperación de nutrientes mediante el abono del 

terreno.   

En lo que respecta al regadío de estos cuadros, no se observan canales que conduzcan el 

agua desde el río Tres Cruces. Si, en cambio, pudieron ser irrigados aprovechando las aguas que 

descienden del Cerro Pircado -sobre cuyo piedemonte se ubica el sitio Tres Cruces I-. Este 

curso, actualmente de carácter transitorio, posee un importante caudal y ha dado origen a una 

cárcava posterior a la ocupación formativa del sitio, dado que ésta ha destruido o dejado 

expuestas parcialmente algunas de las estructuras.  

Las estructuras cuadrangulares de Tres Cruces II y La Encrucijada II (sector C) (véase 

Figuras 4.29 y 4.13 respectivamente), muy similares a las de Tres Cruces I, podrían también 

tratarse de corrales por la baja presencia de materiales recolectadas en superficie. 

 

 

Caracterización arquitectónica de estructuras funerarias 

 

La información sobre este punto para sitios tempranos del Formativo proviene 

exclusivamente de las investigaciones realizadas por Cigliano et al. (1976) y Raffino (1977), 

mientras que para aquellos más tardíos, es resultado de excavaciones desarrolladas por nosotros 

en el sitio Tres Cruces I.  

La evidencia asociada a tales estructuras será analizada de manera detallada en el 

siguiente capítulo, por ello nos remitiremos aquí a la caracterización arquitectónica del registro 

funerario; los atributos valorados serán entonces: profundidad, dimensiones, morfología, 

materiales y técnica constructiva. 

La información sobre contextos funerarios de sitios tempranos proviene de Las Cuevas 

I, Cerro El Dique, Potrero Grande, La Mina y La Encrucijada I y muestra, a diferencia de lo 

observado en momentos más tardíos del Formativo, una gran homogeneidad en la morfología, 

dimensiones y técnicas constructivas de las tumbas.  

Sus características más relevantes (Cigliano et al. 1976; Raffino 1977:260) estarían 

dadas por la existencia de: 
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 Cámaras de morfología cilíndrica, de alrededor de entre 30 cm y 1m de diámetro y entre 

20 y 80 cm de altura. 

 Paredes naturales de tierra 

 Cerramiento de lajas ensambladas sin llegar a formar falsa bóveda. Las lajas poseen 

entre 50 cm y 1 m de longitud y 30 cm de espesor y superan en tamaño al pozo.  

 Y su ubicación en patios centrales por debajo de pisos de ocupación 

 

Existe registro de ocho tumbas con estas características en el sitio Cerro El Dique 

(véase Figura 4.18 por localización de estructuras mencionadas). Cinco de ellas fueron 

localizadas por debajo del piso de ocupación de la estructura CD.U.H.4, interpretada por el 

autor como un patio (Raffino, 1977) (véase Figura 4.18 por plano de sitio):  

 

- CED t-1: Profundidad 50 cm. Morfología cilíndrica de 85 cm de diámetro. Cierre con laja.  

- CED t-2: Profundidad 1 m. Morfología cilíndrica y techo de lajas.  

- CED t-3: Profundidad 1 m. Morfología cilíndrica de 90 cm de diámetro y tapa de lajas.  

- CED t-4: Profundidad 1,50 m. Forma cilíndrica y lajas de tapa de 50 cm de largo. . 

- CED t-6: Profundidad 1,80 m. Morfología cilíndrica, 65 cm de diámetro y tapas de lajas.  

- CED t-7: Profundidad 1,70 m. Tumba de morfología cilíndrica de 55 cm de diámetro y techo 

de lajas.  

Otra estructura de inhumación (CED.U.H10) fue identificada en el recinto CED.U.H. 1, 

también interpretado como un patio:  

-CED t-10: Profundidad 1,50 m. Es de morfología circular de 65 cm de diámetro y techo de 

lajas.  

Finalmente, la estructura de inhumación t-11 se halló unos 3 m al sur de la U.H.2:  

- CED t-11: Morfología cilíndrica con techo de lajas.  

 

Estructura de inhumación con características semejantes fueron registradas en los sitios 

del Formativo Temprano La Mina, La Encrucijada I y Potrero Grande.  

Cuatro fueron las tumbas localizadas en el sitio Las Cuevas I (véase Figura 4.2 por 

localización de estructuras mencionadas), todas ellas con similares características morfológicas 

y constructivas (Raffino 1977:274): 

- LC t-1: se localiza en el Montículo Este, por debajo de un recinto circular grande. De 

morfología cilíndrica, 1,50 m de diámetro y 30 cm de altura. Cerramiento de lajas.  

-LC t-2: localizada en el Montículo Oeste, también debajo de un recinto circular grande. Posee 

forma cilíndrica y techo de lajas. Profundidades y dimensiones no especificadas. 

-LC t-3: se halla ubicada en el Montículo Norte, por debajo de un recinto circular, sumamente 

perturbada por la presencia de un basural. Forma y cerramientos idénticos a los ya mencionados.  
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-LC t-4: fue hallada debajo del recinto U.H3 del Montículo Sur; a diferencia de las anteriores, 

consiste en un entierro de párvulo en urna de tipo ordinario, gris pulida, de base cónica.  

 

Contrario a lo observado en contextos tempranos del Formativo, la información de Tres 

Cruces I, con fechados que lo ubican en el Formativo Superior; muestra una mayor diversidad 

en las dimensiones, morfología y técnicas constructivas de sus tumbas, aunque ciertos aspectos 

parecen mantenerse.  

En la Estructura 3 del sitio Tres Cruces I, por debajo del piso de ocupación, a los 95 cm 

de profundidad, se identificaron al menos 16 eventos de inhumación, los cuales poseían un total 

de de 27 individuos (Figura 6.21). En todos los casos las lajas que componen los cerramientos 

se hallan a pocos centímetros por debajo del piso de ocupación -entre los 5 y 10 cm-, por ende, 

las profundidades que se brindan a continuación corresponden al nivel de base de dichas 

estructuras, tomado desde el mencionado piso. 

 

- Entierro A: Se trata de un entierro secundario, ubicado en una fosa excavada en el ripio, 

delimitada hacia el norte por una laja vertical, de sentido E-O, que la divide de un 

compartimiento. Este también ha sido excavado, no presenta ninguna delimitación más que la 

laja y no presentó material arqueológico, ni restos humanos en su interior. Los bordes este, oeste 

y sur de la tumba, donde apoyan las lajas que tapan el entierro están reforzados con barro 

batido. Su techo es de lajas canteadas, formando una falsa bóveda, ajustadas con otras menores 

(Figura 6.22 a).  

Sus dimensiones son: 73 cm E-O y 43 cm N-S y se extiende hasta los 45 cm de 

profundidad. También enterrada en el sedimento, hacia el oeste de la tumba A, se halló una 

jarrita de tipo calciforme completa de tipo ordinaria, con marcas de hollín, que contenía un 

esqueleto de neonato (Entierro A2).  

 

- Entierro A1: Tumba de paredes de tierra natural de forma irregular y de unos 30 cm de 

diámetro y 25 cm de profundidad. Delimitada superficialmente por una única laja.  

 

- Entierro B: Es de forma subcudrangular, de 50 cm E-O x 38 cm N-S y 35cm de profundidad. 

Posee paredes de tierra natural y techo formado por una sola laja rectangular y otra colocada de 

canto. También se observa barro batido en la pared norte y en el área de apoyo del cerramiento 

(Figura 6.21b y 6.22a).  
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Figura 6.21 Planta de excavación de la Estructura 3, nivel de entierros del sitio Tres Cruces I 

 

- Entierro C: Demarcada en superficie por dos lajas superpuestas y piedras de canto. Las lajas 

se apoyan sobre barro batido, con su lado mayor transversal a la longitud de la cámara. Un rasgo 

distintivo es la presencia de lajas delimitando las paredes internas norte y sur. También posee 

forma subcuadrangular, llega hasta los 60 cm de profundidad y sus dimensiones son 82 cm E-O 

y 37 cm N-S. 

 

- Entierro D: Delimitado superficialmente por un conjunto de lajas alargadas canteadas, con su 

eje mayor dispuesto perpendicular a la longitud de la cámara, éstas se hallan apoyadas sobre 

barro batido y pequeñas lajas de canto que forman un rectángulo. Las lajas del cerramiento se 

hallan formando una especie de empalizada, la primera parcialmente por debajo de la segunda, 

la segunda de la tercera y así sucesivamente. Las dimensiones de la tumbas son 90 cm E-O y 69 
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cm N-S y la profundidad 45 cm. Asimismo, las paredes de la tumba están revestidas por lajas 

verticales en todo su perímetro (Figura 6.22 b y 6.23 a).  

 

 

 

Figura 6.22a- Entierro A, A1 y A2 (izquierda)  b- Tumba D y hacia el norte, Tumba B (derecha) 

 

- Entierro E: Se extiende hasta los 43 cm de profundidad y se ubica entre los Entierros B y C, 

cercano a la pared norte de la estructura. Consiste en un pozo circular, de unos 40 cm de 

diámetro, sin cerramientos de lajas y señalizado por pequeñas lajas colocadas de canto.  

 

- Entierro F: No posee cerramiento. Consiste en un pozo subcircular, de unos 40 cm de 

diámetro, ubicado hasta los a 23 cm de profundidad y a escasos centímetros de la pared norte de 

la estructura.  

 

- Entierro G: Ubicado al borde del fogón central, tiene unos 60 cm de profundidad. Su 

morfología es irregular, de paredes de tierra natural. Sus dimensiones son 1,07 cm E-O y 60 cm 

N-S. Se halla techado con lajas superpuestas colocadas horizontalmente, inmediatamente por 

encima del cuerpo.  

 

- Entierro H: No posee cerramiento sino una señalización conformada por una laja pequeña 

ubicada verticalmente. Consiste en un pozo subcircular, de unos 40 cm de diámetro y 25 cm de 

profundidad y se ubica a escasos centímetros de la pared noreste de la estructura.  

 

- Entierro I: Cerramiento compuesto por un conjunto de lajas angostas y alargadas, algunas 

canteadas, trabadas por otras más pequeñas. A excepción de la pared sur, que ha sido revestida 

con una laja, las demás paredes son de tierra. Es de forma cuadrangular, de 80 cm E-O y 1,10 m 

N-S. Llega a 1,55m de profundidad.  
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- Entierro J: Este entierro se extiende hasta los 60 cm de profundidad. La forma de la tumba es 

oval, sin lajas en las paredes internas y sus dimensiones son 1,10 m E-O y 80 cm N-S. El techo 

está compuesto por una gran laja apoyada centralmente sobre otras dos, formando una especie 

de falsa bóveda. Todas ellas a su vez apoyan sobre pequeñas lajitas verticales.   

 

- Entierro K: Ubicado al norte de la abertura de la estructura y a pocos centímetros de la pared 

noroeste. La tumba es de forma circular, de 40 cm de diámetro, llega a los 18 cm de 

profundidad. Fue excavada sobre el ripio y no presenta cerramiento. Por el contrario, el 

individuo se encuentra parcialmente apoyado sobre una laja.  

 

- Entierro L: Posee forma irregular, 75 cm E-O y 95 cm N-S y llega a los 68 cm de 

profundidad. Las paredes son de tierra natural, y el cerramiento se compone de lajas planas.  

 

Entierro M: Esta tumba se halló cubierta por una gran laja alargada de lados canteados, sobre 

la cual se apoyan dos más pequeñas colocadas en forma paralela a la primera y una trasversal. 

Todas descansan sobre otras más pequeñas que delimitan el borde superior de la tumba. Esta es 

de forma rectangular y tiene 90 cm E-O y 80 cm N-S y su base se prolonga hasta los 60cm de 

profundidad. Sus paredes son de tierra, menos la pared sur que está cuidadosamente construida 

con pequeñas lajitas alargadas colocadas horizontalmente y la oeste también definida por lajas 

pero menos regulares.  

 

- Entierro N: Tumba cubierta por tres lajas grandes, alargadas y canteadas. Al igual que la 

anterior, es de forma rectangular y sus paredes sur y oeste muestran iguales técnicas 

constructivas que la tumba del Entierro M (Figura 6.23b). Se extiende hasta los 53cm de 

profundidad y tiene 1,16 m en sentido E-O y 78 cm N-S. En su esquina noroeste, separada por 

una pared conformada por pequeñas piedras y menor profundidad (32 cm) se halló otra 

estructura de inhumación definida por un pozo irregular de 46 cm E-O y 0,35 cm N-S, cubierto 

por una laja plana. También el esqueleto se hallaba sobre una piedra plana.  

 

- Entierro O: Las mismas lajas que hacen de cerramiento de la tumba del Entierro P sirven de 

tapa para el Entierro O. Además esta está delimitada por piedras planas colocadas verticalmente 

que forman un espacio rectangular muy regular de 87 cm E-O x 65 cm N-S y llega a los 37 cm 

de profundidad. 

  

- Entierro P1: Esta tumba de forma oval posee unos 30 cm de profundidad. Sus paredes son de 

tierra natural y el techo se compone de grandes lajas por encima de las cuales se dispuso otro 

cuerpo, ubicado inmediatamente debajo del piso de ocupación de la estructura (Entierro P).  
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Figura 6.23 Interior de las cámaras a- Tumba D (izquierda) y b- Tumba N (derecha) 

 

Entierro Q: Tumba sin cerramiento, de forma circular y unos 50 cm de diámetro. Sus paredes 

están revestidas con bloques puestos verticalmente. La más regular de ellas se ubica hacia el 

norte. Profundidad: 40 cm. 

 

La gran variabilidad observada en la morfología, materias primas y técnicas 

constructivas empleadas en la elaboración de las tumbas durante el Formativo ha sido 

sintetizada en las categorías que se describen a continuación. En la Figura 6.24 y Tabla 6.4 

puede observarse el número y porcentaje de tumbas por tipo para el Formativo:  

 

 tipo a: tumbas de planta irregular de paredes de tierra, sin cerramiento superior. Pueden 

presentar en algunos casos alguna laja por debajo del individuo. 

 tipo b: tumbas de planta irregular y paredes de tierra, cerramiento conformado por una o 

varias lajas.  

 tipo c: tumbas de planta irregular que presentan alguna de sus paredes revestida por una 

laja y cerramiento también de lajas dispuestas escalonadamente o en falsa bóveda. 

 Tipo d: tumbas de planta subcuadrangular con una o más paredes revestidas en piedra, 

cerramiento formado por lajas dispuestas de forma escalonada o en falsa bóveda, en 

casos con evidencias de canteado. Puede presentar dos modalidades: d1- paredes de 

lajas grandes dispuestas verticalmente o d2- formadas por lajitas pequeñas dispuestas 

horizontalmente. 

 Tipo e: tumbas cilíndricas de paredes de tierra y cerramiento de lajas en falsa bóveda 

características del Formativo Inferior, no registradas en Tres Cruces I por lo cual no se 

mencionan en la Tabla 6.4 que sigue a continuación.  
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TIPOLOGIA DE 
TUMBAS 

N % 

Tipo a 6 31,58% 
Tipo b 5 26,32% 
Tipo c 2 10,53% 

Tipo d1 4 21,05% 
Tipo d2 2 10,53% 
TOTAL 19 100,00% 

Tabla 6.4. Número y porcentaje de tipos constructivos en tumbas del Formativo 

Superior 
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Figura 6.24. Número y porcentaje de tipos constructivos en tumbas del Formativo Superior 

 

Del tipo a al e, la construcción de las tumbas demanda una mayor inversión de trabajo, 

la que está dada por una mayor selectividad y regularización de la materia prima, el 

acondicionamiento de cerramientos y paredes y la standardización de la morfología.  

Los entierros más frecuentes (31%), del tipo a, consisten simplemente en fosas de 

formas irregulares o subcirculares sin cerramiento de lajas (E, F, H, K, N1 y Q). Pueden tener 

alguna piedra revistiendo alguna de las paredes (Entierro Q) o el piso de la estructura (Entierro 

K). Las inhumaciones del tipo b (26%) son de forma irregular, con paredes de tierra y 

cerramiento de lajas. Estos pueden estar integrados por una única laja o varias formando una 

falsa bóveda. El primero de los casos se da en tumbas de subadultos (Entierro A1 y B) y el 

segundo en adultos (Entierros G, J y L).  

A diferencia de las anteriores, existe otro grupo que posee además, alguna de sus 

paredes internas revestidas en piedra. Por lo general se trata de una única laja vertical (Entierro 

A y P1). 

Las tumbas más elaboradas corresponden al tipo d: tumbas cuadrangulares con 

cerramiento de lajas y paredes revestidas en piedra. Se observan asimismo, dos modalidades: 

lajas dispuestas de manera vertical (21%) (Entierros C, D, I) u horizontal (10%) (Entierro M y 

N).  
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Se agrega a los tipos enunciados una categoría que denominamos como e, que incluye 

las tumbas cilíndricas de paredes de tierra y cerramiento de lajas en falsa bóveda características 

del Formativo Inferior.  

Un aspecto que salta a la vista en la mayor densidad de estructuras inhumatorias por 

recinto durante el Formativo Superior. Mientras que en Tres Cruces I hemos registrado al menos 

dieciséis eventos inhumatorios, el máximo documentado en Cerro El Dique es de seis tumbas. 

Esta mayoría numérica va acompañada de una gran diversidad en la modalidad constructiva, lo 

que contrasta con lo observado durante el Formativo Inferior, donde son exclusivas las tumbas 

de tipo cilíndrico con cerramiento de lajas.  

 

 

Recapitulación 

 

Se ha desarrollado a lo largo de este capítulo la información arquitectónica 

documentada en la muestra de sitios que se analizan. Esta ha permitido ir profundizando, desde 

una escala local de análisis, acerca de la manera en que se ordena y se hace uso del espacio en 

los diferentes sitios. Asimismo, nos ha brindado argumentos para discutir, más avanzado el 

trabajo, sobre la forma que adquieren las relaciones que se establecen entre las comunidades y 

sus entornos, entre los miembros de una determinada comunidad y entre diversas comunidades, 

en otras palabras, a ir modelando los Paisajes económicos y socio-políticos formativos.  

Hemos observado por ejemplo, una marcada homogeneidad en las técnicas 

constructivas y materias primas utilizadas durante el Formativo. En todos los casos 

documentados la materia prima es la piedra, mayormente esquistos, ignimbritas y basaltos. Esta 

selectividad afecta no sólo al tipo de roca utilizada sino también su morfología, la cual suele ser 

muy regular, de caras planas y formas subcuadrangulares en los cimientos de las estructuras y 

más irregulares en los niveles superiores. La técnica constructiva es predominantemente la pirca 

doble, formada por piedras colocadas con su eje mayor vertical y rellena con tierra y ripio. Las 

alturas y espesores de los muros también son bastante uniformes.  

Existen algunos sitios que muestran una situación particularmente distinta a la que 

hacemos mención. Se trata de sitios con estructuras de carácter bastante efímero, poco cuidadas 

o expeditivas, de muros simples, donde la materia prima indica además, escasa selectividad. 

Este es el caso de sitios como La Elvira, Picadero Las Cuevas y Alero Tres Cruces II y III. 

Volveremos sobre ellas más avanzada la discusión.  

No hemos observado asimismo, sitios con estructuras que presenten mayor cuidado en 

su construcción, que habiliten a plantear diferencias jerárquicas entre ellas, aunque aquellas 

circulares excavadas en Las Cuevas V y Tres Cruces I sí mostraron aparejos construidos con 

rocas de tamaños y formas más regulares en las áreas cercanas a los accesos.  
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Esta uniformidad se registra también en la morfología y dimensiones de las estructuras. 

Parecen persistir a lo largo del Formativo las plantas circulares medianas y grandes como 

correlato arquitectónico de la vivienda o la estructura doméstica. No obstante, se verifica un 

incremento de la planta cuadrangular hacia momentos más tardíos de este período. Si bien esta 

forma de planta está presente en sitios del Formativo Inferior, como por ejemplo Las Cuevas V,  

La Encrucijada I o Cerro El Dique, durante el Formativo Superior se registra en sitios como 

Cerro La Aguada, Tres Cruces I y La Encrucijada II un aumento en su proporción respecto de la 

circular, aunque esta última continúa estando representada. Incluso las dimensiones observadas 

en las plantas circulares de ambos momentos del Formativo son similares, es decir, que la 

superficie hacia el interior de las estructuras domésticas también es bastante regular.  

La uniformidad morfológica y técnica que manifiestan las estructuras arquitectónicas 

nos habilitan a plantear que los sitios analizados participan de una tradición constructiva que por 

otra parte no se limita geográficamente al Toro y ha sido verificada para momentos formativos 

en otras partes del NOA y el Area Circumpuneña: Tafí del Valle en Tucumán (Berberian y 

Nilesen 1988); Matancillas y Urcuro en valle de San Antonio de los Cobres (Acuto, et al.. 1993, 

1994; Muscio 2004); Campo Colorado en Valle Calchaquí (Tarragó 1974); Coch 39 y Cobres 

en la Puna Oriental de Jujuy y Salta respectivamente (Fernández Distel 1998); Ojos del 

Novillito y Dulce Nombre en Lípez, al sur del Salar de Uyuni (Nielsen et al. 2000; Nielsen 

2001); por mencionar sólo algunos ejemplos. Que además, posee una extensa trayectoria, que se 

remonta al menos desde el primer milenio antes de Cristo, llegando prácticamente hasta los 

Desarrollos Regionales. 

El análisis de los elementos arquitectónicos asociados a los recintos domésticos también 

mostró ciertas regularidades en la forma en que fueron resueltos los accesos, las techumbres, las 

estructuras de combustión y almacenaje. En lo que respecta a los techos, siempre elaborados en 

material perecedero, se documentan diferentes resoluciones, que se relacionan con los tamaños 

y morfología de las estructuras. Estas comprenden postes centrales o ausencia de éstos en 

formas circulares medianas, postes radiales equidistantes del centro en circulares grandes; en 

ambos casos parecen corresponder a techumbres completas, posiblemente de tipo cónico. El 

estudio de los restos arqueobotánicos hallados en Las Cuevas V Estructura 1, indican que la 

madera utilizada es el cardón, de amplia distribución en el área.  

Las áreas de descarte, almacenaje y combustión aparecen claramente segregadas hacia 

el interior de las unidades residenciales excavadas, tanto del Formativo Inferior (sitio Las 

Cuevas V Estructura 1 y 2) como del Superior (sitios Tres Cruces I, Estructura 3 y Cerro La 

Aguada). La diferencia fundamental entre ambos momentos está dada por la delimitación 

formal que adquieren por ejemplo, las estructuras de combustión en momentos tardíos del 

Formativo, como pudo verse en Tres Cruces I. En cuanto a las estructuras de almacenaje, todas 

las evidencias disponibles indican que estarían asociadas a las unidades residenciales, no 
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verificándose la existencia de estructuras independientes o áreas destinadas exclusivamente al 

almacenamiento.  

Retomando el análisis de la morfología de las estructuras, la mayor proporción de la 

planta cuadrangular durante el Formativo Superior se corresponde con un aumento general en la 

variabilidad de las formas y dimensiones de las unidades arquitectónicas, siendo las técnicas 

constructivas y las materias primas las mismas observadas en contextos más tempranos. Esto 

puede correlacionarse con una mayor diversidad de funciones. No queremos expresar con esto 

que se desarrollen en los sitios nuevas actividades, sino más bien, que los espacios físicos donde 

éstas ocurren se presentan formalmente definidos a partir de la arquitectura. Observamos por 

ejemplo, la mayor presencia de patios o espacios semipúblicos que mediatizan el acceso hacia 

estructuras residenciales, vías de circulación formalmente construidas (calzadas sobreelevadas 

también en Tres Cruces I), cuadros y terrazas de cultivo, corrales.  

Uno de los aspectos que más se destacan durante el Formativo Superior respecto de lo 

que ocurre en momentos anteriores, es justamente el hecho de que la arquitectura productiva se 

constituye como un objeto formal de los asentamientos. Pocas son las evidencias acerca de la 

infraestructura agrícola y pastoril para el Formativo Temprano. La información previa da cuenta 

de la presencia de cuadros de cultivo producto simplemente del despedre, ubicados en cotas por 

debajo de sitios como Potrero Grande y Cerro El Dique, cuya funcionalidad se desprende 

además, de la conspicua presencia de elementos vinculados con el trabajo de la tierra (palas, 

azadas) y la molienda.  

Durante el Formativo Superior, se observa en Cerro La Aguada, Tres Cruces I y Alero 

Tres Cruces I, la presencia de cuadros y terrazas de cultivo edificados en piedra, acompañados 

de una elaborada infraestructura para el riego. Estas estructuras agrícolas abarcan las mismas 

áreas utilizadas para estos fines en momentos tempranos, pero incluyen además, los 

piedemontes con pendientes moderadas, mayores al 10%, tal como se registra en el sector Norte 

de Tres Cruces I. Esto requiere en consecuencia, una gran inversión de trabajo para su 

construcción, la cual implica la nivelación previa del terreno y el desarrollo de canales o 

acequias para su irrigación.  

Cerro La Aguada muestra además, una pronunciada segregación del espacio intrasitio, 

manifiesta a partir de la separación entre las áreas productivas y residenciales. Tres Cruces I, 

con el cual comparte las mayores similitudes contextuales y cronológicas, exhibe una 

distribución menos segmentada de las estructuras en el espacio, caracterizada por la asociación 

en un mismo sector de estructuras de tipo residencial y productivo. Sólo en la parte baja del 

sitio, donde se observan los grandes cuadros de cultivo están ausentes otros tipos de estructuras  

Tanto en Cerro La Aguada como en Tres Cruces I, las terrazas y cuadros de cultivo 

guardan cierta simetría lo cual es producto de una búsqueda por adaptar las diversas estructuras 

al terreno con pendiente pronunciada, pero no parecen ser el resultado de un trazado planificado 
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sino más bien, de la agregación consecutiva de cuadros y niveles. Los sectores B y C de Cerro 

La Aguada por ejemplo, se han edificado de forma independiente, mientras que las terrazas del 

sector norte de Tres Cruces I también parecerían responder a esta forma de crecimiento.  

La arquitectura y las áreas dedicadas a la inhumación también permiten discutir acerca 

de la segmentación de espacios a escala intrasitio. La ausencia de evidencias de inhumaciones 

en estructuras excavadas en Cerro la Aguada había llevado a plantear que durante el Formativo 

Superior en el área del Toro se inaugurarían los entierros en cementerios fuera del ámbito 

doméstico (Raffino 1988). La evidencia de Tres Cruces I, Estructura 3 está indicando en 

cambio, que los espacios de inhumación continúan fuertemente ligados a las áreas de residencia. 

Esta continuidad en las áreas destinadas para los entierros está acompañada sin embargo, de 

importantes modificaciones que afectan tanto el número como las características constructivas 

de las tumbas. Se observa durante el Formativo Tardío, en contraste con la marcada regularidad 

registrada en momentos tempranos, una gran variabilidad en la morfología, tamaño y materiales 

usados en la manufactura de las estructuras inhumatorias, que son también más numerosas.  

La forma de las tumbas difiere de la cámara cilíndrica con cerramientos de lajas 

característica de sitios formativos tempranos. Este tipo se presenta ampliamente extendido en el 

NOA, ha sido registrado en otros sitios tempranos, por ejemplo, en La Bolsa (Berberian y 

Nielsen 1988), Río las Piedras (Cremonte 1996) en Tafí del Valle, en sitios del Valle de Santa 

María (Pelissero y Difrieri 1981) y en Potrero Gutiérrez (SSalCac 26) en la localidad de Cachi 

(Tarragó 1996), entre otros.  

Por el contrario, las tumbas de Tres Cruces I no parecen frecuentes en la región del 

NOA. No obstante, es significativa la presencia de tumbas con características muy similares en 

el sitio Salvatierra en Valle Calchaquí Norte (Tarragó 1996) y Cancha de Paleta en la localidad 

de Cachi (Baldini 2007). Los enterratorios excavados por nosotros comparten con estos sitios la 

forma cuadrangular de las tumbas, la utilización de lajas alargadas y superpuestas formando los 

cerramientos y algunas de las paredes internas de las cámaras. También son coincidentes las 

posiciones de los individuos y la predominante presencia de alfarería negra bruñida asimilable a 

la cerámica Negro Pulido de San Pedro de Atacama, aspectos que serán abordados con mayor 

detalle en el próximo capítulo. No se poseen fechados absolutos para el sitio Cacha de Paleta, 

mientras que una muestra de madera recuperada en la tumba 43 de Salvatierra arrojó un fechado 

del 2205±140 (años C14) (Tarragó op. cit.), bastante más temprano que el obtenido para la 

tumba M de Tres Cruces I (1320±80 AP años C14). Además estos dos sitios difieren del último 

en que se tratan de cementerios segregados espacialmente de las áreas residenciales. Sobre esto, 

Boman, a principios de siglo, menciona la existencia de un cementerio en el Gólgota, al sur de 

Puerta de Tastil, donde exhuma varios enterratorios de tipo directo, de individuos adultos en 

posición genuflexa con una piedra plana colocada por encima del cadáver. También describe el 

hallazgo de cuerpos enterrados en posición vertical, aunque señala que podrían haber sido 
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secundariamente desplazados en esta forma. El ajuar no parece ser abundante, compuesto por 

piezas cerámicas como escudillas de pastas negras grabadas, semejantes a las halladas en Tres 

Cruces I, de clara filiación con la cerámica de las fases III de Candelaria y piezas de cerámica 

“rústica, sin decorar” (Boman 1908:329).  

Al observar la planta de excavación de la Estructura 3 de Tres Cruces (Figura 6.21) se 

hace evidente la gran densidad de entierros, así como también, los escasos espacios disponibles 

para nuevas inhumaciones. No descartamos entonces que una vez saturada la capacidad de las 

estructuras residenciales de contener nuevos entierros, se hayan inaugurado sectores destinados 

exclusivamente para este fin, fuera de las áreas residenciales, como ha sido registrado por 

Boman para El Gólgota. Aunque por el momento no contamos con evidencias de cementerios 

espacialmente segregados para Tres Cruces I.  

Otro aspecto que se desprende de la gran variabilidad observada en la morfología y 

técnicas constructivas de las tumbas de Tres Cruces I es la inversión de trabajo diferencial en 

cada una de ellas.  

Los elementos arquitectónicos que favorecen o restringen el acceso y la circulación 

pueden también ser considerados como indicadores de una mayor complejización en la 

organización y uso de los espacios. La situación observada en los sitios del Formativo Inferior, 

tales como Cerro El Dique, Las Cuevas I y V, se caracteriza por la presencia de unidades 

arquitectónicas con grado relativamente bajo de integración, dispersas en el paisaje. El único 

caso de agregación lo representa el patrón Cerro El Dique-Tafí, compuesto por recintos 

circulares mayores, a los que se le han anexado hacia la periferia otros menores de igual forma 

(Raffino 1988).  

Es a partir del Formativo Superior que aparecen elementos arquitectónicos que permiten 

vincular formal y espacialmente diversas unidades o sectores dentro de los sitios. Los recursos 

utilizados comprenden pasillos, senderos y espacios vestibulares. La mayor densidad 

ocupacional, observada en Tres Cruces I ha requerido de la construcción de obras de este tipo 

para regular la circulación dentro del poblado, no así en Cerro La Aguada donde se verifica una 

ocupación menos densa.  

La información volcada hasta aquí, exceptuando las estructuras de inhumación de Tres 

Cruces I, no parece evidenciar marcadas diferencias jerárquicas entre estructuras hacia el 

interior de los asentamientos, hecho que se desprende de la homogeneidad morfológica y 

técnica observada entre las estructuras. La mayor variabilidad parece responder a cuestiones de 

funcionalidad. ¿Pero, sucede lo mismo en una escala más amplia de análisis? ¿Es posible hablar 

de relaciones jerárquicas entre los diferentes sitios considerados? Un aspecto recurrentemente 

utilizado en arqueología para establecer diferencias de jerarquía entre sitios es el tamaño 

(extensión del sitio, densidad de ocupación, número de estructuras), así como también la mayor 

o menor inversión de trabajo en la construcción de sus estructuras y la segmentación de espacios 
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(Nielsen 1995), sobre las cuales ya hemos hecho referencia. Surge aquí un doble problema. Por 

un lado, para ello es necesario previamente determinar con cierto grado de certeza, la 

contemporaneidad entre los asentamientos. Segundo, la muestra debe poseer cierta integridad, 

es decir, debemos conocer con un importante grado de seguridad, que por ejemplo, las 

diferencias del tamaño o las características arquitectónicas de los sitios se deben a cuestiones 

culturales y no son consecuencia de la conservación diferencial de registro.  

En nuestro caso, podemos plantear a partir del registro radiométrico disponible (véase 

capítulo 4 Tabla 4.1), la contemporaneidad, al menos durante ciertos momentos de sus 

ocupaciones, entre los sitios: Las Cuevas I, Potrero Grande, Cerro El Dique y Las Cuevas V. 

Los fechados más tempranos de Tres Cruces I se superponen con el final de la ocupación de los 

anteriores. Lo mismo, Alero Tres Cruces I. Los fechados más tardíos de Tres Cruces I indican 

asimismo, su contemporaneidad con Cerro La Aguada. En los restantes casos nos valdremos de 

la información cronológica inferida de la cerámica y el registro arquitectónico. 

El mayor inconveniente reside en la importante alteración que se verifica en sitios como 

La Mina, La Encrucijada I o Potrero Grande, que dificulta establecer cualquier tipo de 

comparación válida respecto de su mayor o menor densidad ocupacional. A pesar de ello la 

distribución del material en superficie presenta magnitudes semejantes a las registradas en otros 

sitios mejor conservados como Cerro El Dique o Las Cuevas V.  

Conociendo estas limitaciones intentaremos abordar las preguntas que se plantean. Se 

desprende de la Tabla 6.3 y Figura 6.1, que en términos de superficie ocupada, todas las 

instalaciones arquitectónicas atribuibles al Período Formativo Inferior presentan valores 

semejantes que oscilan entre 1 y 1,5 hectáreas, excepto por Picadero Las Cuevas y La Elvira que 

ocupan un área muy limitada (25 y 40 m² respectivamente). Dejando de lado los casos que como 

ya mencionamos se hallan muy disturbados, el número de estructuras y las densidades parecen 

en cambio, bastante desiguales. Así por ejemplo, los sitios Picadero Las Cuevas y La Elvira 

presentan una sola estructura por sitio, de carácter expeditivo y densidades inferiores a la unidad 

por hectárea. El sitio Corte Blanco, a pesar de poseer una superficie asimilable a la de Las 

Cuevas I, el número de estructuras y la densidad ocupacional son sugerentemente menores (2,72 

recintos/ha. respecto de 16,83 recintos/ha en Las Cuevas I). Tres Cruces II presenta un número 

mayor de estructuras y densidades de ocupación más altas que el último sitio, pero menores a 

las registradas en sitios como Las Cuevas I y V o Cerro El Dique. La densidad ocupacional de 

Las Cuevas I debe ser tomada en forma relativa, ya que debido al carácter monticular y la 

superposición de elementos arquitectónicos, sabemos que el número de estructuras que 

funcionaron en un mismo momento puede ser inferior al considerado, pero también, que pueden 

existir otras que no han sido excavadas. Por su parte, los sitios Las Cuevas V y Cerro El Dique, 

mostraron densidades de ocupación similares (24,61 y 33,98 recintos/ha respectivamente).  
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Los sitios del Formativo Superior mostraron también un número de estructuras y 

densidades de ocupación bastante disímiles. Se destaca por sobre el resto Tres Cruces I (45 

recintos/ha), donde se observa el mayor número por sitio, coincidente además con una superior 

densidad ocupacional. Cerro La Aguada (alrededor de 16 recintos/ha) y La Encrucijada II 

(alrededor de 4 recintos/ha) presentaron un número relativamente alto de estructuras, aunque sus 

densidades parecen inferiores, incluso a las registradas en otros sitios del Formativo Inferior. 

Los Aleros de Tres Cruces poseen una densidad ocupacional relativamente alta, pero sus 

estructuras no parecen ser en su mayoría de tipo habitacional, presentan características muy 

expeditivas o se relacionan con la producción (cuadros de cultivo y corrales).  

La Damiana I, cuya cronología se establece para el Formativo en sentido amplio, 

presentó una baja densidad, y por lo que hemos expuesto anteriormente, serían posiblemente 

más tardías.   

De todo lo anterior se desprende que en ambos momentos del Formativo, Inferior y 

Superior, coexisten sitios que presentan un número de estructuras y densidades de ocupación 

desiguales. Además, en momentos tardíos del Formativo se registran ocupaciones, tales como 

Tres Cruces I, que superan significativamente tanto en número como en densidad, a otros sitios 

precedentes y contemporáneos.  

La información que hemos ido desarrollando tanto en este capítulo como en los dos que 

le preceden, han permitido ir delineando un panorama caracterizado por cierta homogeneidad, la 

cual es resultado de la recurrencia de ciertas técnicas constructivas, la morfología y dimensiones 

en las estructuras, sobre las que se sumarán los contextos materiales que serán tratados en los 

próximos dos capítulos. Sin embargo, bajo esta situación de homogeneidad que ha sido 

tradicionalmente destacada por la práctica arqueológica (Cigliano et al. 1976; Raffino 1977, 

1988) subyace también una gran variabilidad, que se manifiesta en la diversidad de situaciones 

de emplazamiento, así como también en las formas variadas en que se ha resuelto la arquitectura 

en los distintos sitios.  

Planteábamos a partir de los análisis locacionales desarrollados en el capítulo 5, tres 

patrones o situaciones de emplazamiento diferentes, que implicaban distintas formas de relación 

entre las comunidades y sus entornos.  

El primero de ellos incluye sitios que ocupan sectores de menor altitud relativa, 

cercanos a los fondos de valle y cursos de agua permanentes, con porcentajes significativos en 

sus entornos inmediatos de suelos de alto potencial económico, aptos para la implementación de 

prácticas agrícolas y pastoriles extensivas, acompañados de aquellos que ofrecen menor 

potencial, como son los suelos de estepa. Están además vinculados espacialmente con áreas de 

Alta permeabilidad para la circulación y poseen un buen control visual de su entorno, 

particularmente de los suelos con mayor potencial económico. Muestran este patrón: Las 
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Cuevas I, Las Cuevas V, La Mina, La Encrucijada I, Potrero Grande, Cerro El Dique, Tres 

Cruces II, Aleros Tres Cruces, La Damiana III. 

Un segundo patrón muestra mayores índices de altitud relativa, que se corresponden con 

un mayor alejamiento de éstos respecto de las áreas de fondo de valle. Sin despegarse de éstos 

últimos, los sitios poseen entornos inmediatos donde predominan los suelos con moderado 

potencial forrajero y alto potencial agrícola, pero esto último sólo si se emplean tecnologías para 

minimizar la erosión y maximizar el uso del agua. También se emplazan en área de Alta 

permeabilidad, aunque el acceso a los sitios es más limitado y al igual que ocurre en el patrón 

anterior, existe un buen control visual de su entorno. Corresponden a este patrón La Encrucijada 

II, Cerro La Aguada, Tres Cruces I. 

El tercer patrón comprende los sitios La Elvira y Corte Blanco. Estos muestran valores 

de altitud relativa media y presentan en sus entornos inmediatos un predominio de suelos de 

estepa de moderado potencial forrajero y ausencia o baja frecuencia de suelos de alto potencial 

económico, los cuales se incorporan sólo al ampliar las áreas de análisis. Además, se encuentran 

alejados de los cursos de agua permanentes, que están ausentes en un radio superior a los 300 m 

desde cada sitio. Poseen amplias cuencas visuales y un control importante de su entorno.  

Finalmente, existen otros sitios que si bien parecen compartir varios aspectos con el 

patrón 1 poseen algunas diferencias en sus situaciones de emplazamiento. Esto son: Picadero 

Las Cuevas, Alero El Dique, La Damiana I y II, La Ollada y Salamina.  

¿Existe alguna correspondencia entre los patrones sugeridos desde las condiciones de 

emplazamiento y las regularidades registradas desde la escala local de análisis?  

Los sitios que enseñan el segundo patrón comparten entre si las técnicas constructivas y 

las materias primas empleadas. Se caracterizan además por una mayor diversidad de formas en 

sus plantas, con un aumento importante de la morfología cuadrangular, aunque persiste la planta 

circular. El número de estructuras es alto en comparación con gran parte de la muestra. Tres 

Cruces I presenta por ejemplo, el mayor número de recintos y densidades ocupacionales del 

conjunto. Otro aspecto en común es la presencia de obras de infraestructura agrícola como 

terrazas, acequias y represas a excepción de La Encrucijada II. No podemos descartar su 

existencia ya que a unos 150 m del sitio existe una represa y una acequia, aunque hasta el 

momento no hemos podido establecer su contemporaneidad con el sitio arqueológico formativo. 

Por otra parte, la información proveniente de excavaciones llevadas a cabo en Tres Cruces I y 

Cerro La Aguada –no así en La Encrucijada II donde no se registraron pisos de ocupación- 

muestra la aparición de estructuras que delimitan formalmente los espacios dedicados a la 

combustión, el almacenaje y la techumbre (pozos de poste delimitados con lajas).  

Algunos de los sitios que componen el primer patrón también se muestran muy 

similares a nivel arquitectónico. Las similitudes en la arquitectura de los sitios Las Cuevas I 

(fuera de ser el único que presenta un patrón monticular), La Mina, La Encrucijada I, Potrero 
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Grande, Cerro El Dique, Las Cuevas V y Tres Cruces II se observan en las técnicas 

constructivas, las materias primas utilizadas y la morfología circular -recuérdese que estos 

elementos eran además compartidos con los sitios del segundo patrón-. Las superficies que 

ocupan los sitios son bastante similares, también los son el número de estructuras y su densidad 

ocupacional, cuando estas variables pudieron ser registradas. No existe en este grupo una 

delimitación formal de los espacios productivos, cuya identificación deriva principalmente de la 

acumulación de piedras de despedre y mayores concentraciones de instrumental vinculado con 

el trabajo de la tierra. La manera en que se han resuelto arquitectónicamente rasgos como las 

techumbres, accesos y tumbas también es semejante.  

Los sitios La Damiana III y Aleros de Tres Cruces que también responden al primer 

patrón de emplazamiento, muestran características internas muy diferentes. En el primero de 

ellos no se han verificado estructuras arquitectónicas asociadas a los grabados con 

manifestaciones rupestres. Los Aleros de Tres Cruces se diferencian por tratarse de ocupaciones 

en alero, aunque las estructuras productivas próximas se asemejan arquitectónicamente a las 

observadas en los sitios del segundo patrón. 

El análisis desde una escala local de los sitios La Elvira y Corte Blanco, atribuibles 

ambos al tercer patrón de emplazamiento,  mostró importantes diferencias entre estos, a pesar de 

que tienen en común el hecho de poseer un número muy escaso de estructuras y bajas 

densidades ocupacionales. El primero de ellos se compone de una estructura de carácter bastante 

efímero, con escasa inversión de trabajo. El segundo muestra en cambio una estructura de 

paredes dobles, con una gran jamba, construida con rocas de tamaños y formas regulares, muy 

semejante a las observadas en los sitios del primero y segundo patrón de emplazamiento.   

Aquellos sitios que mencionábamos en el capítulo anterior no parecen adecuarse a 

ninguno de los tres patrones propuestos, comparten ciertos aspectos en común. Se trata de sitios 

que carecen de estructuras arquitectónicas, este es el caso de los sitios con manifestaciones 

rupestres: La Damiana I y II, Salamina y La Ollada (incluímos a LDI ya que no parecen existir 

evidencias que confirmen la cronología temprana de las estructuras arquitectónicas, lo cual se ve 

reforzado por la ausencia de cerámica formativa en superficie como se detallará en el capítulo 8; 

o éstas muestran muy escasa inversión, el caso Picadero las Cuevas, o donde se ha recurrido a 

estructuras naturales, como en Alero El Dique. 

De los párrafos anteriores se deriva que en algunos casos la información derivada de los 

análisis arquitectónicos confirma las agrupaciones realizadas a partir de los análisis de 

emplazamiento (por ejemplo LC I y V, LE I y II, LM, PG, CED, TC I y II y CLA), mientras que 

en otros, estas parecen desfigurarse (LD III, ATC I, II, III y IV, CB, LElv). Existe no obstante, 

un aspecto en común entre estos últimos sitios y aquellos que no parecen ajustarse a los 

patrones de emplazamiento propuestos, y es la gran variabilidad interna que presentan. Se 

observan ocupaciones en aleros, estructuras sumamente expeditivas con escasa inversión de 
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trabajo, otras que arquitectónicamente se asimilan a sitios correspondientes a los patrones 1 y 2 

de emplazamiento, pero son mucho más reducidas y menos densas o se trata de conjuntos 

rupestres. ¿A qué obedece esta variabilidad? ¿Es el correlato de diferentes modelos de 

organización y uso del espacio? ¿O responde a otras causas, por ejemplo diferentes 

funcionalidades dentro de un modelo más amplio de usos del espacio? Emerge en la discusión 

por primera vez la cuestión de la funcionalidad de los sitios, hasta aquí sólo nos habíamos 

limitado a considerar la muestra de forma integrada, buscando extraer semejanzas y diferencias 

en la manera en que los sitios se articulan con sus entornos y organizan internamente sus 

espacios. 

Los próximos dos capítulos estarán destinados a analizar los materiales arqueológicos 

recuperados, tanto a partir de recolecciones superficiales como de excavaciones sistemáticas. 

Ambos capítulos tienen un doble objetivo. En primera instancia, sustentar la asignación 

cronológica que hemos estado manejando en los capítulos precedentes y segundo, aportar nueva 

información, desde una escala analítica de mayor detalle (escala Intrasitio o micro a las que 

hacíamos referencia en el capítulo 3), acerca de los contextos característicos de estos sitios y de 

la manera en que estaban organizadas las actividades internamente. Información que permitirá 

discutir aspectos referentes a su funcionalidad, segregación y jerarquización espacial, apuntando 

a resolver las hipótesis que se plantearan al inicio de esta investigación.  

El primero de ellos, capítulo 7, comprende los materiales provenientes de los sitios que 

se  corresponden con el primer y segundo patrón de emplazamiento, a excepción de los sitios 

Aleros Tres Cruces y La Damiana III, porque si bien comparte semejanzas de emplazamiento 

con los sitios del primero, su organización interna es muy diferente.  

La información desarrollada para este conjunto de sitios señala que se trata de 

asentamientos residenciales-productivo. Nos centraremos en particular, sobre aquellos sitios 

escasamente documentados en el pasado, como Tres Cruces I y, otros recientemente localizados 

por nosotros como Las Cuevas V, Tres Cruces II y La Encrucijada II. Un análisis similar sobre 

todos los sitios que componen este conjunto sería una tarea inabarcable, por otra parte, los 

trabajos que otros investigadores realizaron con anterioridad brindan un cuerpo importante de 

información sobre los contextos recuperados en otros sitios. En este capítulo se aborda además, 

el análisis de los materiales provenientes de nuestras excavaciones en Las Cuevas I, las cuales 

tuvieron como objetivo determinar la presencia de estructuras fuera de las áreas monticulares.  

Hacia el final del capítulo 7 se incluyen los resultados de los análisis de procedencia de 

obsidianas recuperadas en los sitios Las Cuevas I y V y Tres Cruces I. El análisis de tales 

materiales concuerda con la escala analítica intrasitio, no obstante, sus resultados exceden tal 

delimitación espacial. La identificación físico-química de fuentes de aprovisionamiento de 

materias primas líticas constituye una importante vía metodológica para abordar el tema de la 

estructuración del espacio en sociedades pretéritas. En particular, aquellas materias primas 
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alóctonas, como las obsidianas, son un buen punto desde el cual explorar la organización del 

espacio a escala regional e interregional.  

En el capítulo 8, se abordan los restantes sitios, aquellos que no parecen adecuarse con 

exactitud a ninguno de los patrones espaciales propuestos y que comprenden: ocupaciones en 

aleros, sitios con baja densidad, sitios con estructuras expeditivas y conjuntos rupestres.  
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CAPITULO 7 

Análisis Intrasitio: Los sitios residenciales - productivos 
 

 

 

En el presente y siguiente capítulo se exponen los resultados de los estudios realizados 

en la escala de análisis micro o Intrasitio. Con fines operativos la información obtenida fue 

organizada según las categorías funcionales establecidas en los capítulos 5 y 6. Los sitios 

residenciales-productivos son abordados en este capítulo, mientras que aquellos que no se 

adecuan con exactitud a esta categoría, serán discutidos en el capítulo 8. El análisis integral de 

los contextos funerarios será tratado hacia el final de este capítulo, ya que todas las tumbas 

analizadas están vinculadas a unidades residenciales, no habiéndose localizado sitios 

estrictamente funerarios o cementerios espacialmente segregados.  

Como ha quedado planteado en el capítulo 3, el estudio de la alfarería apuntó a 

organizar el conjunto en distintos grupos o tipos tecno-morfológicos que permitieran en primera 

instancia, caracterizar los conjuntos cerámicos y, a partir de los cuales, fuese posible llevar a 

cabo algunas observaciones sobre su distribución en el espacio, así como, establecer inferencias 

de tipo funcional y/o cronológico sobre los distintos sitios y estructuras analizados. Se buscaron 

además elementos de tipo tecnológico y estilístico, que posibilitaran establecer interrelaciones 

entre diferentes sitios y áreas.  

Si bien en contextos como Las Cuevas V y Tres Cruces I hemos podido recuperar un 

número importante de piezas cerámicas completas o parcialmente completas, que se suman a las 

recuperadas por investigaciones previas, la mayor parte de la evidencias sobre este punto 

corresponden a fragmentos cerámicos, siendo exclusivos en colecciones de superficie. Por lo 

tanto la unidad analítica considerada fue el fragmento.  

Por otra parte, los estudios líticos se enfocaron hacia el análisis tecno- tipológico de los 

conjuntos y a la identificación de posibles fuentes de materia prima lítica a partir de sus 

atributos macro y microscópicos. Todo esto orientado a establecer la distribución espacial de 

aquellas actividades vinculadas con el aprovisionamiento, manufactura y uso del instrumental 

lítico y la determinación funcional de estructuras y sitios.  

Estos estudios se complementaron con la realización de análisis de Fluorescencia de 

Rayos X, aplicados sobre muestras de obsidianas recuperadas en los sitios Las Cuevas I, Las 

Cuevas V y Tres Cruces I, cuyos resultados se analizan hacia el final del capítulo. 

En cuanto al material óseo, su estudio consistió básicamente en la identificación 

anatómica y taxonómica de los mismos y la determinación del estado de meteorización y 

modificaciones antrópicas y naturales del conjunto. Se pretendió con esto, obtener información 
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sobre determinadas conductas relacionadas con la selección de especies y las estrategias de 

procesamiento y consumo y su distribución en el espacio. El estudio detallado del material óseo 

se aplicó exclusivamente sobre los materiales recuperados en los pisos de ocupación de las 

Estructuras 1 del sitio Las Cuevas V y Estructura 3 de Tres Cruces I. Dado que ambas se tratan 

de estructuras arquitectónica y contextualmente similares, esto nos permitió establecer 

semejanzas y diferencias entre el Formativo Inferior y Superior en relación a los aspectos arriba 

mencionados.  

En este capítulo se brinda además, una caracterización del conjunto bioantropológico 

recuperado en Tres Cruces I -Estructura 3, asignable al Formativo Superior, el cual se completa 

con los datos obtenidos de los análisis de los materiales que acompañan cada entierro. A los 

fines de establecer la existencia de tendencias diferenciales durante el Formativo, se incluyen 

también los contextos funerarios recuperados en excavaciones realizadas por la División de 

Antropología del Museo de La Plata en sitios formativos tempranos.  

A continuación se describen los materiales culturales recuperados en los diferentes 

sitios atribuidos a la categoría residencial-productiva. Nos centraremos particularmente sobre 

los sitio Las Cuevas I, Las Cuevas V, Tres Cruces I y II y La Encrucijada II, los motivos de esta 

elección ya han sido explicitados en el capítulo 6.  

 

 

Las Cuevas I 

 

Los materiales arqueológicos recuperados en el sitio Las Cuevas I provienen, como se 

ha detallado en el capítulo 4, de la excavación de ocho cuadrículas realizadas sobre tres 

estructuras (véase Figura 4.2 plano de sitio):  

- Cuadricula LC I C1: ubicada al borde del montículo Sur, donde se registró una estructura 

subcircular. En ella se identificó un piso de ocupación a los 60 cm de profundidad, el cual fue 

definido a partir del nivel de apoyo de las piedras que conforman las paredes, coincidente con 

las máximas concentraciones de material y un importante área de descarte.  

- Cuadrícula LCI C3: permitió identificar dos paredes superpuestas. Los materiales fueron 

analizados de forma separada, discriminando la estructura superior de la inferior.  

- Las cuadrículas LCI C4 a C8: correspondientes a la excavación de una hilera de piedras 

simple de unos 7 m de longitud, levemente curva, posiblemente una estructura subcircular de 

grandes dimensiones, aunque el tamaño reducido del muestreo no permite afirmar esto con 

certeza. De las cinco cuadrículas, la C4 se dispuso hacia el sur de la pared y por sus 

características sedimentológicas (ripio grueso) y la casi ausencia de materiales, correspondería 

al exterior de la estructura. En cambio, en las cuadrículas C5, C6, C7 y C8, ubicadas hacia el 

norte de la pared, se identificaron rasgos como pisos de ocupación no consolidados y 
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concentraciones de cenizas o carbones, por lo cual inferimos que las actividades se concentraron 

hacia esta dirección. Por este motivo y a los fines de caracterizar el conjunto asociado a la 

estructura identificada, incluiremos en nuestros análisis los materiales procedentes de estas 

cuadrículas.  

No se consideraran en ninguno de los casos los materiales provenientes del relleno 

secundario.  

El material cerámico recuperado en las diferentes excavaciones realizadas en el sitio 

Las Cuevas I se compone de un total de 557 fragmentos, de los cuales 317 no corresponden al 

material de relleno.  

A los fines de sistematizar la información sobre los contextos cerámicos recuperados en 

los sitios del Formativo Inferior, hemos recurrido a la tipología cerámica propuesta por Cigliano 

et al. (1976), sobre la cual realizamos algunas modificaciones a partir de nueva información 

obtenida. Lo mismo hemos hecho con los grupos morfológicos, sobre los que se han agregado 

algunas categorías antes no observadas. Estos últimos serán aplicados tanto a los conjuntos del 

Formativo Inferior como a los del Superior y se describen a continuación (Figura 7.1):  

- A1 cuencos de contorno subglobular y borde evertido.  

- A2 cuencos de contorno compuesto no restringido de paredes divergentes y punto angular en 

la parte media de la pieza, pared superior cóncava. 

- A3 cuencos de contorno simple de paredes casi rectas o convexas, bases planas o levemente 

convexas.  

- A4 cuenco de contorno compuesto, paredes divergentes punto angular cercano al borde de tipo 

vertical o levemente invertido.  

- A5 cuenco de contorno simple y paredes divergentes. 

- B1 vasos cilíndricos de paredes verticales. 

- B2 vasos de paredes cóncavo convexas (timbales). 

- C1 cántaro de contorno compuesto con punto angular que separa el cuello recto o levemente 

evertido del cuerpo globular.  

- C2 cántaro de contorno inflexionado de cuello largo y estrecho, levemente evertido y cuerpo 

globular.  

- D1 olla de cuerpo subglobular, cuello corto, asas verticales labio adheridas o remachadas y 

base cónica o plana o plano-cóncava. 

- D2 olla de cuerpo globular o subglobular, cuello recto o levemente evertido, base cónica o 

plano-cóncava y asas horizontales. 

- D3 olla de cuerpo globular o subglobular, de cuello apenas insinuado, base plana o plano-

cóncava y asas horizontales 
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- D4 olla de contorno complejo con un punto angular en el cuerpo coincidente con el diámetro 

máximo. Cuello levemente evertido, cuerpo subglobular, base convexa indiferenciada y borde 

reforzado.  

- D5 olla subglobular con cuello sólo insinuado, base cóncava y asas verticales de tipo labio 

adheridas o remachadas. 

- E, F, G y H incluye pipas y piezas modeladas.  

- I1 jarra de contorno inflexionado, el diámetro máximo del cuerpo se halla por debajo de la 

mitad de la pieza, cuello alto algo evertido, base plana y asa vertical cuello-cuerpo.  

- I2 jarra de morfología calceiforme, de contorno inflexionado,  cuerpo de paredes fuertemente 

convexas, medio cuello que culmina en una boca lateral de borde evertido, invertido y directo, 

sin base definida.  

-I3 jarra de morfología calceiforme, de contorno inflexionado, diámetro máximo cercano a la 

base, ésta de tipo plana-cóncava y asa vertical labio adherida o remachada.  

 

 
Figura 7.1. Grupos morfológicos definidos para los contextos cerámicos de la Quebrada del 

Toro y tributarias  

 

Los tipos cerámicos definidos para los contextos cerámicos del Formativo Inferior 

fueron los siguientes:  
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- Cerámica Ordinaria: se reúnen en esta categoría aquellos fragmentos que no presentan algún 

tratamiento especial de su superficie como pulido o decoración. Comprende los tipos Las 

Cuevas ordinario y Cerro El Dique gris externo rojo interno y rojo alisado de Cigliano et al. 

(1976), a los que hemos preferimos reunir en una única categoría ya que observamos gran 

variabilidad en el color y acabado de las piezas remontadas. Por ejemplo, algunas vasijas de este 

grupo presentan su superficie alisada a excepción de la base, que se muestran escasamente 

regularizadas, incluso más espesas, posiblemente para lograr una mayor resistencia térmica o 

mecánica. Además, ciertos fragmentos del tipo gris externo rojo interno corresponden en 

realidad a piezas oxidantes que han sido expuestas al calor o al fuego. En rasgos generales el 

tipo incluye fragmentos de superficies con diferente grado de alisado, en algunos casos muy 

escasamente regularizadas o con revoques. Las pastas son poco compactas, con manchas de 

cocción.  

 

- Pulido Irregular: corresponde al Grupo Gris Pulido (Cigliano et al. op. cit) pero hemos 

preferido incluir fragmentos con otras coloraciones dado que en piezas enteras o parcialmente 

enteras también se observa gran variación en su tonalidad. La superficie presenta un pulido 

irregular, donde se distinguen claramente las líneas de pulimento y zonas donde no se ha 

aplicado este tratamiento. En ocasiones éste se ha realizado sobre un engobe o baño muy fino 

del mismo color que la pasta. La superficie interna sólo ha sido tratada en piezas abiertas, en 

otras cerradas se muestra simplemente alisada. La pasta es poco porosa, mayormente de tipo 

reductora, aunque existen fragmentos oxidantes. Este tipo se asemeja al tipo 1-2 Gris, Gris 

Negro o Negro definido por Olivera para Antofagasta de la Sierra (Olivera 1991) y grupos 

monocromos de Valle Calchaquí (Tarragó 1980).  

 

- Pulido Fino: corresponde al tipo Gris pulido fino (Cigliano et al. op. cit). Por los mismos 

motivos recién enunciados hemos optado por incluir en él fragmentos que van desde 

coloraciones antes, pardas, grises a negruzcas, que han recibido un pulimento regular. Se trata 

de tiestos de pastas compactas y antiplástico homogéneo.  

En algunos casos se observa la presencia de pintura postcocción color rojo o amarillo, 

aplicada sobre fragmentos grises o negros de superficies pulidas irregularmente o con un pulido 

fino, semejante a los documentados en otros sitios de ámbitos puneños (Krapovickas 1955; 

Olivera 1991). 

 

-Negro Bruñido: posee superficies muy bruñidas de coloración negra. Las pastas son siempre 

reductoras, muy compactas y delgadas, de entre 3 y 5 mm. Suelen descascararse con facilidad 

permitiendo ver el núcleo de coloración rojiza muy oscura. Este tipo muestra amplias 
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similitudes, técnicas y morfológicas con el tipo Negro Pulido de San Pedro de Atacama, Chile 

(Munizaga 1963).  

 

- Inciso- grabado: se corresponde al tipo Las Cuevas Inciso-grabado (Cigliano et al. op. cit) y 

abarca fragmentos de superficie de color gris, pardas, antes y negras, muy pulidas externamente 

e internamente en piezas abiertas. La pasta es compacta, de tipo reductora y en menor 

porcentaje oxidante. La decoración es incisa o grabada, a veces combinadas ambas en una 

misma pieza. En otras es difícil de determinar qué técnica se aplicó, por ello las reunimos en 

una misma categoría. Las incisiones poseen anchos variables, entre 1 y 3 mm y las 

profundidades van de 2 a 4 mm. Los motivos incluyen líneas paralelas y oblicuas, incisiones en 

forma de X o V, combinadas en algunos casos con motivos puntiformes. Por sus características 

morfológicas y estilísticas se asemeja a la cerámica de la Tradición San Francisco (Dougherty 

1974).  

 

- Rojo Pintado: corresponde al tipo Las Cuevas Rojo Pulido Pintado (Cigliano et al. op. cit). Se 

trata de fragmentos de superficies muy pulidas o bruñidas, de pastas oxidantes u oxidantes 

incompletas, a los que se les ha aplicado una capa relativamente espesa de pintura roja, sobre 

ambas superficies en formas abiertas y exclusivamente sobre la externa en piezas de contorno 

restringido.  

 

- Corrugado: incluye los fragmentos correspondientes al tipo Las Cuevas Corrugado (Cigliano 

et al. op. cit). Estos poseen la superficie de color gris a pardo, pulida a excepción de la porción 

corrugada. Esta última se aplica en el borde de la pieza, siguiendo un sentido horizontal y 

rítmico. La técnica puede ser dígital o espatular. Este tipo presenta similitudes con los tipos 

corrugados propios de la Tradición San Francisco (Dougherty 1974).  

 

- Tricolor: comprende fragmentos de pastas poco porosas, de cocción oxidante, a veces de 

núcleo oscuro. La superficie se presenta pulida externamente en piezas de contorno restringido, 

e interna y externamente en piezas abiertas. La técnica decorativa aplicada es la pintura roja y 

negra sobre fondo ante o baño blanco, a veces combinada con el modelado. Los motivos son 

geométricos, líneas paralelas u oblicuas, escalonados y triángulos escalonados. Por sus 

características morfológicas y estilísticas se asemeja a la cerámica Vaquerías (Heredia et al. 

1974; Korstanje 1998).   

En las Figura 7.2 y 7.3 y Tabla 7.1 y se detalla la representación de los diferentes tipos 

cerámicos por estructura y en el caso de la cuadrícula 3 por niveles (inferior y superior).  
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Figura 7.2. Porcentaje de fragmentos para los grupos de cerámica ordinaria y no ordinaria del  

sitio LC I n=317  

 

                                  TIPOS CERÁMICOS NO ORDINARIOS 

PROCEDENCIA PULIDO  
IRREGULAR 

PULIDO  
FINO BRUÑIDO PINTURA 

 ROJA TOTAL 

C1 31 76 11 3 121 
C3 ESTR. SUP 9 21 4 2 36 
C3 ESTR INF. 11 26 4 0 41 

C5 5 5 2 1 13 
C6 10 12 3 1 26 
C7 2 11 1 1 15 
C8 5 21 2 0 28 

                      N 
TOTAL 
                       % 

73 
 

30,80% 

167 
 

72,57% 

27 
 

11,39% 

8 
 

3,38% 

237 
 

100% 
Tabla 7.1. Cerámicas no ordinarias del sitio LC I 
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Figura 7.3. Porcentaje de fragmentos para los tipos de cerámica no ordinaria del sitio LC I 

n=237  

 

Se desprende de la tabla y figuras anteriores, el predominio de fragmentos con Pulido 

Fino en todas las cuadrículas. Dentro de los tipos pulidos se encuentran más ampliamente 
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representados en todas las cuadrículas los fragmentos de cocción reductora y superficie gris. 

Aunque de forma menos marcada, en el grupo de la cerámica ordinaria también son 

mayoritarios los fragmentos reductores. Le siguen en orden de representación los fragmentos 

del tipo Pulidos Irregular. La cerámica Negro Bruñido también está presente en todas las 

cuadrículas (alrededor del 11%), y el tipo Rojo Pintado aparece escasamente representado 

(3,38%) y se halla ausente en la estructura inferior de la cuadrícula C3 y en C8.  

El material es bastante escaso y fragmentario lo cual limita el remontaje de piezas. 

Existen algunos fragmentos de tipo diagnóstico que han permitido definir la presencia de ciertas 

formas, siendo muy escasos como para establecer alguna tendencia diferencial entre niveles y/o 

cuadrículas. Estos responden a formas tales como cuencos de contornos simples y paredes 

rectas o convexas (A3) y ollas globulares o subglobulares de cuello recto o evertido y asas 

verticales (D2) o cuellos cortos y asas horizontales (D3) (Figura 7.4).  

 

 
Figura 7.4. Reconstrucción parcial de formas cerámicas del sitio LC I 

 

El material lítico recuperado en excavación se compone de un total de 172 elementos, 

de los cuales 130 no corresponden al relleno, entre ellos, 20 son núcleos e instrumentos y 110 

desechos de talla (Tabla 7.2). 

Entre los artefactos manufacturados se registra un cuchillo, artefactos de formatización 

sumaria, fragmentos de artefactos no diferenciados, filos naturales, un núcleo y puntas y 

preformas de puntas de proyectil. Estos se hallan predominantemente elaborados sobre 

obsidiana (85%), a excepción de la categoría cuchillo, representada exclusivamente por un 

ejemplar elaborado en basalto y dos puntas de proyectil, una sobre calcedonia y la otra en 

cuarzo (Figura 7.5). 
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  C1 
C3 
1 

C3 
2 

C5 C6 C7 C8 
TOTAL 

      N               % 
ARTEF. FORMAT. 

 SUMARIA 4   1       3 8 6,15% 

CUCHILLO       1       1 0,77% 
FRAG. ARTEF.  

NO DIF 1             1 0,77% 

PUNTA DE PROYECTIL Y 
PREFORMAS 4   2 1     1 7 5,38% 

FILO NATURAL 1             1 0,77% 
NUCLEO 1             1 0,77% 
LASCA 52   21 10 2 1 17 103 79,23% 

MICROLASCA 1             1 0,77% 
DESECHO NO  

CLASIFICABLE 3 1 3         7 5,38% 

TOTAL  66 1 27 12 2 1 21 130 100,00% 
Tabla 7.2. Conjunto lítico por cuadrícula del sitio LC I  

 

Las puntas de proyectil son, junto a los artefactos de formatización sumaria, el grupo de 

instrumentos más representado y la materia prima empleada para su elaboración es 

predominantemente la obsidiana (71%). Estos instrumentos enseñan un elevado índice de 

fragmentación, de alrededor del 60%. El 57% de ellas poseen un tamaño mediano-pequeño, 

mientras que el 43% son pequeñas. Sus longitudes oscilan entre los 17 y 40 mm y sus espesores 

entre los 2 y los 7 mm. Se observa un marcado predominio de los módulos espesos (86%), sobre 

los muy espesos (14%). Están presentes en el conjunto los módulos geométricos de tipo 

triangular corto, triangular largo y romboidal, y a excepción de dos puntas de tipo 

apedunculadas, las restantes presentan pedúnculo diferenciado. Los lascados, sobre ambas 

caras, son de tipo irregular o paralelo irregular. Los subgrupos tipológicos establecidos fueron: 

a) puntas de proyectil de módulo triangular corto, con pedúnculo diferenciado y aletas entrantes; 

b) puntas de proyectil de módulo triangular largo, pedúnculo diferenciado y aletas entrantes; c) 

puntas de proyectil de módulo romboidal y pedúnculo diferenciado y aletas entrantes o salientes 

y d) puntas de proyectil de limbo triangular apedunculadas, de base escotada.  

Los desechos líticos muestran en cambio, una mayor diversidad de materias primas 

(Figura 7.6). Estas incluyen obsidianas, basaltos, areniscas silicificadas, cuarzo, sílice amorfo, 

calcedonia y esquisto, aunque la primera de ellas comprende el 85% de la muestra de desechos.  

Esta mayor variedad de materias primas entre los desechos en comparación con aquella 

presente en los instrumentos, indicaría que al menos una parte del conjunto instrumental pudo 

ser manufacturado en el lugar y probablemente transportado. Los porcentajes similares 

observados entre desechos e instrumentos de obsidiana (85%), basalto (5%) cuarzo (5%) y 

calcedonia (alrededor del 5%) hacen suponer el desarrollo de actividades vinculadas con las 

diversas instancias del proceso de manufactura y uso para estas materias primas.  
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Figura 7.5. Distribución de la materia prima para el grupo de los instrumentos del sitio LC I 

n=20 
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Figura 7.6. Distribución de la materia prima en el grupo de los desechos de talla de LC I n= 110 

 

Es significativa la alta representación de la obsidiana como materia prima para la talla 

lítica, aspecto que por otro lado, se verá repetidamente en los otros sitios formativos que 

analizaremos. Si bien esto se discutirá más detalladamente al final del capítulo (Apartado 

Análisis de procedencia de obsidianas), podemos adelantar que esta materia prima, de origen 

alóctono, se halla representada en mayor porcentaje que otras de alta disponibilidad en el área, 

como son los basaltos, la cuarcita y la arenisca silicificada. Hemos observado por ejemplo, 

concentraciones de guijarro de basalto y cuarcita dispersos en terrazas fluviales y piedemontes, 

en un radio no superior al kilómetro desde el sitio Las Cuevas I. Las areniscas silicificadas 

(grauvacas, metagrauvacas y pelitas de la Formación Puncoviscana) por su parte, se encuentran 

en forma de filones de hasta 1 m de espesor, que afloran en las laderas orientales del Nevado de 

Acay y Acay Chico (Cussi 1984; Cuerda 1973), a menos de 1 km de Las Cuevas I. 
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Se suman a los materiales mencionados dos fragmentos de valva recuperados en las 

cuadrículas C1 y C5, que por tamaño y formatización no han podido ser identificadas 

taxonómicamente, y restos óseos no humanos (un total de 543 elementos fragmentados). No 

obstante, no profundizaremos en su análisis dado que las características de los conjuntos 

zoorqueológicos del sitio Las Cuevas I se hallan muy bien definidas (Tonni y Laza 1976; 

Raffino et. al. 1977).  

Como fuera planteado en el capítulo 4, nos interesaba constatar la presencia de 

estructuras en las áreas intermonticulares, ya que trabajos previos en el sitio se habían 

concentrado exclusivamente en la excavación de los Montículos Norte, Sur, Este y Oeste. A raíz 

de nuevas excavaciones hemos podido observar la presencia de estructuras en estas áreas, 

particularmente en las cuadrículas C4 a C8, ubicadas en la parte central del sitio, equidistantes 

de los cuatro montículos mencionados. La cuadrícula C2 por su parte, si bien no mostró 

materiales culturales asociados, permitió identificar una pared, correspondiente a una estructura 

de morfología no definida, lo cual también sugiere la ocupación efectiva de estos sectores. La 

cuadrícula C3, realizada en el borde norte del Montículo Sur, mostró la superposición de 

elementos arquitectónicos observada por otros autores en el sitio (Cigliano et al. 1976 y Raffino 

1977). Parecería correcto entonces afirmar la presencia de estructuras en las áreas 

intermontículos, no así la superposición de elementos arquitectónicos.  

El material cultural asociado es muy escaso y las unidades de muestreo muy pequeñas –

básicamente porque el objetivo residía en constatar la presencia o ausencia de estructuras-,  para 

determinar áreas de actividad espacialmente segregadas hacia el interior de las unidades 

arquitectónicas excavadas. No obstante, la concentración del material junto a los muros, la alta 

fragmentación del conjunto cerámico y lítico (alrededor del 60% de los instrumentos se 

encontraron fragmentados) y una matriz con abundantes cenizas y carbones, indicaría que al 

menos una parte importante del material cultural proviene de áreas de descarte.  

En cuanto a la cronología de estas estructuras, el predominio de los tipos Pulido Fino e 

Irregular, compuestos fundamentalmente por fragmentos grises de cocción reductora, la 

presencia del tipo Rojo Pintado, las formas representadas (A3, D2 y D3), así como la ausencia 

de tipos Incisos, Corrugado o con Pintura Tricolor, podrían estar sugiriendo la 

contemporaneidad con la fase más temprana de ocupación del sitio, la cual ha sido datada 

mediante un fechado de 2485 AP, obtenido para el nivel IV del Montículo Sur (Cigliano et al. 

op. cit.). Sin embargo esta idea deberá ser corroborada mediante nuevas dataciones debido a que 

el material analizado es muy escaso. Además los tipos ausentes, si bien son propios de la 

segunda fase de ocupación del sitio, suelen tener una baja representación (inferior al 5%) 

(Cigliano et al. op.cit.), por lo que su ausencia puede ser consecuencia del pequeño tamaño de la 

muestra cerámica recuperada. En lo que respecta al material lítico, más específicamente el 

grupo de las puntas de proyectil, los subgrupos documentados: a, b, c y d, se corresponden 
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respectivamente con subgrupos AI y II, A III, A IV y B1 propuestos por Escola (1998) para 

contextos Formativos de la Puna Meridional argentina.   

 

 

Las Cuevas V 

 

Como se detallara en el capítulo 4 (véase Figura 4.3 plano de sitio), los materiales 

recuperados en este sitio provienen de: 

- Estructura 1: circular grande de 9 m de diámetro, semi-subterránea, de paredes dobles con 

cimientos de piedra planas.  

- Estructura 1a: deflector ubicado en la entrada de la anterior.  

- Estructura 2: circular mediana de 4 m de diámetro, de paredes dobles.  

Todas ellas fueron excavadas en su totalidad.  

- Sondeos 1 y 2: de 50 cm x 50 cm realizados sobre dos estructuras cuadrangulares grandes 

(Estructuras 13 y 16).  

 

Estructura 1 

 

La excavación de la Estructura 1 permitió registrar un piso de ocupación consolidado, a 

los 40 cm por debajo del nivel del suelo actual. En el se destaca un gran fogón central, del cual 

se obtuvo un fechado radiocarbónico de 1780± 70 AP (239-404 AD calibrado con 1 sigmas), 

que ubica cronológicamente la estructura en el Período Formativo Inferior. El material 

recuperado consiste básicamente en fragmentos de alfarería, restos óseos e instrumentos y 

desechos líticos.  

En la figura se detalla la distribución de los rasgos más significativos localizados sobre 

el piso de ocupación (Figura 7.7): 
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Figura 7.7. Planta de excavación del piso de ocupación de Estructura 1 del sitio LC V 

Referencias: 
1- Pieza cerámica 1y punta de proyectil 
2- Concentración de material óseo y pieza 
cerámica 9 
3- Concentración de material óseo y pieza 
cerámica 5 
4- Pieza cerámica 4 
5- Desechos de talla 
6- Pieza cerámica 13 
7- Concentración de material óseo 
8- Pieza cerámica 3 
9- Concentración de material óseo 
10- Concentración de material óseo 
11- Pieza cerámica 12 y mano de moler 
plana 
12- Concentración de material óseo 

13- Pieza cerámica 2 
14- Área de descarte 
15- Fogón central 
16- Fogón secundario 
17- idem 
18- Pozo poste de techumbre 
19- idem 
20- idem 
21- idem 
22- Pieza cerámica 8 
23- Pieza cerámica 6 
24- Pieza cerámica 11 
25- Pieza cerámica 10 
 

 

El conjunto cerámico se compone de 617 fragmentos, 88 de los cuales corresponden al 

relleno y no fueron incluidos en los análisis. Se trabajó entonces con 519 fragmentos. Estos 

fueron asignados a los tipos cerámicos mencionados para el sitio Las Cuevas I. Además fue 

posible reconstruir parcialmente un total de trece piezas de alfarería.  
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Se desprende del gráfico (Figura 7.8) el dominio de las cerámicas no ordinarias por 

sobre las de tipo ordinario, representadas respectivamente por un 68% (n= 114) y 22% (n=356). 

Mientras que un 10% (n=49) no pudo ser determinado por sus dimensiones reducidas o a mal 

estado de conservación de su superficie.  
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Figura 7.8. Porcentaje de fragmentos para los grupos de cerámica ordinaria y no 

ordinaria del sitio LC V - Estructura 1. n=519 

 

Predomina en el conjunto, la cocción reductora (56%) sobre la oxidante u oxidante 

incompleta (44%), de pasta clara y núcleo oscuro y manchas de cocción en su superficie.   

El tipo Pulido Fino es el más representado dentro de la muestra de cerámicas no 

ordinarias. Se compone mayormente de fragmentos grises, aunque existen también de 

coloración ante, café o negra, con una superficie regular, muy pulida. Los fragmentos del tipo 

Pulido Irregular poseen un pulido bastante desparejo, de superficies con ondulaciones y sectores 

que no han sido tratados. Las tonalidades van del ante al gris, pasando por el pardo. Por su 

parte, aquellos del tipo Negro Bruñido poseen una superficie muy brillante, sumamente pulida o 

bruñida, donde casi no es posible identificar las líneas de pulimento. Se observa en muchos 

casos la presencia de mica. Se trata siempre de tiestos de coloración negra, de pastas reductoras 

y paredes muy delgadas (entre 3 y 5 mm).   

Dentro del conjunto de las cerámicas no ordinarias un 21,35% muestra alguna técnica 

decorativa, mientras que el 78,65% no ha sido decorado (Tabla 7.3 y Figura 7.9).  

Las técnica decorativa más frecuente son la incisión o el grabado, representadas en un 

19,66% (n=70) sobre el total de fragmentos que presentan algún tratamiento. Estos poseen 

diferentes variantes, pudiendo ser las incisiones de tipo irregular (n=2), inciso punteadas (n=1), 

de surco ancho (n=30) o regulares (n=37). Los fragmentos pintados están muy escasamente 

representados (0,28%), en el único caso documentado la pintura es color roja y la superficie 

muy pulida. Los fragmentos de tipo Corrugado constituyen el 1,40% (n=5) y muestran 

diferentes modalidades, como el ungiculado y el alisado con algún instrumento de superficie 
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relativamente lisa (símil espátula) o de puntas múltiples. El campo decorativo se halla siempre 

por debajo del borde de las piezas, dispuesto en forma horizontal.  

 
TIPOS CERAMICOS 

NO ORDINARIOS 
N % 

PULIDO IRREGULAR 132 37,08% 

PULIDO FINO 140 39,33% 

NEGRO BRUÑIDO 8 2,25% 

INCISO-GRABADO 70 19,66% 

ROJO PINTADO 1 0,28% 

CORRUGADO 5 1,40% 

TOTAL 356 100% 

Tabla 7.3. Número y porcentaje de fragmentos por tipo para las cerámicas no ordinarias del sitio 

LC V - Estructura 1 
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Figura 7.9. Porcentaje de fragmentos para los tipos de cerámicas no ordinarias del sitio LC V - 

Estructura 1. n= 356 

 

En lo referente a la morfología de las piezas, en el grupo ordinario se registran cuencos 

de contorno compuesto, paredes divergentes y punto angular cercano al borde de tipo vertical 

(A4) y jarras de tipo calceiforme (variedad I2). Las piezas identificadas para el tipo Pulido 

Irregular son cuencos de contorno compuesto no restringido de paredes divergentes, punto 

angular en la parte media de la pieza y borde de paredes cóncavas (A2), cuenco de contorno 

compuesto, paredes divergentes punto angular cercano al borde de tipo vertical o levemente 

invertido (A4), cuencos simples de paredes oblicuas (A5), ollas de morfología no determinable 

y jarra de contorno inflexionado (I1). Para el tipo Pulido Fino las formas presentes son cuencos 

de los tipos A2, A4 y A5, ollas de morfología no determinable y jarras del tipo I1. El grupo de 

los fragmentos Negro Bruñido sólo está asociado a cuencos de tipo A4. Los cuencos del tipo A2 

y A4 también son característicos del grupo Inciso-grabado, donde además se registran ollas de 
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morfología no determinable y ollas restringidas de contorno complejo con un punto angular en 

el cuerpo coincidente con el diámetro máximo (D4). Finalmente, en el tipo Corrugado sólo se 

reconocen cuencos del tipo A2.  

Como hemos mencionado anteriormente, a partir de los atributos tecno-morfológicos de 

los fragmentos pudieron remontarse un total de 13 piezas en distinto grado de integridad. A 

continuación se ofrece una breve descripción de cada una de ellas (Figura 7.10 a y b). En la 

Figura 7.5 se señala su ubicación dentro de la estructura excavada. 

 

Pieza 1: Cuenco de contorno compuesto, no restringido, de paredes divergentes, punto angular 

cercano al borde de paredes verticales (A4). Superficie de color gris, con pulido irregular en la 

cara externa e interna. Motivos incisos con surco ancho paralelo regular en el punto angular de 

su cara externa.  

Altura Total: 8,2 cm 

Diámetro máximo: 22 cm 

Diámetro de la boca: 22 cm  

Diámetro de la base: 10 cm 

 

Pieza 2: Variante del tipo Calceiforme. Vasija de contorno inflexionado. Cuerpo de paredes 

fuertemente convexas, medio cuello que culmina en una boca lateral de borde evertido, 

invertido o directo según el segmento. Sin base definida (I2). Superficie color ante-café alisada. 

Con evidencias de exposición al fuego. 

Altura Total: 36 cm 

Diámetro máximo: 25 cm 

 

Pieza 3: Cuenco de contorno simple, no restringido, de paredes divergentes u oblicuas, 

levemente convexas y borde directo (A5). Superficie pulida finamente en la cara externa e 

interna, de coloración ante-café.  

Altura Total: Aprox. 12 cm 

Diámetro máximo: 27 cm 

Diámetro de la boca: 27 cm  

 

Pieza 4: Cuenco del tipo A4. Superficie con pulido irregular en la cara externa e interna, de 

color gris. Presenta manchas de cocción. Tiene motivos incisos anchos paralelos y regulares en 

el punto angular de su cara externa. Dos asas de tipo mamelón en el área del borde.  

Diámetro de la boca: 23 cm 
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Pieza5: Vasija restringida de contorno inflexionado, donde el diámetro máximo del cuerpo se 

halla por debajo de la mitad de la pieza, con cuello alto algo evertido, con base plano plana y 

asa vertical cuello-cuerpo. (I1) Superficie finamente pulida en la cara externa e irregularmente 

en la interna, de color negro con manchas de cocción color café.  

Altura Total: 14 cm 

Diámetro máximo: 13 cm 

Diámetro de la boca: 10 cm  

Diámetro de la base: 9 cm  

 

Pieza 6: Vasija restringida de contorno complejo con un punto angular en el cuerpo coincidente 

con el diámetro máximo. Cuello levemente evertido y cuerpo subglobular. Base convexa 

indiferenciada y borde reforzado mediante aplicación de banda externa (D4). Superficie con 

pulido irregular en la cara externa y alisado interno, de color gris. Motivos incisos regulares en 

el área del cuello, motivos en V y X.  

Altura Total: 30,5 cm 

Diámetro máximo: 20 cm 

Diámetro de la boca: 16 cm 

Diámetro de la base: 5 cm  

 

Pieza 8: Cuenco de contorno compuesto, no restringido, con punto angular en la parte media de 

la pieza. Lados verticales y borde levemente evertido (A2). Tratamiento superficial pulido fino 

en la cara externa e interna, superficie de color gris. Tiene un inciso ungicular debajo del punto 

angular de su cara externa.  

Diámetro de la boca: 25 cm 

 

Pieza 9: Cuenco del tipo A2. Superficie de coloración gris, con pulido fino en la cara externa e 

interna. Motivos incisos regulares por debajo del borde. 

Diámetro de la boca: 22 cm 

 

Pieza 10: Cuenco del tipo A4. Pulido en la cara externa alisado en la cara interna, superficie de 

color ante.  

Diámetro de la boca: 24 cm 

 

Pieza 11: Cuenco del tipo A2. Tratamiento superficial pulido fino en la cara interna y externa, 

superficie de color gris. Incisiones paralelas poco profundas hasta el punto angular.  

Diámetro de la boca: 22 cm 
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Pieza12: Cuenco del tipo A2, con tratamiento de tipo Corrugado 

 

Pieza 13: Cuenco del tipo A2. Pulido fino en la cara interna y externa, a excepción del sector 

decorado. Superficie externa de color gris. Motivos digito-espatulares en el área debajo del 

borde.  

 

 
Figura 7.10a. Reconstrucción parcial de piezas cerámicas del sitio LC V - Estructura 1 

 

El conjunto alfarero recuperado en esta estructura muestra en resumen, un marcado 

predominio del grupo de cerámicas no ordinarias sobre las ordinarias. Como se expondrá más 

adelante, los tratamientos especiales no implican que las piezas no pudieran cumplir funciones 

de tipo utilitarias, como el servicio, la preparación o el almacenamiento de líquidos o alimentos.  

Los tipos cerámicos identificados se corresponden con los ya observados por Cigliano 

et al. (1976) y Raffino (1977) para el sitio Las Cuevas I. A excepción de algunos tipos 

morfológicos antes no conocidos como las jarras I1 e I2 y las ollas D4, las formas observadas 

también son las mismas antes registradas en contextos tempranos. Dentro del conjunto de piezas 

remontadas, la gran mayoría se trata de cuencos de superficies pulidas, mayormente de los tipos 
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Pulido Fino e Inciso-grabado o Corrugado. Aunque también se han hallado formas restringidas 

y de mayor tamaño, como jarras y ollas.   

 

 
Figura 7.10b. Fotografía de piezas cerámicas parcialmente remontadas del sitio LC V-Estructura 

1. Arriba derecha pieza 1e izquierda pieza 6, abajo derecha pieza 5 e izquierda pieza 2 

 

La presencia de cerámica Corrugada o Inciso-grabada similar a las de la Tradición San 

Francisco de las Selvas Occidentales Septentrionales (Dougherty 1975), así como el fechado 

radiocarbónico obtenido del fogón central de la estructura (239-404 AD calibrado 1 sigma), 

permiten relacionar la ocupación con la segunda fase del sitio Las Cuevas I (350- 527 AD 

calibrado 1 sigma), la cual se caracteriza por la aparición de nuevas modalidades decorativas 

como el corrugado, la incisión y el grabado, entre otras.  

En lo referente a la funcionalidad del conjunto cerámico, los atributos morfológicos y 

las dimensiones de las piezas permiten asociarlas con determinados usos primarios. En este 

sentido, las piezas de contornos no restringidos pueden ser utilizadas como cuencos para servir 

alimentos; los vasos como contenedores de líquidos para porciones individuales; las vasijas de 
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contornos restringidos, como jarras o cántaros, servirían para el almacenamiento de líquidos, 

mientras que las ollas cumplirían la misma función para alimentos sólidos (Bugliani 2006).  

En nuestro caso la jarra calceiforme del tipo I2, puede asociarse con tareas de cocción 

ya que presenta abundantes rastros de hollín en su superficie y fue hallada junto a uno de los 

fogones secundarios. Su morfología dorsiventral y su cuello largo permitirían asociarla con el 

calentamiento de líquidos. La pieza 13, una jarra pequeña pudo serusada para servir líquidos. 

Por su parte, los cuencos son aptos para el servicio de alimentos. Aquí es necesario señalar que 

las piezas 1 y 9, ambos cuencos, se hallaron asociadas directamente con elementos óseos de 

camélidos. El diámetro de la boca de estas piezas, a excepción de los cuencos 3 y 10, se halla en 

el rango de tamaño considerado como vajilla de servicio de porciones individuales (Costin y 

Earle 1989 citado en Bugliani 2006). Finalmente es difícil atribuir la pieza 6, una olla, a 

funciones de almacenamiento de alimentos debido a su tamaño no muy grande.  

También se recuperó en la estructura material lítico (n=267). Este incluye mayormente 

desechos de talla (lascas, microlascas y desechos no clasificables). Los grupos tipológicos 

observados entre los instrumentos son en orden decreciente a: fragmentos de artefactos no 

diferenciados, puntas y preformas de puntas de proyectil, artefactos de formatización sumaria, 

artefactos de bisel asimétrico, cortantes y perforadores (Tabla 7.4).  

Las puntas de proyectil son el grupo de instrumentos más representado (n=10) y por sus 

características tecno-morfológicas pueden adscribirse a los subgrupos antes mencionados: 

módulo triangular corto, con pedúnculo diferenciado y aletas entrantes; y puntas de proyectil de 

módulo romboidal y pedúnculo diferenciado y aletas entrantes o salientes. Existen además otras 

puntas de limbo triangular, y que por su estado de fragmentación no pudo definirse su 

pertenencia a algunos de los subgrupos. Se ha verificado además un ejemplar de tipo lanceolado 

(Figura 7.11). 

 

CONJUNTO LITICO N % 
ARTEFACTOS DE. BISEL 

ASIMETRICO 3 1,12% 

ARTEFACTO DE 
FORMATIZACION SUMARIA 5 1,87% 

CORTANTE 1 0,37% 
FRAGMENTO DE 
ARTEFACTO  NO 
DIFERENCIADO. 

12 4,50% 

PUNTAS Y PREFORMAS DE 
PUNTAS 10 3,75% 

PERFORADOR 1 0,37% 
LASCAS 222 83,15% 

DESECHOS NO 
CLASIFICABLES. 13 4,87% 

TOTAL 267 100,00% 
Tabla 7.4. Número y porcentaje de piezas líticas del sitio LC V - Estructura 1 
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Figura 7.11. Materiales líticos recuperados en LC V - Estructura 1 

 

En cuanto a la materia prima  (Figuras 7.12 y 7.13), dominan en el conjunto, tanto en el 

grupo de los instrumentos como entre los desechos de talla, las obsidianas (90 y 87% 

respectivamente). Le siguen en orden de representatividad los basaltos (8 y 6% en instrumentos 

y desechos respectivamente) y en muy escasas proporciones, los esquistos, sílices amorfos, 

cuarzo y la arenisca silicificada (con porcentajes inferiores al 4% en ambos conjuntos). A 

excepción de la obsidiana, de origen alóctono y los sílices de los cuales desconocemos su 

posible origen, los basaltos, el cuarzo y la arenisca silicificada se hallan en un radio inferior a 

los 2 km desde el sitio, los dos primeros en forma de guijarros y nódulos dispersos en el terreno 

o conformando concentraciones relativamente pequeñas y la última, como filones en la ladera 

de los cerros.  
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Figura. 7.12. Porcentaje de materia prima para el grupo de los instrumentos del sitio LC V - 

Estructura 1. n=32 
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Figura. 7.13. Porcentaje de materia prima para el grupo de los desechos de talla del sitio LC V - 

Estructura 1. n=235 

 

Los desechos de talla presentan un elevado índice de fractura (61%), superior al 

observado en el grupo de los instrumentos, de alrededor del 50%. Los tamaños más 

representados son pequeño y mediano-pequeño. Se observó pátina sólo en un 32% del total de 

las piezas. El índice de corteza tanto en instrumentos como desechos de talla es escaso, menor al 

20%.  

Similares porcentaje en desechos e instrumentos para una misma materia prima; los 

tamaños observados, el elevado índice de desechos fracturados y la baja presencia de corteza 

indican mayormente, la realización de tareas de formatización de instrumentos de obsidiana y 

basalto. El cuarzo se halla limitado exclusivamente a pequeños bloques reunidos en un sector de 

la estructura, cercano al muro interno.  

Para el conjunto arqueofaunístico recuperados en la estructura se estimó un NISP 

(número de especímenes identificados por taxón) de 838. El taxón más representado 

corresponde a la familia de los camélidos (Camelidae), presente en un 49,33%. Le siguen en 

representación, especímenes correspondientes a mamíferos de difícil asignación (48,11%). Un 

2,07% pertenece a un ungulado que por tamaño puede ser asignable a camélidos o cérvidos 

andinos. Los cérvidos (Cervidae indet.) aparecen representados en un 0,12% al igual que las 

aves (posiblemente de la Familia Anatidae).  
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En la tabla 7.5 se detalla la frecuencia de los elementos de Camelidae, expresado en 

NISP,  Número Mínimo de Elementos (NME), Número Mínimo de Unidades Anatómicas 

(MAU) y MAU%. 

 

ELEMENTO NISP NME MAU MAU% 

Cráneo 11 2 2 26,7 
Hemimandíbula 6 2 1 13,3 

Hioides 1 1 - - 
Atlas 3 2 2 26,7 
Axis 10 4 4 53,3 

V. Cervical 17 8 1,6 21,3 
V. Torácica 8 3 0,3 3,3 
V. Lumbar 10 4 0,8 10,7 

Costilla 43 19 0,8 10,6 
Escápula 4 2 1 13,3 

Húmero px 1 1 0,5 6,7 
Húmero df 3 2 1 13,3 
Húmero ds 9 4 2 26,7 
Radioc px 8 4 2 26,7 
Radioc df 1 1 0,5 6,7 
Radioc ds 10 5 2,5 33,3 

Pelvis 4 2 2 26,7 
Fémur px 2 2 1 13,3 
Fémur df 2 1 0,5 6,7 
Fémur ds 3 2 1 13,3 

Patella 7 3 1,5 20,0 
Tibia px 4 3 1,5 20,0 
Tibia df 1 1 0,5 6,7 
Tibia ds 12 7 3,5 46,7 

Metac px 3 2 2 26,7 
Metatar px 5 3 1,5 20,0 
Metap ds 16 4 2 26,7 
Calcáneo 33 15 7,5 100,0 
Astrágalo 11 10 5 66,7 
Falange 1 64 35 4,4 58,3 
Falange 2 20 16 2 26,7 
Falange 3 2 2 0,3 3,3 
Carpianos 22 20 1,4 19,0 
Tarsianos 19 18 1,8 24,0 

Tabla 7.5. Conjunto arqueofaunístico de Camelidae del sitio LC V - Estructura 1 

 

Como se observa en el gráfico, el análisis del conjunto arqueofaunístico de Lama sp. 

mostró que no todas las partes esqueletarias están representadas en la muestra. Las unidades 

anatómicas de mayor rendimiento están bien representadas, como son cuartos traseros y 

delanteros (fémur, húmero, tibia y costillas), aunque también lo están algunas que carecen de 
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recursos como carne y médula ósea: carpianos, tarsianos, metapodios y falanges. Estos 

elementos de bajo rendimiento pudieron ser transportados al sitio de manera articulada. 

Con el fin de interpretar mejor el comportamiento del conjunto y de establecer los 

factores que incidieron en la conformación del conjunto óseo, se efectuaron análisis de 

correlación no paramétrica entre: 1)  la Densidad Mineral Osea (Elkin 1995) y el MAU %; 2) el 

Índice de Carne (Borrero 1990) y el MAU%; 3) el Indice de Secado (De Nigris y Mengoni 

2004) y el MAU% (Tabla 7.6).  

 

MARCO DE REFERENCIA rs p 

DO (Elkin 1995) 0,096 0,583>0,05 

IC (Borrero 1990) -0,172 0,364>0,05 

ISC (De Nigris y Mengoni Goñalons 2004) 0,67 0,005<0,05 

Tabla 7.6. Resultados de los análisis de correlación no paramétrica del sitio  LC V – Est.1 

 

Los resultados obtenidos no han sido significativos y permiten descartar una 

preservación diferencial de los huesos, así como también, que la conformación del perfil 

anatómico esté determinada por su rendimiento económico. En cuanto a la correlación con el 

índice de secado, se obtuvo un resultado positivo y significativo, lo que daría cuenta de que la 

actividad de charqueado de la carne pudo haberse desarrollado en el sitio con el fin de conservar 

la carne. La escasez en el sitio de aquellos elementos más aptos para ser deshidratados (costillas, 

esternebras, vértebras), indicaría que estas partes fueron consumidas en otro lugar. 

El análisis tafonómico del conjunto óseo determinó que el 54,4% de la muestra posee 

un grado de meteorización 2 según la modificación de Todd (1987) a la escala de Berehsmeyer; 

un 32,7% al grado 3, un 12,4% al 4 y un porcentaje menor al 1% mostró un grado 5. No existen 

especimenes que puedan ser adjudicados al grado 1. Esto sugiere un tiempo relativamente largo 

de exposición antes del entierro de los restos faunísticos. 

La meteorización, sumada a la alta incidencia de raíces (el 83% de los especímenes 

tiene rastros de su acción), probablemente influyó en la fragmentación y deterioro de los huesos, 

y al mismo tiempo puedan estar dificultando la apreciación de otro tipo de marcas. Aquellas 

producidas por roedores y carnívoros son muy escasas, y afectan sólo al 1% de los huesos. Otras 

variables consideradas han sido: la presencia de manchas de manganeso, carbonato y salitre, 

factores que actuaron sobre el 23,6%, 57,4% y 4% de los huesos, respectivamente. La 

depositación química, especialmente la carbonática, alteró notablemente las superficies 

corticales.   

Por último, las evidencias de origen antrópico están representadas en frecuencias muy 

bajas, siendo 17 los especímenes que muestran marcas de corte y/o negativos de impacto, estos 
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últimos asociados a fracturas frescas de tipo helicoidal y longitudinal. Las marcas de corte se 

concentran básicamente en apófisis vertebrales, costillas y diáfisis de huesos largos, sugiriendo 

actividades de desarticulación y descarne. La ausencia casi total de termoalteración (99,4% de 

los especímenes no presenta signos de exposición al fuego), implicaría que el asado de la carne 

no fue la técnica de cocción predominante y que otras  técnicas de cocción pueden haberse 

llevado a cabo, como por ejemplo el hervido de los huesos, tal como sugiere Izeta (2004) para 

contextos tempranos de sur de los Valles Calchaquíes.  

Otros bienes hallados en el piso de ocupación de la estructura fueron un fragmento de 

mortero confeccionado sobre granito, tres manos de moler (dos circulares planas y una 

subcircular cilíndrica) también de granito, una placa de mica, semejante a la registrada en la 

tumba 3 del sitio Las Cuevas I (Raffino 1977), pigmentos amarillos y rojos, arcilla y una 

espátula metálica. Los análisis de microscopía EDAX arrojaron una composición 

exclusivamente de cobre para esta última. 

En resumen, los distintos materiales recuperados en la Estructura 1 permiten 

considerarla como un recinto de actividades múltiples, relacionadas principalmente con el 

desarrollo de tareas domésticas: procesamiento y cocción de líquidos y alimentos, servicios de 

alimentos, formatización de artefactos líticos, y quizás, la manufactura de piezas cerámicas, lo 

que se infiere de la presencia de arcilla y pigmentos de coloración y composición semejante a 

los registrados en la alfarería. Al respecto de esto último, análisis de microscopía EDAX 

realizados sobre concreciones de pigmentos mostraron que se trata de óxidos de Fe, con 

contenidos de Si y Mg, los mismos observados en los pigmentos de fragmentos del Tipo Rojo 

Pintado.  

Se mencionó que al interior de la estructura existía otra menor, ubicada por encima de 

un importante sector de descarte compuesto fundamentalmente por elementos óseos, que debió 

funcionar como tal sólo hasta la construcción de las paredes internas. En el área definida por 

dicha pared interna y el muro perimetral, al nivel del piso de ocupación, se hallaron escasos 

fragmentos cerámicos (n=1), líticos (n=5) y óseos (n=2), esto nos lleva a pensar que no debieron 

desarrollarse allí actividades de talla o procesamiento y servicio de alimentos o 

almacenamiento.   

 

Estructura 1a 

 

Ubicada hacia el sur de la Estructura 1, media entre ésta y el exterior, cumpliendo la 

función de vestíbulo o deflector. No presentó piso de ocupación consolidado, aunque se observó 

una leve inclinación de la superficie, con declive hacia el acceso de la estructura mayor.  

La cerámica recuperada, un total de 26 fragmentos, es mayormente de tipo no ordinaria 

(61% n= 16) seguida por aquella de grupo ordinario (39% n=10) (Figura 7.14).  
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Figura 7.14. Porcentaje de fragmentos de los grupos de cerámica ordinaria y no ordinaria del 

sitio LC V - Estructura 1a. n=.26 

 

Dentro del grupo de cerámicas no ordinarias, predominan el tipo Pulido Fino, sobre el 

Pulido Irregular. Sólo se registraron dos fragmentos decorados, ambos correspondientes al tipo 

Inciso-grabado, de surco ancho paralelo en el punto angular de un cuenco de contorno 

compuesto (A4) (Tabla 7.7 y Figura 7.15).  

 
TIPOS 

CERÁMICOS NO 
ORDINARIOS 

N % 

PULIDO FINO 10 66,67% 
PULIDO 

IRREGULAR 4 20,00% 

INCISO- 
GRABADO 2 13,33 

TOTAL 16 100% 
Tabla 7.7. Número y porcentaje de fragmentos para los tipos de cerámica no ordinarias del sitio 

LC V - Estructura 1a 

 

Únicamente pudieron ser remontados tres fragmentos, que corresponden a un cuenco 

(Pieza 7), de contorno compuesto, paredes divergentes y punto angular debajo del borde de tipo 

recto y engrosado, labio convexo y cuello de tipo vertical (A4). Posee unos 24 cm de diámetro. 

Presenta un pulido regular en la cara externa e irregular en la interna, superficie de color gris 

con manchas de cocción y tiene motivos incisos de surco ancho paralelo regular en el punto de 

inflexión de su cara externa. Además se halló un fragmento de la rama horizontal maciza de una 

pipa de pasta reductora, coloración gris y superficie pulida finamente.  
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Figura 7.15. Porcentaje de fragmentos para los tipos de cerámicas no ordinaria del sitio LC V - 

Estructura 1a. n= 16  

 

La excavación de la Estructura 1a. también arrojó material lítico. Este corresponde 

mayormente a desechos de talla (n=25), un nódulo y un fragmento de artefacto no diferenciado. 

El material óseo es muy escaso y se trata exclusivamente de astillas de pequeñas dimensiones.  

A excepción de la pieza 7, ubicada a pocos centímetros del acceso a la Estructura 1, la 

mayoría de los fragmentos cerámicos se hallaron enterrados por debajo de la superficie de 

ocupación, hacia los bordes de la unidad, cercanos a las paredes. Posiblemente esto sea 

consecuencia de la circulación en el sector. El grado de patinación (54%) superior al observado 

en los materiales líticos de la Estructura 1 (32%) respaldaría esta idea.  

 

Estructura 2 

 

Se ubicada a unos 20 m de la Estructura 1, es también de morfología circular, aunque 

menor, de unos 4 m de diámetro (Figura 7.16). A los 20 cm de profundidad se registró un piso 

de arcilla consolidado, levemente cóncavo hacia el centro de la estructura. Los rasgos más 

destacados hacia su interior son un sector de descarte, un pozo de almacenamiento y un fogón 

central que fueran descriptos en el capítulo 6.  
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Figura 7.16. Planta de excavación del piso de ocupación del sitio LC V- Estructura 2 

Referencias: 
1- Pozo de almacenamiento 
2- Área de descarte 
3- Fogón  
4- Mano de moler 
5- Olla ordinaria 

6- Puntas de proyectil e instrumento 
lítico. 
 
 

 
 

El conjunto cerámico consta de 117 fragmentos, siete de los cuales corresponden al 

relleno de la estructura y no han sido incorporados al análisis. Predomina la cerámica no 

ordinaria sobre la de tipo ordinario (Figura 7.17) y la cocción reductora (59% n=64) sobre la 

oxidante (35% n=38) u oxidante incompleta (6% n=7).  

El tipo Pulido Fino, al igual que se observa en las Estructuras 1 y 1a, es el más 

representado dentro de la muestra de cerámicas no ordinarias y del conjunto en general. Está 

compuesto por fragmentos de superficies muy pulidas, mayoritariamente grises, aunque existen 

también de coloración ante. Entre los fragmentos pertenecientes al tipo Pulido Irregular también 

predominan los colores grises. Están escasamente representados los tipos Negro Bruñido y 
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decorados, ya sea por incisión o pintura roja. Poco más del 5% de los fragmentos presenta algún 

recurso decorativo especial (Figura 7.18 y Tabla 7.8).  
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Figura 7.17. Porcentaje de fragmentos de los grupos de cerámica ordinaria y no ordinaria del 

sitio LC V - Estructura 2. n= 110 

 
TIPOS CERAMICOS  

NO ORDINARIOS 
N % 

PULIDO IRREGULAR 18 24,00% 
PULIDO FINO 50 66,67% 

BRUÑIDO 3 4,00% 
INCISO-GRABADO 3 4,00% 

PINTURA ROJA 1 1,33% 
TOTAL  75 100% 

Tabla 7.8. Número y porcentaje de fragmentos de tipos no ordinarios del sitio LC V – Estr. 2 
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Figura 7.18. Porcentaje de fragmentos para los tipos de cerámicas no ordinaria del sitio LC V - 

Estructura 2 n= 75 
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Entre las técnicas decorativas observadas la más representada es la Incisa-gradada de 

surco regular. Se registra además, un fragmento Rojo Pintado.  

Las formas identificadas corresponden a cuencos (Pieza 14 del tipo Pulido Irregular), 

cuencos del tipo A2 (Piezas 15 y 16 de los tipos Pulido fino, una de coloración gris y otra ante) 

y ollas (Pieza 17 de tipo Ordinaria hallada al interior del depósito).  

El conjunto lítico recuperado se componen de 103 piezas, 90 de las cuales son desechos 

de talla (87% n=90) y 13 instrumentos (13% n=13) (Tabla 7.10 y Figura 7.9). Entre estos 

últimos están presentes las raederas, los artefactos de formatización sumaria, las puntas de 

proyectil y algunos fragmentos de artefactos no diferenciados. Las puntas son triangulares 

cortas y largas y, romboidales. En términos generales alrededor del 50% del conjunto lítico se 

presenta fracturado. Un porcentaje similar posee su superficie patinada.  

 

CONJUNTO LITICO N % 
FRAGMENTO DE  
ARTEFACTO NO 
DIFERENCIADO. 

5 4,85% 

ARTEFACTO DE 
FORMATIZACION SUMARIA 3 2,91% 

RAEDERA 1 0,97% 
PUNTAS Y PREFORMAS DE  

PUNTAS 4 3,88% 

LASCAS 82 79,61% 
DESECHOS NO  

CLASIFICABLES 8 7,77% 

TOTAL 103 100,00% 
Tabla 7.9. Conjunto lítico del sitio LC V - Estructura 2 

 

 
Figura 7.19. Materiales líticos recuperados en el sitio LC V - Estructura 2 
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En lo que respecta a las materias primas empleadas en la manufactura del conjunto 

lítico, la más representada, tanto dentro del grupo de los desechos como de los instrumentos es 

la obsidiana (Figura 7.20 y 7.21).  
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Figura 7.20. Porcentaje de materias primas para el conjunto de los instrumentos del sitio LC V - 

Estructura 2. n=13 
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Figura 7.21. Porcentaje de materias primas para el conjunto de los desechos líticos del sitio LC 

V - Estructura 2. n=90 

 

Se agrega al conjunto lítico una mano de moler manufacturada por picado y pulido 

sobre roca granítica, de tipo largo con escotadura (14,4 mm de largo y 4 mm de circunferencia). 

También se recuperó en la estructura material óseo, a pesar de que éste no fue 

sistemáticamente analizado, en términos generales puede decirse que corresponde mayormente 

al grupo de los camélidos.  

El material cerámico recuperado muestra características morfológicas y tipológicas 

semejantes a las observadas en la Estructura 1, con la salvedad de que en esta última el número 

de vasijas es mayor (nueve cuencos en Estructura 1 y dos en la 2), lo cual podría relacionarse 

con el mayor tamaño del recinto y consecuentemente, de la unidad de co-residentes. Asimismo, 
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en la Estructura 1 se observaron mayores porcentajes de fragmentos decorados, aunque un 

número importante de ellos proviene de una única vasija.  

Existen dos áreas formalmente definidas hacia el interior de la Estructura 2, uno de ellas 

es el depósito excavado contra la pared norte del recinto, el cual ya ha sido descrito (véase 

capítulo 6 Estructuras de almacenaje). En su interior se hallaron restos de una vasija ordinaria y 

la mano de moler, lo cual estaría señalando una función vinculada con el procesamiento y 

almacenamiento de alimentos, posiblemente de origen vegetal. La otra, es un área de descarte 

hacia el otro extremo de la estructura. Mayormente el material óseo y lítico, altamente 

fragmentado, proviene de allí. La matriz, con abundante cenizas y espículas de carbón sugieren 

que se trata además de un sector de limpieza del fogón.  

 

Sondeos 1 y 2 

 

Además de las excavaciones areales en las unidades 1, 1a y 2, se llevaron a cabo en el 

sitio dos sondeos. El primero de ellos se realizó en la Estructura 13, de forma cuadrangular y de 

16 m x 17 m. A los 25 cm por debajo del nivel actual del suelo existe un piso de ocupación de 

arcilla consolidada, de poco más de 5 cm de potencia. Sobre él se registraron algunos bloques 

de piedra ordenados, carbones aislados, una lasca de obsidiana, una punta de proyectil de limbo 

triangular corto y apedunculada elaborada sobre obsidiana,  restos óseos sumamente astillados y 

fragmentos de alfarería.  

El estudio del material cerámico mostró que el tipo más representado, al igual que se 

observó en las restantes estructuras excavadas, es el Pulido Fino, aunque con mayor predominio 

de las coloraciones ante y las atmósferas oxidantes. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que los 

16 fragmentos que integran este tipo todos son atribuibles a una única pieza, por lo que el tipo 

aparece sobre-representado. Esta pieza corresponde a un vaso de paredes verticales, borde 

directo y labio convexo del tipo B1, observado en otros contextos del Formativo Temprano 

como Las Cuevas I, Cerro El Dique y Potrero Grande.  

Las dimensiones reducidas del sondeo no permiten definir la presencia de áreas de 

actividad. Si podemos afirmar que el material recuperado no difiere del hallado en las restantes 

estructuras, dato que además nos lleva a proponer su cronología temprana.    

El segundo sondeo se llevó a cabo sobre una gran estructura rectangular, la Unidad 16, 

de 20 m x 27 m de extensión. Esta es de tipo semisubterránea, y su pared norte es 

marcadamente más elevada que la sur (véase plano en capítulo 4). No se identificó aquí piso de 

ocupación alguno y el material arqueológico, cuatro fragmentos de tipo ordinario de pasta 

oxidante, provienen exclusivamente de superficie.  

Hasta aquí, las características morfo-estilísticas de los contextos cerámicos, así como 

los atributos tecno-morfológicos de los conjuntos líticos registrados en las unidades 1, 1a y 2 
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mostraron importantes semejanzas. Las evidencias analizadas para las Estructuras 1 y 2 estarían 

señalando contextos de tipo doméstico, donde se habrían desarrollado actividades múltiples, 

tales como el procesamiento de alimentos y líquidos, el almacenamiento y molienda de 

alimentos y la confección de instrumental lítico y posiblemente cerámico. Por su parte, la 

Estructura 1a se trataría de un área de circulación, lo cual se infiere del alto grado de patinación 

del instrumental lítico y la baja presencia de alfarería, recordemos que sólo se recuperaron 

escasos fragmentos de una única pieza de cerámica en este sector. La dispersión de los 

materiales en las áreas cercanas a las pareces también apoyarían esta idea.   

Los materiales recuperados en el sondeo de la Estructura 13 permiten su atribución 

cronológica al Formativo Inferior, se trata por otra parte, de la primera estructura cuadrangular 

excavada en el área del Toro asignable a dicho momento.  

 

 

Tres Cruces II 

 

En el sitio Tres Cruces II (véase plano en Figura 4.29) se recuperaron exclusivamente 

fragmentos cerámicos y éstos provienen de recolecciones superficiales en las áreas intramuros y 

un sondeo realizado en el extremo norte de la Estructura 1. El material de superficie comprende 

29 fragmentos. Las superficies son predominantemente pulidas (65%) y en menor mediada 

alisadas (35%). Se identificaron formas no restringidas asociada al tipo Pulido Fino. En 

estratigrafía se recuperaron sólo 4 fragmentos (Figura 7.22). Dos de ellos de superficies pulidas 

irregularmente y de pasta reductora. El tercero es parte de  una gran olla de paredes muy espesas 

y superficie pulida finamente, mientras que el cuarto posee pasta oxidante con manchas de 

cocción y superficie bien pulida con incisiones paralelas y oblicuas. El conjunto es similar 

estilística y morfológicamente a otros recuperados en contextos tempranos del Formativo local. 

El fragmento inciso muestra semejanzas con la alfarería de la Tradición San Francisco 

(Dougherty 1974). La asignación cronológica del sitio durante el Formativo Inferior se apoya en 

las características del conjunto cerámico, así como también, en su arquitectura.  

No nos es posible extendernos acerca de la funcionalidad del conjunto recuperado dado 

el número limitado de fragmentos que componen la muestra y la ausencia de otros elementos. 

La cerámica recuperada es semejante cuali-cuantitativamente a la observada en otros contextos 

de tipo doméstico del Formativo Temprano. La asignación doméstica del conjunto se ve 

respaldada además, por los patrones arquitectónicos comunes a otros sitios de idéntica 

funcionalidad.  
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Figura 7.22. Fragmentos cerámicos provenientes de la excavación de la Estructura 1 del sitio 

TC II 

  

 

Tres Cruces I 

 

Los materiales que se analizan de Tres Cruces I (véase Figura 4.21 plano de sitio) 

provienen de: 

- Estructura 1: de forma circular de 1 m de diámetro excavada en su totalidad. 

- Estructura 2: de tipo subcircular, ubicada hacia el interior de otra estructura de forma 

cuadrangular de unos 35 m x 20 m.  

- Estructura 3: circular, de 7 m de diámetro de tipo semisubterránea. Excavada en su totalidad.  

 

La clasificación del conjunto cerámico se basó en la tipología propuesta por Raffino 

(1972) para el sitio contemporáneo Cerro La Aguada  (Formativo Superior), la que fue ampliada 

y modificada por nosotros a partir de nueva información obtenida. Se describe a continuación:  

 

- Ordinaria: se reúne en este grupo los tipos Tosco y Alisado de la tipología preexistente, dado 

que existen piezas  parcialmente remontadas que combinan ambos tratamientos. Se trata de 

tiestos de superficies alisadas, mayormente de cocción oxidante, en muchos casos de tipo 

incompleta y con manchas de cocción. Antiplástico grueso y fractura irregular. Las formas ya 

publicadas corresponden a ollas subcilíndricas de base apenas insinuada y subglobulares de base 
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plano-cóncava, los cuellos son evertidos, de largo variable, borde también evertido o recto y 

labio engrosado, plano o levemente convexo.  

 

- Pulido Irregular: este tipo no mencionado anteriormente se asemeja al tipo descripto para los 

sitios tempranos pero carece del engobe característico de estos, por lo que su superficie no 

posee el aspecto craquelado de las otras. Presentan un pulido bastante desparejo, que afecta las 

piezas de forma irregular, dejando sectores sin este tratamiento, principalmente las bases y las 

áreas de inserción de las asas. Las pastas suelen ser reductoras, de fractura irregular. Muestran 

además, manchas de cocción en su superficie, generalmente de coloración gris o negra.  

 

- Pulido Fino: este tipo tampoco es mencionado en la tipología de Cerro La Aguada. Incluye 

fragmentos de superficie muy regularizada mediante un pulido fino, aplicado de forma pareja. 

Las pastas pueden ser reductoras u oxidantes, de coloraciones que van del gris al ante. Los 

tiestos oxidantes pueden presentar como característica el núcleo oscuro. Las pastas son muy 

compactas de fractura regular. Cabe la posibilidad de que varios de estos fragmentos 

correspondan a porciones no decoradas de los tipos grabados e incisos o pintados.  

 

-Negro Bruñido: posee superficies muy bruñidas de coloración negra, con abundante mica. Las 

pastas son siempre reductoras, muy compactas y delgadas, de entre 3 y 5mm. Suelen 

descascararse con facilidad permitiendo ver el núcleo de coloración rojiza muy oscura. Este tipo 

muestra amplias similitudes, técnicas y morfológicas con el tipo Negro Pulido de San Pedro de 

Atacama, Chile (Munizaga 1963).  

 

- Inciso-Grabados: mayormente la técnica decorativa es el grabado aunque la incisión es muy 

frecuente. Son tiestos de superficies muy pulidas o bruñidas, de pasta compacta con antiplástico 

fino. Pueden ser reductoras u oxidantes de color gris o ante. En estos últimos la técnica incisa o 

grabada aparece combinada con otras técnicas decorativas como la pintura roja o el pulido por 

sectores. Los motivos incisos aparecen siempre en la superficie externa de la pieza, en el área 

próxima al borde, por todo el perímetro, e incluyen líneas onduladas, triángulos o cuadros 

rellenos por puntos o líneas paralelas, reticulados, círculos incisos; en general se trata de líneas 

rectas, siendo escasas las líneas curvas. Los fragmentos atribuibles a este tipo pueden asimilarse 

a los de las fases III de Candelaria, tipos negro, rojo o gris grabado y gris inciso (Heredia 1970, 

Figuras 36, 37, 44 y 45) 

 

- Pintura Roja: pasta de color ante anaranjado, muy compacta de antiplástico fino. La superficie 

externa se halla bien pulida cubierta con una capa espesa de pintura roja. La interna también 

puede aparecer pulida. Las formas son generalmente abiertas, cuencos o vasos pequeños.  
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- Pintura Tricolor: Fragmentos de pastas muy compactas, oxidantes, de coloración ante, a veces 

con baño crema. Motivos pintados en color negro y rojo. Formas pequeñas. Este tipo muestra 

similitudes con la cerámica Tricolor observada en contextos tempranos del área, así como 

también con otros provenientes del Valle de Lerma. Algunos tiestos se asemejan 

particularmente a los fragmentos Tricolor provenientes de los sitios Tilián y San Nicolás 

trabajados por Calandra, quien tuvo la gentileza de permitirnos su consulta, y otros 

mencionados por Escobar (1996) para los sitios Silisque-Tilian 2 de Lerma.  

 

- Pintura bicolor: Se trata de fragmentos de pastas compactas de tipo oxidante aunque los 

núcleos oscuros son muy frecuentes. La superficie suele ser color ante o anaranjada y sobre ella 

se han aplicado pinturas de diferente espesor y en variadas combinaciones: negro sobre baño 

blanco, rojos sobre baño blanco, blanco sobre rojo, negro sobre rojo.  

 

Hasta aquí hemos descripto los tipos a los que pueden ser asignados los conjuntos 

cerámicos formativos de Tres Cruces I. Analizaremos a continuación como se distribuyen en 

estas categorías los materiales recuperados en las diferentes estructuras y de que forma se 

combinan con las variedades morfológicas observadas.  

También se incluirá en la descripción, los resultados de los análisis realizados sobre 

otros materiales.  

 

Estructura 1 

 

La Estructura 1 fue íntegramente excavada hasta el nivel de ripio estéril en materiales 

arqueológicos. Las piedras que la conforman tienen su nivel de apoyo a los 0,35 cm desde el 

actual nivel del suelo. Sin embargo se registró allí piso de ocupación, ni tampoco locus de 

actividad diferenciada como ocurre en las otras dos estructuras excavadas en Tres Cruces I; 

además el material se extiende por debajo del nivel de las piedras hasta la profundidad de 1,10 

m, en una matriz relativamente homogénea. En razón de esto, consideraremos la información 

estratigráfica de forma integrada y nos centramos en el conjunto cerámico, buscando establecer 

a partir de su análisis, la ubicación temporal de la ocupación de este sector del sitio.  

El conjunto cerámico recuperado en la Estructura 1 se compone de 536 fragmentos, 

entre los cuales 369 pertenecen al grupo de cerámicas ordinarias (68,84%), 127 al de cerámica 

no ordinaria (23,69%) y 40 no han podido ser clasificados debido al deterioro de sus superficie 

(7,46%) (Figura 7.23 y Tabla 7.10).  
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Figura 7.23. Porcentaje de fragmentos para los grupos de cerámica ordinaria - no ordinaria del 

sitio TC I - Estructura 1 n= 536 

 

Dentro del grupo de las cerámicas ordinarias aparecen representadas en porcentajes 

similares las pastas reductoras y oxidantes. Predominan las vasijas de contorno restringido como 

las ollas de base convexa o plano cóncava, bordes evertidos y asas en cinta, aunque estas 

últimas también pueden ser circulares, labio adheridas o remachadas (D1).  

Entre los fragmentos del tipo Pulido Irregular son marcadamente dominantes aquellos 

de pastas reductoras y superficies grises o negras (n=50), por sobre los de cocción oxidante y 

coloración ante (n=5). Son pocos los fragmentos diagnósticos como para permitir establecer la 

morfología característica de este tipo, aunque las bases de tipo plano cóncava, los bordes 

evertidos y las asas en cinta estarían indicando la presencia de ollas (tipo D1).  

 
TIPOS CERÁMICOS 

NO ORDINARIOS 
N % 

PULIDO IRREGULAR 55 43,31% 
PULIDO FINO 56 44,09% 

BRUÑIDO 4 3,15% 
INCISO GRABADO 8 6,30% 

PINTURA ROJA 4 3,15% 
TOTAL 127 100% 

Tabla 7.10. Número y porcentaje de fragmentos atribuibles a los tipos de cerámica no ordinaria 

del sitio TC I - Estructura 1 

 

En cambio, entre los fragmentos de superficies finamente pulidas (tipo Pulido Fino) 

predominan las formas abiertas sobre las cerradas. Las formas características incluyen cuencos 

de contornos simples y paredes rectas o divergentes (A3 y 5), vasos cilíndricos (B1) y tubos de 

pipas. Los fragmentos negros de superficie muy bruñida (tipo negro Bruñido) son muy escasos 

(3,15% n=4) y pequeños para determinar la forma de las piezas a las que pertenecieron.  
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Las técnicas decorativas incluyen predominantemente la incisión y el grabado, siempre 

de trazo regular, sobre fragmentos de pasta gris y la pintura roja. En ambos casos las formas 

parecen ser abiertas. En fragmentos con pintura (tipo Rojo Pintado), ésta se presenta externa e 

internamente y corresponde a formas no restringidas, posiblemente cuencos (Figura 7.24).  
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Figura 7.24. Porcentaje de fragmentos para los tipos cerámicos no ordinarios del sitio TC I - 

Estructura 1 n=127 

 

El conjunto lítico de la Estructura 1 es bastante escaso. Consiste en 31 desechos de talla 

y 5 instrumentos, entre los que se hallan 3 puntas de proyectil y 2 artefactos de formatización 

sumaria (Tabla 7.11). Las puntas corresponden a los subgrupos triangular corto, triangular 

largo, triangular apedunculada y han sido manufacturadas sobre basalto, arenisca silicificada y 

obsidiana respectivamente. Los desechos muestran una mayor variedad de materias primas; a 

las ya mencionadas, aunque en bajo porcentaje, se suman el cuarzo, la cuarcita y el sílice 

amorfo. También se halló un número importante de astillas óseas.  

 

CONJUNTO LITICO N % 
ARTEFACTO DE 

 FORMATIZACION 
SUMARIA 

2 5,56% 

PUNTAS Y PREFORMAS 
DE PUNTAS 3 8,33% 

DESECHOS DE TALLA 31 86,11% 
TOTAL 36 100,00% 

Tabla 7.11. Conjunto lítico del sitio TC I-Estructura 1 

 

En un inicio la estructura fue seleccionada para su excavación porque se pensó que, 

dada su semejanza morfológica con otras excavadas en Cerro La Aguada podía tratarse de un 

depósito de almacenaje. Sin embargo, el material recuperado no parece adecuarse a esta 

definición. Por otra parte, los niveles estratigráficos en los cuales se recuperaron materiales 

culturales, aunque no muy abundantes, continúan por debajo de las paredes de la estructura. No 
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queda claro el contexto que dio origen a estos materiales, que por tratarse del área baja del sitio 

pueden simplemente, ser resultado de desplazamientos desde los sectores más altos. La 

distribución homogénea de materiales dentro de la columna estratigráfica y la ausencia de pisos 

asociados a mayores concentraciones de vestigios, sugieren esta posibilidad.  

 

Estructura 2 

 

En esta estructura, hacia los 65 cm de profundidad desde el piso actual, se identificó un 

piso de ocupación. Al igual que hemos procedido anteriormente no se analizó el material 

proveniente del relleno secundario.  

El conjunto cerámico recuperado en la estructura se compone de un total de 359 

fragmentos, de los cuales el 65,74% pertenece al grupo ordinario (n=236) y el 28,97% al de las 

cerámica no ordinarias (n=130), mientras que el 5,29% (n=19) no pudo ser determinado (Figura 

7.25). 
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Figura 7.25. Porcentaje de fragmentos para los grupos de cerámica ordinaria - no ordinaria del 

sitio TC I - Estructura 2. n= 359 

 

Dentro del grupo ordinario aparecen representadas en proporciones equivalentes las 

pastas reductoras y oxidantes. Se trata mayormente de formas restringidas como ollas de base 

plana cóncava o convexa, cuello evertido o recto, bordes directos, evertidos y engrosados y asas 

de tipo cinta o circulares de inserción doble adherida vertical (tipo D1). Es llamativo el escaso 

porcentaje de fragmentos con hollín que se observan hacia el interior del conjunto, por lo cual 

quizás estuvo destinado al almacenaje más que a la cocción. Por debajo de las piedras que 

conforman la pared norte de la estructura (véase fotografía en Figura 4.23 capítulo 4) unos 10 

cm por debajo del piso de ocupación, se halló una vasija de tipo ordinario apoyada sobre una 

piedra plana, junto a algunos fragmentos de pucos no ordinarios (Figura 7.26). Su depositación 
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se realizó previa a la construcción de la pared, excavando en el nivel de ripio estéril, por lo que 

inferimos pudo cumplir algún rol vinculado quizás, con algún ritual de tipo fundacional.  

 

 
Figura 7.26. Perfil norte de excavación de la Estructura 2 del sitio TC I. Vasija enterrada 

parcialmente por debajo de la pared 

 

El grupo de fragmentos del tipo Pulido Irregular presentan en cambio, un mayor 

porcentaje de tiestos con superficies grises a negras y pastas de tipo reductora. Los fragmentos 

diagnósticos son escasos, pero permiten corroborar la presencia de ollas para este tipo cerámico. 

En el grupo de los tiestas del tipo Pulido Fino también dominan los fragmentos de cocción 

reductora. En un ejemplar se observó un pequeño modelado en el área del borde. Aunque en 

muy escasos casos, se verificó la presencia de hollín en la superficie de fragmentos pulidos 

(Figura 7.27 y Tabla 7.12).  

 
TIPOS CERÁMICOS 

NO ORDINARIOS 
N % 

PULIDO IRREGULAR 45 43,27% 
PULIDO FINO 36 34,62% 

BRUÑIDO 5 4,81% 
INCISO GRABADO 10 9,62% 

PINTURA ROJA 8 7,69% 
TOTAL  104 100,00% 

Tabla 7.12. Número y porcentaje de fragmentos de los tipos cerámicos no ordinarios del 

sitio TC I -Estructura 2 
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Figura 7.27. Porcentaje de fragmentos para los tipos cerámicos no ordinarios del sitio TC I -

Estructura 2 n=104 

 

Dentro del grupo de las cerámicas bruñidas, inciso-grabadas y pintadas, las formas 

identificadas pertenecen a piezas abiertas, posiblemente cuencos o vasos. Los fragmentos del 

tipo Inciso-grabado son tanto reductores como oxidantes, y la técnica utilizada es la incisión 

regular. En algunos de ellos se observa la combinación de técnicas tales como la pintura y las 

incisiones y el pulido sectorizado.   

El conjunto lítico, al igual que sucede en la Estructura 1, también es escaso. Se 

compone de 15 desechos de talla (65%) y 8 instrumentos (35%); entre los últimos, 7 

corresponden al grupo de las puntas y preformas de puntas de proyectil y 5 de ellas al subgrupo 

de limbo triangular corto (Tabla 7.13). La materia prima más empleada en la manufactura de 

instrumentos es la obsidiana (85 % n=6), y en menor medida el basalto (15% n=1) (Figura 

7.28). También entre los desechos de talla domina la obsidiana (73,3% n=11), y en muy bajo 

porcentaje se presenta el basalto (13,3% n=2), la cuarcita (6,67% n =1) y la arenisca silicificada 

(6,67% n =1) (Figura 7.29). Los artefactos líticos pulidos hallados son dos: una mano de moler 

manufacturada por pulido sobre arenisca y un instrumento no determinado con incisiones, 

posiblemente un colgante o instrumento musical. Ambos se encuentran fracturados. También se 

recuperó un número importante de especímenes óseos. Si bien éstos no han sido analizados con 

el mismo nivel de detalle que los procedentes de la Estructura 3, es posible afirmar el 

predominio del grupo de los camélidos.  

 

CONJUNTO LITICO N % 
ARTEFACTOS DE FORMATIZACION 

SUMARIA 1 4,35% 

PUNTAS Y PREFORMAS DE PUNTAS 7 30,43% 
DESECHOS DE TALLA 15 65,22% 

TOTAL 23 100,00% 
Tabla 7.13. Conjunto lítico del sitio TC I - Estructura 2 
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Figura 7.28. Porcentaje de materias primas para el conjunto de los instrumentos del sitio TC I - 

Estructura 2. n=7 
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Figura 7.29. Porcentaje de materias primas para el conjunto de los desechos líticos del sitio TC I 

- Estructura 2 n=15 

 

En razón del carácter segmentado de la excavación, desconocemos la extensión que 

debió poseer la estructura, no obstante, de su excavación se desprenden algunas 

consideraciones. En primera instancia, los caracteres tecnológicos, morfológicos y estilísticos 

observados en los conjuntos cerámicos y líticos permiten asegurar la cronología Formativa 

tardía de la estructura, lo cual es avalado por el fechado obtenido a partir de material orgánico 

vegetal recuperado en un área de combustión sobre el piso de ocupación (1380±80 AP 636-801 

calibrado con 1 sigma). A excepción de la vasija ubicada por debajo de la pared, el resto de los 

materiales parecen responder a un contexto de tipo doméstico utilitario: desechos de talla, 

instrumentos líticos fracturados, manos de moler, predominio de la cerámica ordinaria, restos 

óseos no humanos, cenizas y espículas de carbón.  
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Estructura 3 

 

Asociados al piso de ocupación consolidado, ubicado a los 80 cm de profundidad, se 

registraron varias estructuras: un fogón central, pozos para postes de techumbre y 

compartimentos posiblemente vinculados con el almacenamiento (Figura 7.30).  

 

 
Figura 7.30. Piso de ocupación de Estructura 3 del sitio TC I 

Referencias:  
1- Pieza cerámica 8  
2- Mano de moler circular 
3- Pequeñas manos de moler de arenisca 
4- Pieza cerámica 10 
5- Sector de talla lítica  
6- Conjunto de puntas de proyectil 
7- Pigmentos 
8- Instrumental lítico 
(RUM, pulidor y puntas de proyectil) 
9- Pieza cerámica 3. 
10- Pequeña mano de arenisca con rastros de 
pigmentos y pieza cerámica 13. 
11- Pequeña mano de moler 
12 Pulidor de arenisca 

13- Mano de moler junto a pozo (posible 
poste de techumbre) 
14- Perforador lítico 
15- Área de descarte. Pieza cerámica 4. 
16- Pozo (posible poste de techumbre) 
17- Depósito 
18- Pozo (posible poste de techumbre) 
19- Depósito 
20- Pozo (posible poste de techumbre) 
21- Depósito 
22- Pozo (posible poste de techumbre) 
23- Conjunto de depósitos 
24- Fogón central 
 

 



 228

Por debajo del piso de ocupación, hacia los 95 cm de profundidad se identificaron 

distintos eventos de inhumación. Los materiales provenientes del piso de ocupación y los 

contextos funerarios se describirán de forma discriminada, por tal motivo, los segundos son 

tratados en un apartado especial. Tampoco aquí se incluyen los materiales recuperados en las 

capas de relleno. 

El conjunto cerámico se compone de 2496 fragmentos, entre los cuales, 528 provienen 

del relleno y 348 están asociados a los entierros. Estos últimos son analizados en el apartado 

correspondiente (véase Los contextos funerarios). Un total de 1620 fragmentos  se encontraban 

asociados al piso de ocupación y se describen a continuación.  

Los tiestos ordinarios, con diferentes grados de alisamiento, son los más representados 

(61,05% - n=989). El 80% de ellos presenta cocción oxidante u oxidante incompleta; y cerca del 

30% muestra hollín o marcas de exposición al calor. El conjunto de cerámicas no ordinarias, 

está conformado por 549 fragmentos (33,89%) que poseen con grados variables de 

regularización de sus superficie, que van desde el pulido irregular hasta el bruñido. Alrededor 

del 95% de este conjunto presenta cocción de tipo reductora. Los recursos decorativos incluyen 

la pintura, en variadas combinaciones, las incisiones y el grabado. Sobre el total del conjunto 

recuperado, un número limitado de fragmentos no pudo ser clasificado debido al deterioro 

presentado por su superficie (5,06% n=82) (Figura 7.31).  

 

0,00%

10,00%

20,00%

30,00%

40,00%

50,00%

60,00%

70,00%

ORDINARIA NO ORDINARIA INDETERMINADOS

 

Figura 7.31. Porcentaje de fragmentos para los grupos de cerámica ordinaria - no ordinaria del 

sitio TC I - Estructura 3. n= 1620 

 

Dentro del conjunto de cerámicas no ordinarias, vemos que el tipo mayormente 

representado es el Pulido Irregular (alrededor del 40%), y con una presencia muy similar el 

Pulido Fino. En ambos predominan los fragmentos de pastas reductoras y coloración gris. En 

una proporción bastante menor se encuentra presente el tipo Negro Bruñido (alrededor del 12%) 
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y los diferentes tipos decorados. Dentro de estos últimos son los de tipo Inciso-grabado los más 

abundantes, seguidos por los fragmentos del tipo Rojo Pintado y aquellos Tricolor y Bicolor 

(Figura 7.32 y Tabla 7.14). Para el tipo Inciso-grabado las técnicas observadas son mayormente 

el grabado o inciso regular, el inciso punteado y en un caso se combina con la técnica de 

modelado. Los motivos pueden ser líneas paralelas anchas en la inflexión de la pieza, motivos 

reticulados, lineales o puntiformes que rellenan triángulos y rombos y ondulaciones cerca del 

borde de la pieza.  

Por su parte, la técnica de pintura se presenta en varias modalidades: Tricolor (negro y 

rojo sobre ante o un baño blanco), Baño blanco, Blanco sobre rojo, Rojos sobre ante, Negro 

sobre ante, y Negro sobre rojo (Figura 7.32).  

 
TIPOS CERAMICOS  NO 

ORDINARIOS 
N % 

PULIDO IRREGULAR 232 42,26% 
PULIDO FINO 213 38,80% 

BRUÑIDO 67 12,20% 
INCISO-GRABADO 13 2,37% 

PINTURA ROJA 13 2,37% 
PINTURA TRICOLOR 3 0,55% 
PINTURA BICOLOR 8 1,46% 

TOTAL 548 100,00% 
Tabla 7.14. Número y porcentaje de fragmentos para los tipos cerámicos no ordinarios del sitio 

TC I - Estructura 3 
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Figura 7.32. Porcentaje de fragmentos para los grupos cerámicos no ordinarios del sitio TC I -

Estructura 3. n=549 
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Con respecto a la morfología, predominan dentro del tipo Pulido Irregular las formas 

cerradas como ollas de cuerpo subglobular, cuello corto, asas verticales labio adheridas o 

remachadas y base cónica o plana o plano-cóncava y otras de cuello recto o levemente evertido, 

base cónica o plano-cóncava y asas horizontales (D1 y D2), aunque también se han identificado 

un número importante de fragmentos correspondientes a piezas abiertas como cuencos de 

contornos simples y paredes casi rectas o convexas (A3). Dentro del tipo Pulido Fino en 

cambio, dominan las formas abiertas como cuencos o vasos. Las formas no restringidas son las 

únicas identificadas para los tipos Negro Bruñido e Inciso-grabado (cuenco del tipo A3 y 

vasos), y aunque no son exclusivas, también son las más representadas dentro de los grupos de 

los fragmentos pintados. En la Figura 7.33 se muestran algunas formas reconstruidas para el 

tipo Inciso-grabado.  

 

 
Figura 7.33. Reconstrucción de formas en fragmentos del tipo Inciso-grabado del sitio TC I - 

Estructura. 3 

 

Las tareas de remontaje han permitido reconstruir parcialmente cinco piezas que se 

hallaban ubicadas en el piso de ocupación de la Estructura 3, a saber:  

 

Pieza 3: Cuenco de tipo hemisférico de contorno no restringido (A3), superficie externa pulida 

irregularmente de color gris, excepto el área del borde que es negra continuando la coloración 

interna, muy pulida.  

Diámetro máximo: 23 cm 

 

Pieza 4: Olla de tipo D1b, subglobular, cuello y borde evertidos. Superficie alisada color ante 

con manchas de exposición al fuego. Fue hallada en el área de descarte del piso de ocupación.  
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Diámetro: 24 cm. 

 

Pieza 8: Olla (D1b) de tipo subglobular de cuello evertido y asas labio adheridas. Base plano 

cóncava. Pasta de coloración ante de tipo oxidante. Superficie alisada irregularmente, con restos 

de hollín.  

Diámetro máximo: 20 cm 

 

Pieza 10: Olla (variedad morfológica no determinada) de superficie externa color gris pulida 

irregularmente e interior alisada. Presenta manchas de cocción. 

Diámetro de la boca: 26 cm 

 

Pieza 13: Vaso de superficie externa e interna muy pulida o bruñida. Presenta en el exterior y 

parte superior del lado interno, una capa espesa de pintura roja sobre la cual se ha aplicado 

pintura blanca. Los motivos son rectilíneos.  

Diámetro: 14 cm 

 

El conjunto lítico recuperado en la excavación de la Estructura 3 está conformado por 

226 piezas, entre las cuales 179 corresponden a los niveles de ocupación y los restantes 47 se 

hallan integrando el relleno de las tumbas o los ajuares asociados a estas. Al igual que 

procedimos con la cerámica, el material lítico asociado al los contextos funerarios es analizado 

en el apartado correspondiente (véase Los conjuntos funerarios más adelante en este capítulo).  

El conjunto asociado al piso de ocupación se compone en un 69,27% de desechos de 

talla (n=124), mientras que el 26,82% corresponden a instrumentos formalizados, nódulos y 

núcleos (n=48). Comprende además, 7 artefactos pulidos (3,91%), entre los que se incluyen 

pulidores y manos relacionadas con la molienda de plantas y pigmentos (Tabla 7.15).  

Entre los desechos predominan los módulos pequeño y mediano-pequeño, y las 

microlascas son muy escasas (8%).  

En comparación con las restantes cuadrículas, se observa en la Estructura 3 una mayor 

variedad de instrumentos, la que incluye artefactos escasamente formatizados, con retoque 

predominantemente marginal o ultramarginal y unifacial, como artefactos de formatización 

sumaria, artefactos de bisel asimétrico, muescas, puntas entre muescas. Los instrumentos 

bifaciales comprenden al grupo de las puntas y preformas de puntas de proyectil así como 

también, algunos fragmentos de instrumentos no diferenciables. Las puntas enteras 

corresponden a los subgrupos triangulares cortas y largas, ambas con pedúnculo y aletas 

entrantes (Figura 7.34).  
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CONJUNTO LÍTICO  N % 
ARTEFACTO DE 

FORMATIZACION SUMARIA. 3 1,68% 

ARTEFACTO DE BISEL 
ASIMETRICO 7 3,91% 

FRAGMENTO ARTEF.NO 
DIFERENCIADO. 5 2,79% 

PERFORADOR 1 0,56% 
PUNTAS ENTRE MUESCAS  1 0,56% 

MUESCA 1 0,56% 
PUNTAS Y PREFORMAS DE 

PUNTAS  28 15,64% 

NODULO 1 0,56% 
NUCLEO 1 0,56% 
LASCA 101 56,42% 

DESECHO NO CLASIFICABLE 23 12,85% 
PULIDOS 7 3,91% 
TOTAL  179 100,00% 

Tabla 7.15. Instrumentos y desechos de talla del sitio TC I Estructura 3 

 

 
Figura 7.34. Conjunto lítico proveniente de la Estructura 3 del sitio TC I 

 

Los porcentajes para las distintas materias primas son similares entre desechos de talla y 

el conjunto de instrumentos, núcleos y nódulos: alrededor del 65% para las obsidianas, 

alrededor de 20 y 25% para las areniscas silicificadas y 10% para el basalto (Figura 7.35 y 

7.36). Entre los desechos aparecen además, escasas lascas de sílice amorfo (inferior al 2%).  
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Figura 7.35. Porcentaje de cada materia prima para el grupo de los instrumentos de talla, 

núcleos y nódulos del sitio  TC I -Estructura 3 n= 48 
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Figura 7.36. Porcentaje de cada materia prima para el grupo de los desechos de talla del sitio TC 

I - Estructura 3  n=124 

 

En lo que respecta al origen de las materias primas líticas las areniscas y areniscas 

silicificadas se encuentran en forma de filones y nódulos en el Cerro Tres Cruces, a poco menos 

de 1 km de distancia del sitio. Concentraciones de guijarros de basalto fueron localizadas en las 

inmediaciones de Alero El Dique, a unos 3 km de Tres Cruces I y también se encuentran 

dispersos sobre terrazas fluviales en las inmediaciones del sitio. Se desconocen probables 

fuentes locales de aprovisionamiento para sílices y obsidianas. Como se discutirá hacia el final 

de este capítulo, el origen de estás últimas sería alóctono, como lo confirman los estudios de 

Fluorescencia de Rayos X.  

El conjunto de útiles pulidos incluye un pulidor manufacturado sobre arenisca 

silicificada color rojiza, 4 pequeñas manitos de mortero elaboradas en la misma materia prima, 

una de ellas con rastros de pigmento rojo y, 2 manos de moler. El pulidor y las manos pequeñas 

poseen formas y tamaños regulares (entre 34 y 50 mm de largo, 30 y 40 mm de ancho y entre 20 

y 30 mm de alto), son todos subcirculares. El primero de ellos tiene sus dos caras activas planas. 
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Las manos de moler más grandes, poseen alrededor de 101 mm de largo, 89 mm de ancho y 62 

mm de alto, son subcirculares y tiene la cara activa plana.  

El conjunto arqueofaunístico recuperado en la Estructura 3 de Tres Cruces I poseen un 

NISP (número de especímenes identificados por taxón) de 2154, del cual 586 especímenes 

corresponden al piso de ocupación, y fueron objeto del análisis que prosigue. Sobre éstos un 

53% corresponden a mamíferos aunque no pudieron ser identificados con mayor precisión; le 

sigue en representación el grupo de los camélidos (37,09%). El 5,34% corresponde a ungulados 

que por tamaño pueden ser asignables tanto a camélidos como a cérvidos andinos. Las aves 

aparecen representadas en un 0,56% (Anatidae indet.), mientras que los roedores lo hacen en un 

0,28%. El análisis del conjunto arqueofaunístico de Camelidae evidenció la ausencia de varias 

partes esqueletarias, principalmente de la porción proximal esqueleto axial: huesos del cráneo, 

atlas y axis, y otras vértebras como torácicas, sacras y caudales. Las unidades más representadas 

son los cuartos, costillas y escápula (Tabla 7.17).  

 

ELEMENTO NISP NME MAU MAU% 

V. Cervical 17 8 1,6 51,6 
V. Lumbar 7 4 0,8 25,8 

Costilla  11 8 0,3 10,8 
Escápula 9 5 2,5 80,6 

Húmero px 2 1 0,5 16,1 
Húmero ds 4 2 1 32,3 
Radioc px 4 2 1 32,3 
Radioc df 4 1 0,5 16,1 
Radioc ds 2 1 0,5 16,1 

Pelvis 1 1 1 32,3 
Fémur px 1 1 0,5 16,1 
Fémur df 4 2 1 32,3 
Fémur ds 1 1 0,5 16,1 

Patella 1 1 0,5 16,1 
Tibia px 3 2 1 32,3 
Tibia df 2 1 0,5 16,1 
Tibia ds 1 1 0,5 16,1 
Metac px 3 2 1 32,3 

Metatar px 3 3 1,5 48,4 
Metap ds 8 6 3 96,8 
Calcáneo 3 3 1,5 48,4 
Astrágalo 4 4 2 64,5 
Falange 1 27 25 3,1 100,0 
Falange 2 7 7 0,875 28,2 
Carpianos  9 9 0,6 20,7 
Tarsianos 3 3 0,3 9,7 

Tabla 7.16. Conjunto arqueofaunístico de Camelidae del sitio TC I - Estructura 3  

 

Los resultados de los análisis de correlación no fueron significativos en ninguno de los 

casos, por lo que queda descartada la influencia de la preservación diferencial, la elección de las 
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partes con mayor rendimiento cárnico y de médula, y el desarrollo de técnicas de secado de 

carne (Tabla 7.17).  

 

MARCO DE REFERENCIA rs p 

DO (Elkin 1995) 0,068 0,697>0,05 

IC (Borrero 1990) 0,022 0,908>0,05 

ISC (De Nigris y Mengoni Goñalons 2004) -0,473 0,064>0,05 

Tabla 7. 17. Resultados de los análisis de correlación no paramétrica del sitio TC I - 

Estructura 1 

 

En cuanto a los aspectos tafonómicos, el 47,51% del conjunto óseo posee un grado de 

meteorización 2, seguido por un 44,59% con grado 3 y un 9,05% con grado 4. No se observan 

especimenes que puedan ser adjudicados a los grados 1 y 5. Todo lo anterior sugiere 

nuevamente, un tiempo relativamente largo de exposición antes del entierro de los huesos. 

La acción de las raíces fue considerable, quedando plasmada en casi el 66% de los 

restos, en tanto que óxido de mangneso, carbonato y marcas de roedores fueron detectados en 

pocos especímenes (12%, 4% y 1% respectivamente). 

Con relación a las actividades antrópicas del conjunto, éstas se cuentan en 20 

especímenes, considerando marcas de corte, lascas óseas y negativos de impacto. Al mismo 

tiempo se detectaron fracturas frescas sobre huesos largos de camélidos, artiodáctilos y 

mamíferos que no pudieron ser determinados a niveles más detallados. Este procesamiento daría 

cuenta de la realización de acciones tendientes a extraer la médula ósea de estos elementos, muy 

rica en grasa. Las técnicas de procesamiento no habrían incluido la exposición de la carne al 

fuego, lo cual se plantea en base a la ausencia de huesos con evidencias de alteración térmica en 

este recinto.  

La existencia de marcas de corte, concentradas principalmente en el esqueleto axial, y la 

ausencia de ciertas partes esqueletarias sugieren el predominio de actividades de procesamiento 

secundario y consumo sobre las de matanza. Los estudio realizados por Raffino et. al. (1977) 

plantean la presencia de todas las unidades del esqueleto en los basurales, a partir de lo cual 

inferimos que las piezas han entrado previamente procesadas en las unidades domésticas.  

En síntesis, sobre los conjuntos de la estructura analizada puede decirse que el material 

cerámico ordinario se encuentra mayormente representado en el piso de ocupación, aunque 

también es importante la presencia de los tipos Pulido Fino e Irregular. La proporción de 

fragmentos de tipo ordinario y no ordinario se mantiene relativamente constante en las distintas 

estructuras de Tres Cruces I, mientras que los tipos Negro Bruñido, Inciso-grabado y tipos 

pintados aparecen siempre en bajas frecuencias. Se observa asimismo, un mayor porcentaje de 
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fragmentos del tipo Negro Bruñido y mayor variedad de tipos Pintados. Particularmente en los 

grupos decorados no pudieron remontarse piezas, se trata de fragmentos aislados, a excepción 

de la pieza 13 (vaso de superficie ante con pintura roja).  

Con respecto a la pieza 8, una olla recuperada en la Estructura 3, por su morfología, 

contextos de hallazgo -dentro del fogón- y la presencia de hollín y manchas de exposición al 

fuego, habría cumplido alguna función vinculada con la preparación y cocción de alimentos. 

Las dos ollas restantes (pieza 4 y 10) también poseen hollín en superficie y manchas de 

exposición al fuego por lo que inferimos una funcionalidad semejante. La pieza restante (pieza 

3) es un cuenco mediano, sin evidencias de exposición al calor o al fuego que posiblemente 

haya sido usado para la preparación y servicio de alimentos (Sinopoli 1999 en Bugliani 2006). 

 

 
Figura 7.37 Fragmentos decorados provenientes del sitio TC I 

 

Desde el punto de vista tecnológico y estilístico el conjunto cerámico posee aspectos en 

común con aquellos recuperados en contextos tempranos del Formativo, en sitios como Las 

Cuevas I y V, Cerro El Dique y Potrero Grande (Figura 7.37), tales como la cerámica pulida 
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irregularmente –aunque sin engobe o barbotina- y el tipo Pulido Fino, la cerámica Tricolor o 

Vaquerías y los fragmentos Negros Bruñidos del tipo Negro San Pedro Pulido (Munizaga 

1963). La principal diferencia está dada por la presencia de fragmentos Inciso-grabados cuyas 

formas y elementos decorativos guardan relación con la cerámica Candelaria III (Molleyaco-

Choromoro), de las Selvas Occidentales definida por Heredia (1970, 1974). Fragmentos 

semejantes también han sido identificados en Cerro La Aguada (Raffino, 1972) y como veremos 

a continuación, en el sitio La Encrucijada II, en la Quebrada de Las Cuevas. Más al sur de 

nuestra área, en la Quebrada de Incamayo, Fernández (1978) menciona la presencia de cerámica 

similar en el sitio Pascha, también asociada con fragmentos Negro San Pedro Pulido y 

tricolores. En El Gólgota (Ing. Maury, al Sur de la Quebrada del Toro), Boman (1908) 

documenta en lo que según él parece ser un contexto funerario, fragmentos Inciso-grabados 

idénticos a los observados en Tres Cruces I. En Ampascachi (Valle de Lerma) Menghin y 

Laguzzi (1967) registran un contexto cerámico similar contemporáneo a Tres Cruces I, datado 

en 580 120 d.C sin calibrar.  

El fechado realizado sobre carbón vegetal del fogón central (1230±70 A.P -775 - 964 

AD calibrado 1 sigma) extiende la ocupación del sitio, anteriormente datada en 408 - 556 AD 

(fechado del 1640±70 A.P. obtenido de un basural ubicado en el sector este del sitio) y 636 - 

801 AD (fechado de 1380±80 A.P de la estructura 2), prácticamente hasta el inicio de los 

Desarrollos Regionales. Confirma además, que en la estructura se habría continuado 

desarrollando actividades domésticas luego de la inhumación de los individuos ubicados por 

debajo del piso de ocupación. Esto es válido al menos para el entierro M, del cual se obtuvo un 

fechado del 1320±80 A.P (668-861 AD calibrado 1 sigma).  

Los restos arqueobotánicos recuperados en el fogón fueron analizados por la Dra. Lema, 

quien determinó que la madera carbonizada correspondía a cardón y leños pequeños.  

Se documentó en la estructura un área destinada al almacenamiento de puntas de 

proyectil (punto 6 de la Figura 7.27). Consiste simplemente en un pequeño pozo, dentro de la 

cual se hallaron seis puntas enteras.  

Los porcentajes similares observados entre desechos e instrumentos de una misma 

materia prima permiten suponer el desarrollo de tareas de formatización de instrumentos hacia 

el interior de la estructura. Lo cual también se ve respaldado por la alta presencia de fracturas 

entre los desechos de talla (60%).  

Algunas lascas con corteza (alrededor del 30%), un núcleo y nódulo de obsidiana 

habilitan a proponer la realización de tareas de extracción de formas bases. Sin embargo, las 

evidencias mencionadas en el punto anterior, sumadas a los módulos pequeños y mediano 

pequeño entre los desechos estaría apoyando la idea de que en la estructura se habrían dado 

predominantemente tareas de formatización de instrumentos. Además son muy escasas las 
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microlascas (8%) por lo cual no debieron llevarse acabo asiduamente tareas de reactivación de 

piezas. 

El conjunto lítico pulido permite inferir asimismo, la presencia de actividades de 

molienda, ya sea de alimentos o pigmentos. Los pulidores, junto con lo pigmentos hallados en el 

piso indican además, actividades vinculadas con la manufactura cerámica.  

La representación diferencial de partes esqueletarias sugiere el consumo de camélidos, 

por sobre otras actividades como la matanza y el procesamiento primario. Aunque el número de 

marcas de corte y raspado indicarían también tareas de procesamiento y desarticulación.  

Todo esto nos lleva a plantear que la Estructura 3 debió servir para la realización de 

múltiples actividades de tipo domésticas. A las que deben sumarse, el entierros de individuos. El 

desarrollo de estas actividades está espacialmente pautado por la construcción de estructuras 

arquitectónicas secundarias como fogones, postes, estructuras de almacenaje, a las que 

hacíamos referencia en el capítulo 6.  

Resta mencionar que en el sitio Tres Cruces I, también se realizaron recolecciones 

superficiales de materiales en áreas donde se emplazan los cuadros de cultivo. Allí se 

recolectaron de manera no discriminada, un total de 17 fragmentos, todos ellos correspondientes 

al grupo de cerámicas ordinarias, de superficie alisada toscamente, coloración ante o gris parda 

y antiplástico grueso, semejante a la recuperada en las excavaciones realizadas en el sector 

habitacional del sitio.  

Finalmente, se han recuperado en el sitio aunque en muy baja frecuencia, fragmentos de 

superficie rojiza, alisada o pulida, similares a aquellos que se registran en sitios de los 

Desarrollos Regionales.  

 

 

La Encrucijada II 

 

Se realizaron en el sitio tanto recolecciones superficiales como excavaciones en cinco 

unidades circulares de tamaño mediano: Estructura 1, 2, 3, 4 y 5 (véase Figura 4.13 plano de 

sitio). Entre ellas, sólo la primera y la tercera brindaron materiales culturales en estratigrafía.  

El conjunto cerámico se compone de un total de 26 fragmentos procedentes de 

excavación y 160 de superficie. En la Tabla 7.18 y Figura 7.38 y 7.39 se detalla su procedencia, 

así como su asignación dentro de los tipos cerámicos antes propuestos para contextos 

formativos tardíos.  
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Figura 7.38. Porcentaje de cerámica ordinaria – no ordinaria por cuadrícula y 

Recolección superficial del sitio LE II n=184 
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Figura 7.39. Porcentaje de fragmentos para los grupos cerámicos no ordinarios del sitio LE II 

n=69 

 

PROCEDENCIA 
PULIDO 

IRREULAR 
N         % 

PULIDO 
FINO 

N         % 

INCISO 
GRABADO 

N        % 

PINTADO 
 

N        % 

TOTAL 
 

N       % 

C1  3       100%   5   100% 
C3  8    88,89% 1    11,11%  9   100% 

RECOLECCION  
SUPERFICIAL 7       12,28% 28   9,12% 4     7,02% 18   31,58% 57  00% 

TOTAL N 7 39 5  69 
Tabla 7.18. Distribución de los tipos cerámicos  no ordinarios por cuadrícula y recolección en 

superficie del  sitio LE II 

 

Se observa en los contextos de excavación de las Estructuras 1 y 5 el predominio del 

tipo gris Pulido Fino sobre la cerámica ordinaria, registrándose sólo en la segunda, un 
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fragmento atribuible al tipo Inciso-grabado. Entre los tipos pulidos e incisos predominan las 

superficies de color gris y las pastas reductoras, mientras que entre las cerámicas ordinarias son 

mayoría los fragmentos oxidantes, de color ante. Existe además un grupo de fragmentos muy 

erosionados que no han podido ser clasificados (n=5 26% del total de los fragmentos). Tampoco 

se registran en el conjunto de excavación tiestos diagnósticos de utilidad para la reconstrucción 

de formas.     

El material recolectado en superficie mostró, a diferencia de lo observado en 

estratigrafía, un mayor porcentaje de fragmentos del grupo de cerámicas ordinarias. Aunque en 

menor proporción, los tiestos grises pulidos (tipos Pulido Fino e Irregular) e Inciso-grabado 

están también representados. Dentro de este último se registra un fragmento de superficie roja 

grabada con motivos de triangulo relleno de líneas paralelas, semejante a los documentados en 

sitios del Formativo Superior como Tres Cruces I y Cerro La Aguada. Se suman a los tipos 

mencionados los fragmentos pintados en las modalidades Pintura Roja y Tricolor, el último con 

motivos de líneas paralelas en negro y rojo sobre superficie color ante, de similares 

características a otros observados en otros contextos formativos (Figura 7.40). 

En lo que respecta a las formas, se ha podido establecer la presencia de cuencos de 

contorno simple y borde levemente invertido, asociados al tipo Rojo Pintado y, formas 

restringidas para el grupo de la cerámica ordinaria, posiblemente ollas.  

 

 
Figura 7.40 Fragmentos cerámicos decorados del sitio LE II 

 

El material lítico recuperado en excavación, al igual que la cerámica es sumamente 

escaso y también proviene exclusivamente de las Estructuras 1 y 5 y de recolección de 
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superficie (Tabla 7.19). Más escaso aún es el conjunto óseo, compuesto por algunas astillas, 

todas ellas además muy erosionadas.  

 

CONJUNTO LÍTICO ESTRATIGRAFÍA SUPERFICIE 

ARTEF. FORM. SUM  5 
FRAG. ARTEF. NO DIF. 1 3 

PERFORADOR  1 
NUCLEO  1 

DESECHOS DE TALLA 14 39 
DESECHOS NO CLASIF. 6 4 

PUNTAS Y PREFORMAS DE PUNTAS  7 
TOTAL 21 60 

Tabla 7.19. Distribución de conjunto lítico en estratigrafía y en superficie del sitio LE II 

 

Como se desprende de la tabla anterior, los desechos de talla conforman el grupo 

dominante tanto en estratigrafía como recolecciones de superficie. Se trata de lascas de diversas 

materias primas, como obsidiana, arenisca silicificada y basalto, y desechos no clasificables de 

cuarzo. En el conjunto de instrumentos superficie están representados un mayor número de 

grupos tipológicos, que incluyen un perforador y puntas de proyectil, consecuencia 

probablemente del mayor tamaño de la muestra. También se halló en estratigrafía, un mortero 

fracturado de tipo plano en la Estructura 1 (Figura 7.41).  

 

 
Figura 7.41. Planta de excavación de la Estructura 1 del sitio LE II 
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La materia prima dominante es la obsidiana (43%) seguida por el basalto (25%), la 

arenisca silicificada (25%) y el cuarzo (7%). La primera está presente en desechos e 

instrumentos de estratigrafía. La segunda corresponde mayormente a lascas, núcleo y grandes 

artefactos de formatización sumaria recolectados en superficie. Las puntas de proyectil 

provienen de superficie y están manufacturadas sobre obsidiana (n=3), basalto (n=2) y arenisca 

silicificada (n=2). A pesar de su alto porcentaje de fragmentación (frecuencia de 4/7) puede 

establecerse su pertenencia a los grupos de limbo triangular corto y largo, con pedúnculo y 

aletas entrantes. Y son semejantes a otras observadas en contextos formativos.  

Es difícil estimar la funcionalidad de las estructuras excavadas a partir de los contextos 

materiales recuperados. En todos los casos son sumamente escasos. Posiblemente esto se deba a 

la escasa depositación y la elevada erosión que presenta el área de emplazamiento del sitio. Una 

funcionalidad de tipo doméstica sólo puede ser inferida a partir de algunos rasgos como por 

ejemplo el mortero, pero fundamentalmente por las características arquitectónicas que ya han 

sido mencionadas en el capítulo 6. El material orgánico recolectado en excavación es 

insuficiente para llevar a cabo dataciones radiocarbónicas, motivo por el cual la atribución del 

conjunto a momentos formativos, está sustentada en la presencia de cerámica incisa-grabada, 

similar a las de la fase III de Candelaria y, Tricolor. Esto se ve respaldado por las características 

tecno-morfológicas de las puntas de proyectil. 

 

 

Los contextos funerarios 

 

Cómo hemos argumentado previamente, parece apropiado analizar la información 

referente a los contextos funerarios dentro de este capítulo ya que las estructuras de inhumación 

conocidas están siempre asociadas a las áreas de residencia. Existen dos casos en donde esta 

vinculación espacial parece no ocurrir, se trata de las tumbas identificadas en Potrero Grande y 

La Mina. Ambas corresponden a hallazgos informados por pobladores locales y carecen de 

referencias exactas sobre su localización. Además se trata de sitios sumamente afectados por la 

acción antrópica, prácticamente carentes de estructuras observables en superficie, por lo que tal 

afirmación debe ser tomada con cautela.  

Los contextos funerarios que fueron excavados como parte de este trabajo de Tesis 

provienen de la Estructura 3 del sitio Tres Cruces I. Como ya hemos mencionado, fue ubicada 

cronológicamente en el Formativo Superior a partir de dos fechados, uno de ellos realizado 

sobre carbón vegetal obtenido del fogón central y el otro, sobre material óseo humano 

proveniente del entierro M.  

Se trata de al menos 16 eventos de inhumación, que incluyen 27 individuos de ambos 

sexos y diverso rango etario. En el capítulo 6 nos hemos referido a los rasgos arquitectónicos 
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que caracterizan dichos contextos, intentaremos en las páginas siguientes integrar esta 

información con los datos provenientes del estudio bioantropológicos y los materiales 

asociados.  

Asimismo, y con el objetivo de establecer patrones comunes y diferencias en las 

prácticas funerarias a lo largo del Formativo, incluiremos información sobre contextos de 

inhumación del Formativo Inferior previamente publicados, procedentes de los sitios Las 

Cuevas I, Cerro El Dique, Potreo Grande, La Mina, La Encrucijada y Las Capillas (Cigliano et 

al. 1976; Raffino, 1977).  

La muestra poblacional recuperada en Tres Cruces I, Estructura 3, se compone de 12 

adultos y 15 subadultos. Estos se distribuyen en los siguientes rangos etarios: infantiles (n=14 

incluye individuos no-natos, neonatos y niños hasta siete años), juveniles (n=1), jóvenes (n=3), 

maduros (n=8) y seniles (n=1).   

Entre los individuos adultos, 5 corresponden al sexo femenino y 7 al masculino, mientras 

que para el grupo de los subadultos, 5 son femeninos, 2 masculinos y 4 no han podido ser 

determinados debido a la ausencia y fragmentación de elementos anatómicos diagnósticos y la 

escasa precisión inherente a esta categoría etaria (Figura 7.42).   
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Figura 7.42. Distribución de la población de Estructura 1 de TC I por sexo y edad n=27 

 

A través del análisis paleopatológico se detectaron casos de reabsorción de la arcada 

alveolar y periodontitis. También se observaron patologías relacionadas con el estado avanzado 

de la edad como signos de artrosis y anquilosis vertebral con o sin fusión de costillas, 

osteofitosis sacro lumbar, de cúbito y radio. Estas están presentes en ambos sexos, 

exclusivamente en individuos maduros y seniles (Tabla 7.20).  

Además se determinaron dos lesiones traumáticas en un individuo masculino adulto, 

con una edad estimada entre los 35 y 45 años, con signos de deformación craneana (Tabla 7.20). 
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Por un lado, presenta en su parietal derecho un trauma directo por depresión, de borde circular, 

provocado por un objeto romo con una baja velocidad de impacto (Figura 7.39 izquierda). 

Dicha lesión posee las mismas características que las descriptas para el sitio Las Pirguas en 

Salta (Baffi et al. 1996), cuya cronología y contextos cerámicos asociados, también son 

similares al analizado. Se observa además, una regeneración ósea completa, de hueso compacto, 

aunque claramente se puede delimitar la lesión. El segundo traumatismo consiste en una 

perforación con inclusión de una punta de proyectil en la 4º vértebra lumbar, sin señales de 

regeneración ósea (Figura 7.43 derecha). 

 

 
Figuras 7.43. Cráneo con evidencia de impacto (izquierda) y vértebra con impacto de 

punta de proyectil (derecha) 

 

Ambos episodios traumáticos podrían estar señalando situaciones de violencia 

interpersonal. Por su parte, la distancia temporal entre ambos eventos traumáticos hace suponer 

un efectivo cuidado del individuo. 

En lo que respecta a las modalidades deformatorias en cráneos, se constataron 13 

individuos con deformaciones craneanas artificiales, 11 adultos y 2 en subadultos. Las 

deformaciones registradas fueron clasificadas como tabulares erectas (n=9) y tabulares oblicuas 

(n=2), mientras que dos casos no pudieron adscribirse a ningún tipo característico (Figura 7.44). 

Si bien la muestra es pequeña para establecer alguna tendencia respecto de la asociación entre 

tipo deformatorio y el sexo o edad de los individuos, pude decirse que en el grupo de los 

subadultos sólo se ha verificado la presencia del tipo tabular erecta en dos casos, y en los 

restantes ejemplares no puedo determinarse debido a la fragmentación ósea. La modalidad 

tabular oblicua sólo ha sido registrada en individuos adultos femeninos. Adultos masculinos 

presentan exclusivamente deformación de tipo tabular erecta (Tabla 7.21).  
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Figura 7.44. Proporciones entre tipos deformatorios en individuos de Estructura 1 sitio TC I 

n=27 
   
 

CONJ. IND. CAT. RANGO 
EDAD 

SEXO DEF. 
 CRAN. 

PATOLOGIAS 

A 1 Adulto Joven Fem TE OF Y P 
¨ 2 Subadulto Infantil N/C ND No presenta 
¨ 3 Subadulto Infantil Fem ND No presenta 
B 4 Subadulto Infantil Masc ND No presenta 
C 5 Adulto Senil Fem N/A RA  y A. 
D 6 Adulto Maduro Masc TE RA Y OF 
E 7 Subadulto Infantil N/C ND No presenta 
F 8 Subadulto Infantil N/C ND No presenta 
G 9 Adulto Maduro Fem TO No presenta 
H 10 Subadulto Infantil N/C ND No presenta 
I 11 Adulto Maduro Masc TE No presenta 
J 12 Adulto Maduro Fem TO RA Y O 
K 13 Subadulto Infantil N/C ND No presenta 
L 14 Subadulto Infantil N/C ND No presenta 
¨ 15 Subadulto Infantil Fem ND No presenta 
¨ 16 Adulto Joven Fem ND No presenta 
¨ 17 Adulto Maduro Masc TE OF Y A 
¨ 18 Adulto Maduro Masc N/A F y I 

M 19 Adulto Maduro Masc TE RA P Y OF 
N 20 Adulto Maduro Masc TE RA y A. 
¨ 21 Subadulto Infantil Masc ND No presenta 
O 22 Subadulto Infantil Fem TE No presenta 
¨ 23 Subadulto Infantil N/C TE No presenta 
¨ 24 Subadulto Infantil N/C ND No presenta 
P 25 Subadulto Juvenil Fem ND No presenta 

P1 26 Adulto Joven Masc TE No presenta 
Q 27 Subadulto Infantil Fem ND No presenta 

Tabla 7.20. Edad, sexo, tipo deformatorio y paleopatologías reconocidas en la muestra. 

Referencias: N/C (no consignable) ND (no determinable) TE (tabular erecta) TO (tabular 

oblicuo) RA (reabsorción alveolar) A (anquilisis) OF (oesteofitosis) P (periodontitis) F 

(fractura) I (impacto de proyectil) 
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Un rasgo llamativo es la presencia de huesos de coloración verdosa. Se trata siempre de 

huesos del miembro superior, cúbito y radio y huesos de la mano, en ciertos casos afecta 

también el extremo distal del húmero y algunos otras partes esqueletarias que pudieron 

encontrarse en contacto debido a la posición de entierro (Figura 7.45).  

 

 
Figura 7.45. Huesos con pigmentación verde Entierro P. Obsérvese que el húmero sólo 

se halla pigmentado en el extremo distal 

 

A fin de determinar el origen de esta pigmentación, los huesos afectados fueron 

analizados mediante Microscopía de barrido EDAX. Los análisis composicionales mostraron 

concentraciones de cobre sobre las superficies óseas. Se desprende de estos resultados que los 

cuerpos, en particular las extremidades superiores, debieron estar en contacto con algún objeto 

que contuviera este elemento y que no se ha preservado, dejando únicamente un sedimento 

color verdoso en éstas áreas. Por otra parte, la perfecta articulación ósea impide pensar en que 

las partes esqueletarias pudieron ser retiradas para su tratamiento. El dato arrojado por Boman 

(1908) quien registra en el sitio El Gólgota, al sur de Puerta de Tastil, un entierro cuyo cuerpo 

tenía colocado en su brazo tres brazalete de cobre de paredes muy delgadas, de alrededor de 3 

mm de espesor puede aportar a la interpretación del fenómeno. Esta pigmentación verdosa se ha 

observado en individuos de ambos sexos, está presente en ambas modalidades deformatorias y 

afecta a personas juveniles y adultas. El mayor porcentaje se observó en el entierro L, donde se 

registra en tres de los cinco individuos que integran el evento múltiple de inhumación.  

Pasaremos a describir los contextos de hallazgo de la muestra poblacional recién 

analizada (Figura 7.46a y b).  
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Figura 7.46a. Planta de excavación de Estructura 3 del sitio TCI nivel de inhumación 

Referencias: 
 

1-Pieza cerámica 0 
2-Pieza cerámica 11 
3- Mortero invertido y manos de moler 
4- Pieza cerámica 12 
5- Área de descarte 
6- Compartimento o depósito 
7- Posible pozo de techumbre 
8- Escultura lítica 
9- Pieza cerámica 5 
10- Pieza cerámica 6 
11-Tres puntas de proyectil triangulares con 
pedúnculo 

12- Posible pozo de techumbre 
13- Depósito 
14- Posible pozo de techumbre 
15- Posible pozo de techumbre 
16- Depósito 
17- Pieza cerámica 1 
18- Pieza cerámica 7 
19- Pieza cerámica 9 
20- Pieza cerámica 2. 
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Figura 7.46 b. Planta de excavación de las estructuras de inhumación del sitio TC I -Estructura 3 

 

El Entierro A incluía un individuo adulto joven femenino con deformación tabular 

erecta y otro subadulto infantil del mismo sexo (Entierro A1). Dada la modalidad de entierro, 

secundaria en el primer caso y primaria en el segundo, las diferencias de profundidad entre 

ambos y que las lajas de cerramiento de ambas tumbas son independientes aunque se disponen 

de forma continua, estos entierros pueden ser interpretados como eventos independientes de 

inhumación. Hacia el interior de ambas tumbas no se hallaron más que algunos tiestos 

cerámicos y astillas óseas. Por encima del nivel de la tumba, hacia el oeste se halló una jarrita 

calceiforme completa de tipo ordinaria (Pieza 0), con marcas de hollín, dentro de la cual se 

encontró un individuo subadulto perinato (Entierro A2) (Figura 49a y b).   

Por su parte, el Entierro B, de tipo primario, poseía un único individuo masculino 

infante, en posición genuflexa, dirección O-E, con la cabeza apoyada sobre una laja y su cara 

apuntando hacia el norte. Por encima de la laja que cubría el pozo de la tumba se halló carbón, 

cenizas y tierra quemada. El ajuar que lo acompañaba está compuesto por pigmentos ocre 

ubicados en el área de la cadera, un collar conformado por 124 cuentas de malaquitas circulares 
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planas con orificio central y un caracol (Sthrophocheilus sp.) relleno de pigmentos rojos (Figura 

Figura 47a y 49c). También se hallaron cenizas en el área del cráneo. Por encima de la laja que 

cubría la tumba se ubicaba un pequeño mortero invertido, sobre roca caliza, plano de superficie 

activa cóncava circular (117 mm largo, 72 mm de ancho, 35 mm de altura y 10 mm de 

profundidad de la parte activa) y dos pequeñas manos de moler con rastros de pigmento rojo.  

El Entierro C consiste en una inhumación de tipo primaria que contenía un individuo 

adulto senil, femenino con deformación craneana no asignable a los tipos tabular oblicuo o 

erecta. Se presentaba perfectamente articulada en posición genuflexa y con una laja en el área 

del cuello. Posición E-O, mirando hacia el norte. El ajuar estaba compuesto por pigmentos color 

rojo localizados en el área de la cadera. Hacia el norte de la tumba, por encima de esta, se 

ubicaba una olla subcilíndrica de tipo ordinaria con hollín en superficie (Pieza 11).  

Compartiendo una de la paredes de la estructuras de inhumación se halló el Entierro D. 

Este también es de tipo primario, y el individuo, adulto, masculino, con deformación tabular 

oblicua estaba perfectamente articulado en posición genuflexa, en dirección O-E, con el rostro 

hacia el norte. El ajuar estaba conformado por una pequeña jarrita de cuello escotado, de 

alisada, color ante, con hollín, ubicada por debajo de la laja que cubre la tumba (Pieza 12).  

El Entierro E se encontró cercano a la pared norte de la estructura, no poseía laja de 

cerramiento y sólo estaba señalizado por pequeñas lajitas colocadas de canto. Se trataba de la 

inhumación de un individuo subadulto perinato, mezclado con otros huesos no humanos. No 

poseía material cultural asociado. Igual situación muestra el Entierro F. Aunque por encima del 

último se ubicaba una olla de superficie gris pulida irregularmente.  

 

 
 

 

Figura 47. a- Entierro B (izquierda) y b- Entierro I (derecha) obsérvese en este último el canteo 

de las lajas del cerramiento y los pigmentos  

 

Cercano al borde de fogón central se hallaba el Entierro G. Correspondía a un 

individuo adulto femenino maduro, con deformación tabular oblicuo, que se presentó articulado 

en posición genuflexa, con dirección O-E, y el rostro mirado hacia el norte. El conjunto material 
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asociado se componía de una cuenta de lapislázuli cilíndrica localizada en la región de la 

escápula izquierda, gránulos de pigmento amarillo en el ángulo formado por el fémur y el 

peroné izquierdo y de color rojo en las manos. 

Al igual que el conjunto E, el Entierro H sólo fue señalizado en superficie por una laja 

pequeña ubicada verticalmente y también se ubicaba próximo al perímetro de la estructura. Se 

trató también del entierro de tipo primario, de un individuo subadulto de entre 0 y 6 meses de 

edad. Por debajo de este se advirtió la presencia de gran cantidad de cenizas y carbón.  

El Entierro I también de tipo primario, corresponde a la inhumación de un individuo 

adulto maduro, masculino con deformación tabular erecta. Este se presentó perfectamente 

articulado, en posición genuflexa, con dirección S-N, y rostro orientado hacia el oeste. 

Directamente asociado al cuerpo se halló una esfera de pigmento amarillo en el área de la 

cadera, cercana a la articulación del fémur (Figura 47b). Por encima de la tumba se encontró un 

pequeño cuenco de superficie negra bruñida (Pieza 7). 

A escasos centímetros de esta última se halló el Entierro J. Se trataba de un individuo 

adulto maduro femenino, con deformación tabular oblicua, en posición genuflexa, sobre su 

lateral derecho, con orientación N-S y rostro hacia el noroeste. Dentro de la tumba, junto a los 

pies y el rostro del individuo, apoyado sobre el piso, se hallaron restos óseos de camélidos 

articulados (costillas y escápula). También aquí se registraron gránulos de pigmentos rojos en el 

ángulo formado entre el fémur y la tibia y una mano de moler con rastros de pintura. Por encima 

de la tumba se ubicaba una pequeña jarrita negra bruñida (Pieza 1). El individuo presentaba 

coloración verde en los huesos de una de sus extremidades superiores.  

El Entierro K, de tipo primario, corresponde a un individuo subadulto perinato, en 

posición horizontal boca a bajo. Tampoco presentaba laja de cerramiento, pero a diferencia de 

los anteriores, se encontró parcialmente apoyado sobre una piedra plana. No poseía material 

cultural asociado.  

El Entierro L es de tipo múltiple, y estaba conformado por dos individuos adultos 

maduros, uno juvenil y dos infantes de alrededor de 2 años. El individuo adulto 1 poseía el 

cuerpo flexionado, apoyado sobre su lado derecho en dirección N-S. Sus extremidades se 

hallaron perfectamente articuladas al tronco. El individuo adulto 2 se ubicaba en la misma 

dirección pero en sentido opuesto, también flexionado sobre su lado derecho, por lo cual dichos 

huesos estaban deteriorados, presentaba además, la lesión craneana y el impacto de punta de 

proyectil. El individuo adulto 3 corresponde a diferencia de los dos anteriores, masculinos 

maduros, a un individuo joven (entre 18 y 24 años) de sexo femenino. Lo tres casos presentaban 

coloración verdosa en sus extremidades. El Subadulto 1, se localizó sobre el adulto 1 a la altura 

del esternón, en dirección cruzada (E-O). Finalmente, el subadulto 2, se disponía en la misma 

dirección y sentido que el individuo adulto 2, sobre la pelvis de este último. Entre ambos 

cuerpos se encontraron 4 puntas de proyectil de obsidiana roja, una de ellas entera, otra muy 
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pequeña de obsidiana negra, gránulos de pigmento, 2 cuentas cilíndricas y 3 planas de 

lapislázuli y un colgante de turquesa. Por encima del conjunto, a los lados de las lajas de 

cerramiento se encontraron dos piezas cerámicas, un cuenco negro bruñido (Pieza 5) y tres 

puntas de proyectil triangulares con pedúnculo (Figura 49d).   

Entierro M consistió en una inhumación de tipo individual, de un adulto maduro, 

masculino con deformación tabular erecta, perfectamente articulado en posición genuflexa, 

apoyado sobre su lado derecho, con dirección E-O y, rostro orientado hacia el sur. Formando 

parte del ajuar se halló una punta de proyectil, huesos de camélidos (astrágalos) tallados con 

motivos incisos y pieza cerámica (Pieza 6).  

El Entierro N contenía un individuo adulto maduro de sexo masculino y deformación 

tabular erecta. Se halló perfectamente articulado en posición genuflexa, con dirección O-E, 

apoyado sobre su lado izquierdo, mirando con su rostro hacia el sur. Dentro de la tumba se 

encontró una punta de proyectil de obsidiana negra. Sobre la laja de cerramiento se halló una 

escultura en piedra larga con escotadura, elaborada sobre roca metamórfica de bajo grado (tipo 

filita) (Figura 48 izquierda y 49e).  

En la esquina noroeste, a menor profundidad y separado del anterior por una pared muy 

precaria conformada por pequeñas piedras se halló el cuerpo de un individuo perinato (Entierro 

N1). Este estaba cubierto por una laja plana sobre la cual se colocaron algunas piedras más 

pequeñas e irregulares en su forma. También por debajo del cuerpo, en la esquina noroeste se 

halló otra laja. Presentaba el cráneo muy fragmentado y están ausentes varios huesos largos. Es 

difícil establecer con certeza la contemporaneidad de ambos entierros.  

El Entierro O se trata de dos cráneos aislados correspondientes a individuos infantiles 

(de entre 5 y 7 años de edad). Uno de ellos posiblemente femenino, ambos con deformación de 

tipo tabular erecta. Inmediatamente junto a este se encontraba el cuerpo de un individuo infanto 

juveniles (de entre 2,5 y 3,5 años de edad) cuya posición primaria no es clara. Presentaba el área 

del cráneo una punta de proyectil de obsidiana, una cuenta de lapislázuli y otra de metal y, un 

cuchillo de arenisca silicificada. La cuenta metálica consiste en una pequeña placa rectangular a 

la que se le ha dado forma de cilindro cerrado. Esta también fue analizada mediante microscopía 

EDAX para determinar su composición, la cual demostró ser de cobre.  

Separado del conjunto O por varias lajas que forman una pared de regular construcción, 

se ubicaba el Entierro P. Al contrario de lo observado en las otras inhumaciones de adultos, el 

cuerpo se halló inmediatamente por debajo del piso de ocupación (Figura 48 derecha). Las 

únicas lajas que lo cubrían se encontraban por encima de la parte superior del torso y del área 

del cráneo que estaba ausente. Por debajo de este individuo se halló otra laja que hacía de 

cerramiento del conjunto P1. El cuerpo se ubica en dirección E-O, perfectamente articulado, 

excepto por la cabeza que faltaba. En cambio, en el área que correspondería a la ubicación del 

cráneo se ubica el Entierro O. Presentó coloración verdosa en una de sus extremidades. Los 
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elementos asociados fueron una pequeña manito de moler circular o pulidor de caras planas, un 

artefacto de bisel asimétrico sobre obsidiana y un cuenco negro bruñido ubicado sobre las lajas 

superiores (Pieza 2). 

 

 
  
Figura 7.48. Entierro N con escultura lítica sobre el cerramiento (izquierda) y entierro P 

(derecha) 

 

 
Figura 7.49. Piezas asociadas a los entierros TC I, estructura 3. a- Vasija que contenía el 

entierro A2; b- Sthrophocheilus sp. entierro B; c- Pigmento ocre entierro I; d- Cuentas entierro 

L; e- escultura lítica entierro N; f- cuchara de hueso entierro P 

 

Por debajo del entierro P se ubicó otro entierro primario, Entierro P1. Correspondía a 

un individuo adulto joven, de sexo masculino, perfectamente articulado. Se encontraba 

flexionado sobre su lateral derecho, en dirección N-S. El ajuar estaba compuesto por una 

cucharita de hueso (Figura 49f), ubicada sobre su fémur izquierdo. El hecho de que 

compartieran las piedras del cerramiento, así como la pared de lajas que se ubica entre las 
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tumbas O y P1, sugiere que ambas, integraban un mismo evento de inhumación de tipo múltiple 

y de características complejas, al cual también se integra el Entierro P. 

Por último, el Entierro Q, se asemeja a los contextos F, H y K. Se trata del entierro 

primario de un individuo perinato, ubicado en posición genufexa en dirección N-S. Al igual que 

se verificó en los casos mencionados, la tumba no poseía cerramiento de lajas y ha sido 

excavada en el ripio, aunque se observaron dos lajas sobre una de sus paredes. Por debajo de 

este había gran cantidad de carbón, cenizas y piedras quemadas.  

En la siguiente Tabla 7.21 se resume el tipo de estructura inhumatoria según las 

categorías que fueran definidas en el capítulo 6 y el número de piezas que conforman los ajuares 

por entierro. A las categorías antes mencionadas se agrega la inhumación en urna -bajo el rótulo 

de tipo f - y tipo g -al entierro sobre tumba (Entierro P)-. De su análisis se desprende que la 

forma de inhumación predominante es la de tipo primaria directa, a excepción de un único 

entierro de tipo secundario (Entierro A correspondiente a un individuo adulto) y otro en urna 

(Entierro A2). 

La morfología y las técnicas constructivas de las tumbas son sumamente variadas e 

implica diferentes grados de inversión de trabajo en función de la selección de las materias 

primas implementadas, la técnica empleada en paredes y cerramientos y la regularización de la 

forma. Los entierros más simples corresponden siempre a subadultos, y consisten simplemente 

en fosas de formas irregulares o subcirculares sin cerramiento de lajas (entierro E, F, H, K, N1 y 

Q). El material asociado a estos casos es prácticamente nulo. Un hecho recurrente es la 

presencia de eventos de combustión, cenizas o carbones por debajo del cuerpo de los individuos 

en esta modalidad de entierro. Este tipo de práctica ha sido documentada para el área de las 

selvas occidentales, en sitios como en Arroyo del Medio, Aguas Negras y Media Luna (Boman 

1903; Ortiz 2009) en contextos San Francisco. Heredia (1968, 1974) también la menciona para 

Candelaria. Parece sin embargo, que está práctica tiene una importante profundidad temporal en 

el área circumpuneña. Al menos esto señalarían los hallazgos de Núñez et al (2007) en el sitio 

Tulan 54, al Sureste de la cuenca de Atacama en Chile, donde se registran inhumaciones de 

neonatos ubicados sobre cenizas y carbones, uno de ellos datado en el 2530 AP, y asociado a 

cerámica corrugada y pipas tubulares similares a las presentes en Las Cuevas I.  

En similar porcentaje aparecen representadas las tumbas del tipo b: tumbas de forma 

irregular, con paredes de tierra y cerramiento de lajas. Este grupo presenta gran variabilidad 

interna, la cual está dada por el tamaño de las tumbas y los cerramientos. Estos últimos pueden 

estar formados por una única laja, suelen ser pequeñas y se asocian a entierros de subadultos 

(entierro A1 y B) o de mayores dimensiones, con cierre en falsa bóveda en casos de adultos (G, 

J y L).  
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CONJUNTO DIRECCION TIPO 
TUMBA 

N° PIEZAS AJUAR 

 A N/D c 0 
A1 N/D b 0 
A 2 N/D f 1 
B N b 6 
C N d 2 
D N d 1 
E N/D a 0 
F N/D a 1 
G N b 3 
H N/D a 0 
I O d 2 
J O b 4 
K N/D A 0 

L 1 adulto O B 14 
L 2 adulto E Idem idem 
L 3 adulto. N/D Idem Idem 
L 1 subad. N Idem Idem 
L 2 subad. O Idem Idem 

M S D 4 
N S D 2 
N1 N/D a 0 
O N/D d 7 
P N/D g 3 

P1 O c 1 
Q N/D a 0 

Tabla 7.21. Orientación de los cuerpos, tipo de tumba y número de elementos que conforman el 

conjunto material asociado a los entierros de TC I 

 

El tipo c (entierros A, y P1) se caracteriza por tener además, alguna de sus paredes 

internas revestidas en piedra. La laja que reviste una de sus paredes funciona como tabique 

separando la fosa de inhumación de otro espacio construido. En el primer caso, se trata de un 

compartimiento donde no se registraron materiales culturales internos y en el segundo de la 

tumba cuadrangular del Entierro O.  

Las tumbas del tipo d son las más elaboradas, ya que implican un mayor cuidado en su 

construcción, una mayor selección y regularización de las piedras mediante el canteado 

(Entierros C, D, I, M, N y O). La modalidad d2 (lajas horizontales), sólo fue verificada en 

inhumaciones de individuos masculinos 

En términos generales, los cuerpos se hallan perfectamente articulados, en posición 

genuflexa, de cúbito lateral. La ausencia de partes esqueletarias en algunos entierros se debe 

tanto a condiciones diferenciales de conservación, como a factores culturales, tales como el 

entierro intencional de individuo sin cráneo (Entierro P) o el entierro de cráneos asilados 
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(entierro O). Por otra parte, en más del 60% de los casos donde fue posible documentar la 

orientación de los cráneos se verificó que está ocurría hacia el norte.  

El ajuar es escaso en todas las tumbas, mientras que en las tumbas del tipo a está 

ausente. En términos generales se compone de pequeñas piezas cerámicas de superficies negras 

muy bruñidas, aunque también pueden ser grandes ollas del tipo cerámico ordinario, manos para 

moler pigmentos, cuentas de collar, puntas de proyectil pedunculadas de obsidiana y pigmentos. 

Todos se disponen por encima de las lajas de cerramiento, por debajo de estas, o hacia el 

interior de las tumbas junto a los cuerpos. La baja cantidad de materiales por tumba se asemeja 

a lo registrado en estudios realizados en Valles Calchaquíes y Santa María (Cortés 2005) en 

contextos formativos. 

Se destaca por sobre el resto el Entierro B por poseer el mayor número de piezas con 

relación a la cantidad de individuos inhumados. Obsérvese que los restantes conjuntos con 

abundante ajuar corresponden a entierros del tipo múltiple. Contextos similares al registrado en 

la tumba B se han documentado también en Tulan 54. Allí se halló en entierro de un neonato 

acompañado por un gasterópodo del tipo Sthrophocheilus con pigmento rojo en su interior. 

También allí se observó la presencia de carbones y ceniza por debajo del cuerpo en el área del 

cráneo, punto al que hacíamos referencia anteriormente. Otro elemento recurrente es la 

presencia de cuentas de mineral de cobre, malaquita (Núñez et al. 2007).  

Dos conjuntos se diferencian debido su complejidad en lo que hace a cantidad de 

individuos inhumados, la asociación de individuos de diferente sexo y rango etario y su 

disposición espacial. Se trata de los entierros múltiples L y P. El primero de ellos como hemos 

señalado, presentaba cinco individuos: dos infantiles, un individuo femenino juvenil y dos 

adultos masculinos, uno de éstos últimos poseía el hundimiento de parietal y el impacto de 

proyectil. El otro conjunto corresponde al entierro de un individuo masculino adulto, asociado a 

otro individuo femenino juvenil carente de cráneo ubicado por encima de las lajas de cierre del 

primero. En el área donde debería estar ubicado el cráneo faltante, se hallaban lajas que cubrían 

un pequeño foso cuadrangular donde se ubicaron el cuerpo de un individuo subadulto y dos 

cráneos aislados de infantes masculinos del mismo rango etareo.   

Se advierte a partir de las situaciones antes mencionadas una amplia variedad en los 

patrones de inhumación, la cual se deduce de la alta diversidad en las modalidades constructivas 

de las tumbas, la presencia de entierros simples y múltiples y una gran variabilidad en la 

asociación de individuos de distinto sexo y categoría etaria en la misma unidad de inhumación. 

Esta variabilidad contrasta por otro lado, con la homogeneidad documentada en los contextos 

del Formativo Inferior de los sitios Las Cuevas I y Cerro El Dique, donde la modalidad de 

entierro es exclusivamente simple, en tumbas cilíndricas con techo de lajas. Sólo la tumba 6 de 

Cerro El Dique posee un entierro de tipo múltiple de adulto en cista y subadulto en vasija. En 

cuanto al ajuar asociado, durante el Formativo Inferior se observa mayor cantidad y variabilidad 
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en los objetos asociados a los cuerpos (Tabla 7.22). 

 

SITIO N° CAT.  DEF. 
CRANEANA 

POSICIÓN AJUAR 

CED 1 Adulto  N/M Genuflexa vaso zoomorfo PF y cuenco PI 
¨ 2 Adulto  N/M Genuflexa cuenco PF 
¨ 3 Adulto  TO* Genuflexa vaso cilíndrico tricolor, ollas D1 pulido irregular 

una en el interior y otra encima de la tapa de la 
tumba; vaso cilíndrico pulido irregular ;hornillo de 
pipa pulido irregular con aplicación zoomorfa; 
diadema de oro; espejo de galena 

¨ 4 Adulto   -  N/M vaso cilíndrico PI con restos de pintura postcoc. 
amarilla, 2 vasos cilíndrico PF y PI; pipa y 
hornillo PI, hornillo con decoración grabada; 5 
cuentas cilíndricas de azurita  

¨ 6 Adulto  N/M N/M vaso PI 
¨ 6 Subadulto N/M en cuenco cuenco gris pulido irregular 
¨ 7 Adulto  N/M N/M 2 cuencos PI, uno de ellos con material orgánico y 

restos óseos de camélido en su interior; vaso 
cilíndrico PI con restos de pintura 
postcoc.amarilla, fragmentos de olla subgl. 
Ordinaria 

¨ 10 Adulto  TO* Genuflexa vaso PF ubicado cercano a la cara; olla subg. PI y 
olla subgl. PF con pintura postcoc. amarilla 

¨ 11 Adulto  TO* Genuflexa brazalete de oro; pipa de cerámica incisa con 
motivos geométricos y modelado zoomorfo en el 
hornillo; cuentas de azurita, malaquita y hueso  

LC I  1 Adulto  N/M Genuflexa cuenco PF 
¨ 2 Adulto  N/M N/M vaso con modelado zooantropomorfo con 

deformación craneal
¨ 3 N/M N/M N/M vaso tipo efigie y pipa PF, un fragmento de mica 

perforado, un caracol contenedor de pigmentos 
rojo, un hacha, varias manos de moler y mortero 
con resto de pigmento rojo, pulidor y p. proyectil 
de obsidiana, arcilla cruda. 

¨ 4 Subadulto N/M en olla olla PI de base cónica 
PG 1 Adulto  N/M Genuflexa vaso zooantropomorfo tricolor y olla subgl. 

Ordinaria 
LE I 1 Adulto  S/E Genuflexa olla subgl. PF, una máscara antropomorfa 

modelada por pastillaje y cuentas de collar  
LCap. 1 Adulto  N/M N/M cuenco PF, vaso IG y un plato de piedra pulida  
LM 1 N/M N/M N/M jarra PF con motivo antropomorfo modelado.  

Tabla 7.22. Contexto de hallazgo en tumbas del Formativo Temprano. Referencias: TO (tabular 

oblicua * determinación Dr. Marcellino, Raffino com. pers.); N/M (no mencionada); S/E (sin 

especificar tipo); PF (tipo Pulido Fino); PI (tipo Pulido Irregular) (Raffino 1977: 272 a 74) 

 

No obstante estas diferencias, existen algunas elementos comunes entre ambos 

contextos: el espacio de inhumación continúa siendo las áreas residenciales o patios vinculados 

a actividades de tipo domésticas, la posición genuflexa de cúbito lateral y el cerramiento con 

lajas.  

En lo que respecta a las características paleodemográficas de las poblaciones 

Formativas, si bien se posee un registro bastante detallado del contexto arquitectónico y de los 

bienes asociado a los entierros del Formativo Inferior, la información bioarqueológica es escasa. 

Esto es consecuencia del mal estado de conservación de los cuerpos, como de la ausencia de 
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estudios sistemáticos. Se desconoce el rango estario y sexo de los individuos, lo que dificulta 

establecer algún tipo de patrón de entierro o caracterizar la muestra poblacional desde el punto 

de vista bioantropológico. Sólo contamos con información sobre la presencia de deformación 

tabular oblicua para al menos tres de los individuos adultos (com pers. Raffino, a partir de 

determinación realizada por el Dr. Marcellino), lo que contrasta con lo observado para Tres 

Cruces I, donde la modalidad deformatoria más recurrente es la erecta. En Tres Cruces I, todos 

los individuos adultos analizados mostraron algún tipo de deformación craneana, y los casos en 

que esta información está ausente se debe a razones de conservación y no a la ausencia de esta 

práctica.  

A continuación se describen de forma detallada las piezas de alfarería que fueron 

recuperadas en asociación con los entierros.  

 

Pieza  0: Olla de tipo calceiforme variedad D5, de superficie gris pulida y alisada 

irregularmente. Presenta restos de hollín. Asa en cinta de tipo labio adherida, base plano-

cóncava.   

Altura Total: 14,7 cm 

Diámetro máximo: 14,2 cm 

Diámetro de la boca: 10,4 cm 

Diámetro de la base: 6,9 cm 

 

Pieza 1: Cuenco variedad A1, de superficie negra muy bruñida de pasta muy delgada (3 a 5 

mm) y descascarada. Por debajo se observa el núcleo rojizo oscuro. Pieza de tamaño pequeño.  

Diámetro de la boca: 7cm 

 

Pieza 2: Cuenco de contorno simple de tipo A1. Superficie de color negra bruñida, muy delgada 

(3 a 4 mm) y con abundante mica, semejante a la Pieza 1. También se trata de una pieza de 

tamaño pequeño. 

 

Pieza 5: Cuenco del tipo A1 aunque el cuello es más corto que el observado en otras piezas. De 

pared muy delgada (3 a 4 mm) y superficie negra muy bruñida.  

Diámetro máximo: 10 cm 

 

Pieza 6: Cuenco de contorno simple del tipo A1. Posee además un asa pequeña por debajo del 

área del cuello. Corresponde a una pieza pequeña, de superficie negra bruñida de pasta muy 

delgada (3 a 4 mm).  
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Pieza 7: Cuenco tipo A3, de base plana. Corresponde a una pieza de tamaño pequeño, de 

superficie negra bruñida de pared muy delgada (3 a 4 mm).  

Diámetro máximo: 20 cm. 

 

Pieza 9: Olla de superficie gris y ante, con manchas de cocción y acabado por pulido irregular. 

Interior gris alisado. Asas en cinta. Base no determinada.  

Diámetro de la boca: 24 cm 

 

Pieza 11: Olla subcilíndrica de superficie alisada irregularmente con revoque y hollín 

superficial. Base cóncava y asas horizontales. Cuello posiblemente corto de tipo evertido.  

 

Pieza 12: Jarra de tipo calceiforme de borde escotado hacia el área de inserción del asa de tipo 

vertical y base plana. Pasta oxidante y superficie ante anaranjada con evidencias de exposición 

al calor.  

Se desprende de lo anterior, que los conjunto cerámicos recuperados en contextos 

funerarios poseen atributos tecno-morfológicos comunes a los observados en el contexto 

doméstico de la Estructura 3. Debemos resaltar la alta representación de piezas del tipo Negro 

Bruñido entre los entierros, no obstante, no es posible establecerse una diferencia en términos 

cuantitativos con los contextos domésticos, dado que en el primer caso se trata de piezas enteras 

y en el segundo, mayormente de fragmentos.  

  

 

Análisis de procedencia de materias primas líticas  

 
La identificación fisico-química de fuentes de aprovisionamiento de materias primas 

líticas es una de las vías metodológicas más recientemente desarrolladas para abordar la 

problemática de la estructuración del espacio en sociedades pretéritas. En lo que respecta a la 

Quebrada del Toro, a partir de la técnica de Activación Neutrónica sobre una muestra de seis 

piezas recuperadas en los sitio Las Cuevas y Potrero Grande (Formativo Temprano o Inferior 

600 aC. Al 400 dC.), se determinó que las obsidianas allí presentes provienen de tres fuentes de 

origen: Ona (Catamarca), Tocomar (Puna de Salta) y Zapaleri (Bolivia) (Yacobaccio et al. 

2002; Escola 2004).  

Los conjuntos líticos que aquí se analizan provienen de nuestras excavaciones en los 

sitios Las Cuevas I (Cuadrículas 1 a 8), Las Cuevas V (Estructuras 1, 1a. 2 y sondeo) y Tres 

Cruces I (Estructuras 1, 2 y 3). En todos los casos se han excluido de los análisis los materiales 

líticos provenientes del relleno y superficie.  
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Sobre el total del instrumental lítico recuperado en los tres contextos mencionados, se 

seleccionó una muestra para llevar a cabo los análisis de procedencia. Esta se compone de 16 

piezas líticas, todas ellas desechos de talla (Tabla 7.23) que responden a las siete variedades que 

fueron identificadas de manera macroscópica sobre la base de características como coloración y 

distribución de la misma, brillo y transparencia: 1) Gris uniforme, 2) Rojo jaspeado, 3) 

Transparente uniforme, 4) Negro en bandas, 5) Negro uniforme 6) Negro manchado o 

translúcido y 7) Negro opaco.  

 

 
ID Variedad Coloración  Patrón Ubicación Procedencia 

MED-001 1 Gris Uniforme TC I Est. 3 Nivel 2 TOCOMAR 

MED-002 2 Rojo  Jaspeado TC I Est. 3 Nivel 4 ZAPALERI 

MED-003 3 Transparente Uniforme TC I Est. 3 Nivel 1 TOCOMAR 

MED-004 4 Negro Bandas TC I Est. 3 Conj. I ZAPALERI 

MED-005 5 Negro Uniforme TC I Est.3 Nivel 4 ZAPALERI 

MED 006 1 Gris Uniforme LCV Est 1 Nivel 1 TOCOMAR 

MED 007 7 Negro Opaco LCV Est. 1 Nivel 1 ZAPALERI 

MED 008 4 Negro Bandas LCV Est 1 Nivel 2 ZAPALERI 

MED 009 3 Transparente Uniforme LCV Est 1 Nivel 2 TOCOMAR 

MED 010 5 Negro Uniforme LCV Est 1 Nivel 2 ZAPALERI 

MED 011 7 Negro Opaco LCI C5 Nivel 4 LAGUNA CAVI 

MED 012 4 Negro Bandas LCI C3 Nivel 1 ZAPALERI 

MED 013 1 Gris Uniforme LCI C1 Nivel 2 TOCOMAR 

MED 014 6 Negro Manchado LCI CI Nivel 3 ZAPALERI 

MED 015 6 Negro Manchado LCV Est 1 Nivel 1 ZAPALERI 

MED 016 6 Negro Manchado TC I Est. 3 Nivel 2 ZAPALERI 

Tabla 7.23. Muestras analizadas mediante Fluorescencia de Rayos X 

 

La determinación de los elementos trazas presentes en cada pieza se realizó por el 

método de Fluorescencia de Rayos X. Los análisis fueron llevados a cabo por M. Glascock, en 

el Laboratorio de Arqueometría de Missouri University Research Reactor (MURR), y los 

resultados fueron cotejados con la base de datos existente en dicha institución. 

Sobre cada muestra se analizó la presencia en partes por millón de 11 elementos 

químicos: K, Ti, Mn, Fe, Zn, Ga, Rb, Sr, Y, Zr y Nb. Asimismo las concentraciones de Sr y Rb 

fueron usadas en el análisis discriminante, permitiendo segregar la muestra según las distintas 

fuentes de procedencia.  
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Las obsidianas durante el Formativo Inferior: sitios Las Cuevas I y V 

 

Alrededor del 84% (n=101) del conjunto lítico recuperado en el sitio Las Cuevas I está 

elaborado sobre obsidiana, siendo el Negro uniforme la variedad más representada (33,7%), 

seguido por la Transparente (28,7%) y en menor medida el Negro manchado (14,9%), el Negro 

en bandas (10,9%), el Gris (8,9%) y el Negro opaco (3%). Existe por otra parte, una baja 

presencia de corteza, tendencia que afecta a todos los tipos de obsidiana.   
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14,9 
 

10,9 
 3 8,9 

 
28,7 

  100,0 

Tabla 7.24. Número y Porcentaje de piezas por variedad de obsidiana y grupo tipológico LC I 
 

Los desechos de talla, un total de 84, comprenden alrededor del 83% del conjunto de las 

obsidianas y entre ellos predominan las lascas pequeñas, Sólo se registran tres núcleos de 

tamaño pequeño, dos de obsidiana Transparente y uno de obsidiana Negra uniforme. Los 

instrumentos formatizados representan el 18% (n= 17) del conjunto y muestran baja variedad de 

grupos tipológicos (artefactos de formatización sumaria, fragmentos de artefactos no 

diferenciados y filos naturales) y bajo grado de modificación, con retoques y microretoques 

marginales y ultramarginales. Son una excepción las puntas de proyectil, altamente 

estandarizadas y con retoques extendidos presentes en ambas caras. Estas son en su mayoría de 

tamaños medianos-pequeños y pequeños, con módulos geométricos de tipo triangular corto, 

triangular largo y romboidal. Exceptuando dos puntas apedunculadas, las restantes presentan 

pedúnculo diferenciado. La variedad de obsidiana predominante tanto entre las puntas de 

proyectil como en el resto de los artefactos formatizados es la Negro uniforme (Tabla 7.24).  

También en Las Cuevas V la obsidiana es la materia prima más representada (87% 

n=348). Entre ellas predomina ampliamente la variedad Negro uniforme (49,4%), y en 

porcentajes mucho menores están presentes la Negra en bandas (21,6%), Gris (17,2%), Negro 
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manchado (8,0%) Transparente (3,4%) y Negro opaco (0,3%). Al igual que en Las Cuevas I la 

presencia de corteza es baja en todas las variedades identificadas.  
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    N          % 

Art. Bisel asim. 1   1       2 0,6 

Artef. Form. Sum 1   3   1   5 1,4 

Frag. Artef. No dif. 14 1     2   17 0,3 

Perforador           1 1 0,3 

Cortante 1           1 0,3 

Raedera 1           1 0,3 

Puntas y Preformas de 
puntas 10 1 3     1 15 4,3 

Nodulo 1           1 0,3 

Desechos 143 26 68 1 57 10 305 87,6 
                      N 

      Totales 
 

                       % 

172 28 75 1 60 12 348   

49,4 8 21,6 0,3 17,2 3,4   100 

Tabla 7.25. Número y porcentaje de piezas por variedad de obsidiana y grupo tipológico sitio 
LCV 

 
Los desechos de talla, un total de 305, constituyen alrededor del 87% del conjunto de 

las obsidianas. Corresponden en su mayoría a la variedad Negro uniforme, Negro en bandas y 

gris, y en porcentajes menores Negro manchado y Transparente; de la variedad Negro opaco 

solo hay presente un elemento. En cuanto a los tamaños también predominan ampliamente las 

lascas pequeñas, cuyas dimensiones poseen  19 mm de longitud y 16 mm de ancho promedio. 

Por su parte, los instrumentos constituyen el 13% restante del conjunto. Los grupos tipológicos 

observados entre los instrumentos corresponden en orden de representación a: fragmentos de 

artefactos no diferenciados, puntas y prepuntas de proyectil, artefactos de formatización 

sumaria, artefactos de bisel asimétrico, cortantes y perforadores. La variedad mas utilizada para 

la confección de los instrumentos es la Negro uniforme. Las puntas de proyectil conforman el 

grupo de instrumentos más representado; son de limbo triangular alargado y corto, aunque 

también se verifica un ejemplar de tipo lanceolado y una punta apedunculada. Están elaboradas 

en su mayoría sobre obsidiana Negra uniforme. El conjunto no registra núcleos o nódulos 

(Tabla 7.25).  

Los análisis de trazas mostraron tres grupos claramente diferentes, los que fueron 

segregados partir del contenido de Sr y Rb presente en las muestras (Tabla 7.24 y Figura 7.46 a 

y b). Estos tres conjuntos se corresponden con tres fuentes ya documentadas: Tocomar, Zapaleri 
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y Laguna Cavi. Las variedades Negro uniforme, Negro en bandas, Negro manchado de ambos 

sitio y la variedad Negro opaco de Las Cuevas V, provienen de Zapaleri. Mientras que las 

variedades Gris y Transparente, también de los dos sitios, son originarias de Tocomar. Por 

último, la variedad Negro opaco de Las Cuevas I procede de Laguna Cavi.  

 

Las obsidianas durante el Formativo: sitio Tres Cruces I 

 

La obsidiana representa el 63% (n=160) de la materia prima lítica entre los desechos e 

instrumentos de talla de Tres Cruces I. Se han identificado allí siete variedades, entre las cuales  

las más representadas es la Negra uniforme (42,04%), seguida por la Negra en bandas (18,47%), 

la Transparente (15,29%), la Gris (10,83%), la Negra manchada y Rojo jaspeado (ambas 5,73%) 

y la Negra opaca (1,91%).  

En lo referente a su caracterización tecno-morfológica, el conjunto de las obsidianas 

posee un mayor porcentaje de piezas sin reserva de corteza (67%) sobre aquellas con reserva 

(representadas en un 33% del conjunto). Ahora bien, si se analizan de manera discriminada cada 

una de las variedades de obsidiana se observa que en casi todas ellas se mantiene esta tendencia 

a excepción de la variedad transparente, donde las piezas con reserva de corteza son más 

abundantes.  

Los desechos de talla comprenden alrededor del 70% de las piezas de obsidiana 

recuperadas. Entre estos predominan las lascas de módulos pequeño (59%), mediano pequeño 

(24%) y muy pequeño (11%). Es escasa la presencia de microlascas (inferior al 1% sobre el 

total de los desechos). La variedad de obsidiana mayormente representada en el grupo de los 

desechos es la Negra uniforme (Tabla 7.26). Se ha registrado un solo núcleo y un nódulo sobre 

obsidiana, ambos de tamaño pequeño, correspondientes a la variedad Gris. Los instrumentos 

formatizados presentan, en rasgos generales, un bajo grado de modificación, retoques y 

microretoques ultramarginales, tanto bifaciales como unifaciales en porcentajes similares. Se 

trata de artefactos de bisel asimétrico y retoque ultramarginal, perforadores, muescas, puntas 

entre muescas, artefactos de formatización sumaria y fragmentos no diferenciados de artefactos 

formatizados. Escapan a esto las puntas de proyectil, altamente estandarizadas y con retoques 

extendidos o parcialmente extendidos que denotan una mayor inversión de trabajo (n=24 

contemplando preformas, puntas enteras y fracturadas). Los tamaños predominantes entre los 

instrumentos son los mediano-pequeños (41%) y pequeños (39%). También entre estos es 

escasa la presencia de piezas con corteza (32%). 

Los análisis de trazas mostraron dos grupos claramente diferentes de obsidianas (Tabla 

7.24 y Figura 7.50a y b), es decir, que las obsidianas analizadas provienen de dos fuentes 

distintas. La comparación de los resultados brindados por el análisis con las bases de datos 

disponibles en el MURR, permitieron identificarlas. Se trata de Tocomar y Zapaleri, las cuales 
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ya han sido documentadas por investigaciones previas. Las muestras Gris y Transparente 

proceden de Tocomar, mientras que las muestras Negra uniforme, Negra en bandas y Roja 

jaspeada, son originarias de Zapaleri.  
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66 9 29 3 20 24 9 160  

41,24 5,63 18,13 1,88 12,50 15 5,63  100,0 

Tabla 7.26. Número y Porcentaje de piezas por variedad de obsidiana y grupo tipológico TC I 
 

 

Consideraciones generales sobre las obsidianas del Toro 

 

Se desprende de los resultados mencionados, la dominancia de la obsidiana entre las 

materias primas utilizadas para la manufactura lítica de los tres sitios. Los porcentajes 

observados para este material en los sitios del Formativo Inferior, rondan alrededor del 85%. 

Este porcentaje desciende en Tres Cruces I, datado para el Formativo Superior, aunque la 

obsidiana continúa siendo la materia prima dominante.  

La variedad Negro uniforme es la más representada, tanto en el conjunto de los 

desechos como de los instrumentos formatizados. Su utilización para la elaboración de 

instrumentos escasamente formatizados, con retoques marginales o ultramarginales, unifaciales 

-como son los artefactos de bisel asimétrico, los artefactos de formatización sumaria-, a pesar de 

tratarse de una materia prima de origen no local, estaría sugiriendo la amplia disponibilidad de 

este recurso por parte de las comunidades formativas del Toro. Además, la obsidiana como 

materia prima se asocia a instrumentos elaborados como puntas de proyectil, tal como se ha 

documentado en otros contextos tempranos del NOA como Antofagasta de la Sierra (Escola 

2004). Sin embargo, a diferencia de lo que ocurre en contextos tempranos del formativo, donde 
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estos instrumentos se hallan confeccionados casi exclusivamente sobre esta materia prima, en 

Tres Cruces I- Estructura 3, alrededor del 32% de las puntas de proyectil fueron realizadas en 

arenisca silicificada.  

No se constata por otra parte, la preferencia de alguna de las variedades de obsidiana en 

la manufactura de un grupo tipológico específico, aunque es posible afirmar que la variedad 

Negra, potencialmente proveniente de Zapaleri, muestra una mayor variabilidad de grupos.  

Desconocemos el mecanismo por el cual las comunidades aldeanas locales habrían 

accedido a las obsidianas, no obstante podemos plantear algunas conclusiones respecto a cómo 

éstas materias primas habrían ingresado a los sitios considerados, al menos a las estructuras 

excavadas. En este sentido, si bien existen unos pocos pequeños núcleos, la baja presencia de 

corteza sugiere que las obsidianas habrían llegado a los sitios mayoritariamente como formas 

base, posiblemente lascas. Estas lascas no habrían sido de grandes dimensiones, lo cual se 

infiere a partir del predominio de piezas de tamaño relativo pequeño o medianos pequeño, tanto 

entre lascas primarias como secundarias. La correspondencia observada entre el grupo de los 

desechos de talla y los instrumentos en el tamaño relativo de las piezas, así como también, 

similares porcentajes de corteza entre ambos conjuntos, permitirían sugerir la utilización de los 

primeros como formas base para la manufactura de los segundos. 

La baja presencia de corteza, así como el tamaño de los desechos e instrumentos 

permite sugerir que en los contextos excavados se habrían llevado a cabo tareas de 

formatización de instrumentos sobre otras, como la extracción de formas bases o la reactivación 

y/o regularización de filos. Al respecto de esto último, la presencia de microlascas e 

hipermicrolascas en los tres sitios es sumamente escasa, lo cual indica que las actividades de 

reactivación o regularización estuvieron escasamente representadas en los contextos excavados.  

Por su parte, las semejanzas tecno-morfológicas registradas entre instrumentos 

confeccionados sobre obsidiana con otros elaborados sobre otras materias primas de 

procedencia local podrían señalar su manufactura local. En particular, en el caso de las puntas 

de proyectil de obsidiana, estas muestran una estandarización en lo que respecta al tamaño, 

espesor y morfología, con puntas confeccionadas sobre otras materias primas locales como las 

areniscas silicificadas, sílices, cuarzo y calcedonia.  

Los resultados de los análisis químicos de trazas están marcando el alto grado de 

estabilidad de las esferas de circulación de obsidiana durante el Formativo para el área del Toro. 

En relación con esto, las canteras de origen de las obsidianas halladas en sitios del Formativo 

Inferior, Tocomar y Zapaleri, continúan proveyendo de dicha materia a los sitios de la Quebrada 

del Toro durante el Formativo Superior. Sin embargo, hasta el momento no se han registrado en 

contextos formativos tardíos obsidianas provenientes de canteras de la Puna Meridional, 

documentadas para momentos más tempranos.  
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Figura 7.50a. Segregación de la muestra en base al contenido de Sr y Rb. Gráfico 

correspondiente a las muestras 1 a 5 

 

 
Figura 7.50b. Segregación de la muestra en base al contenido de Sr y Rb. Gráfico 

correspondiente a las muestras 6 a 16  
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CAPITULO 8 

Análisis Intrasitio: Los conjuntos rupestres, ocupaciones en aleros y otros 

sitios 

 
 

Este capítulo aborda el estudio sistemático de los materiales recuperados en un amplio 

conjunto de sitios, los cuales se caracterizan principalmente por mostrar una gran variabilidad 

en sus condiciones de emplazamiento y arquitectura, razón por la que no se ajustan a la 

categoría de sitios residenciales- productivos, definida a partir de la evidencia de sitios como 

Las Cuevas I y V, Tres Cruces I o Cerro La Aguada. Se ofrece, información que nos habilite a 

discutir su funcionalidad. Se detalla además, la evidencia que sustenta la ubicación cronológica 

que hemos manejado para estos sitios en los capítulos precedentes. Comenzaremos con el 

conjunto de sitios con manifestaciones rupestres. Seguido se desarrollan las ocupaciones en 

aleros y a continuación de éstas, los sitios con estructuras expeditivas. Finalmente se abordan 

los sitios con baja densidad ocupacional.  

 

 

Conjuntos Rupestres 

 

Hasta el momento nos hemos aproximado al estudio del registro rupestre desde sus 

condiciones de emplazamiento y en menor medida –en razón de su baja ocurrencia- del contexto 

arquitectónico asociado. Los sitios que muestran evidencias de este tipo son: La Damiana I, II y 

III, localizados hacia el norte de la Quebrada de Incahuasi, y La Ollada y Salamina, que bordean 

las Lagunas del Toro, en la porción septentrional de la quebrada homónima. Se agregan a estos, 

un bloque con motivos grabados, ubicado al pie del sitio La Encrucijada II y un conjunto de 

bloques altamente afectados por la acción antrópica -remoción de bloques y extracción de 

partes- al que hemos denominado Cruz (24°20'42 lat S - 66°3'32" long O). Debido al deterioro 

sufrido por estos últimos fue difícil la determinación de los motivos y más definir su cronología, 

por tal razón, nos referiremos a ellos brevemente.  

 

La Damiana I  

 

Como fuese mencionado en el capítulo 4, el sitio La Damiana I (Quebrada de Incahuasi) 

se compone de 81 bloques grabados, en los cuales se contabilizaron un total de 390 motivos. 

Los soportes utilizados son los basaltos y esquistos, disponible naturalmente en el área en forma 

de bloques. Esta materia prima se halla dispersa sobre el cono de deyección donde se ubica el 
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sitio, pero sólo se han seleccionado para ser grabados un conjunto de bloques alineados en 

dirección NE-SO, ubicados en forma paralela al río (Figura 4.15). En términos generales 

aparecen grabados sólo en una de sus caras, aunque hay casos que poseen dos o tres caras 

grabadas.  

La técnica de ejecución que predomina es el picado, con profundidades del surco que 

oscilan entre 1 y 2 mm. Entre las representaciones registradas existen figuras de contorno lineal, 

así como también otras realizadas mediante picado plano. Sólo en limitados casos la técnica fue 

el raspado superficial, la cual se estima está más vinculada a motivos actuales. Un 23% de los 

bloques presentan diferencias de pátinas entre los motivos. El estado de conservación de los 

grabados es bueno y en rasgos generales presentan un bajo grado de deterioro. Los procesos que 

parecen haber afectado al conjunto son las fracturas y la exfoliación de los bloques, producto de 

la gran amplitud térmica y la acción de agentes erosivos. En ciertos casos los líquenes dificultan 

la observación de los motivos. Únicamente en dos ocasiones se verificó perturbación por la 

acción humana, la que afectó la disposición original de los bloques, más que los motivos en 

ellos representados.  

La heterogeneidad de las temáticas y los diseños representados, la superposición de 

motivos y los diferentes grados de patinación, han servido como indicadores de la diacronía del 

conjunto. En este mismo sentido se ha utilizado la información sobre diseños del arte rupestre 

proveniente de otras áreas del NOA de cronología establecida. En lo que respecta al contexto 

material asociado al conjunto, no se dispone hasta el momento de evidencias de tipo 

arquitectónicas o cerámicas que puedan ser adjudicadas a ocupaciones formativas. Por el 

contrario, las recolecciones superficiales realizadas en las áreas de estructuras brindaron 

fragmentos de alfarería que presentan similitud con los tipos Tastil Roja Tosca Pulida y Roja 

Pulida, característicos del Período de Desarrollos Regionales. Los atributos formales de la 

arquitectura, tampoco se asemejan a los descriptos para contextos formativos. Como se presentó 

en detalle en el capítulo 6, las estructuras observadas en La Damiana I son mayormente de tipo 

cuadrangular grande o de formas irregulares, de paredes simples de bloques redondeados de 

tamaños variados.  

A pesar de la ausencia de otras evidencias asociadas al conjunto rupestre de La 

Damiana I que respalden su adjudicación al Formativo, las similitudes formales con motivos, 

diseños y temáticas documentadas en sitios con esta cronología, permiten la ubicación temprana 

de un número importante de bloques y motivos. Mientras que, las características de la pátina 

han servido como indicador de la contemporaneidad de otros motivos menos diagnósticos.  

Sobre un total de 390 motivos relevados, alrededor del 66% (n=257) pueden ser 

adjudicados con un grado importante de seguridad a momentos formativos. Los únicos estudios 

sistemáticos y que aportan datos sobre cronología son los llevados a cabo por Meninato (2008) 

en la Quebrada de Tastil. A excepción de este trabajo, la ausencia de parámetros comparativos 
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locales, es una limitación a la hora de definir cronologías más finas, no obstante, existen 

algunos estilos y composiciones temáticas que permiten asignar ciertos motivos a momentos 

más tempranos o tardíos del Formativo. 

A continuación se ofrece una caracterización de los motivos que, a partir de los criterios 

antes mencionados, pueden atribuirse a la ocupación formativa:  

 

Representaciones Antropomorfas:  

La figura humana muestra una amplia diversidad de diseños y dimensiones. Más 

comúnmente representada de forma esquemática, a veces tendiendo a la geometrización, ya sea 

de cuerpo entero o restringida al torso o cabeza. Aparece de manera aislada o agrupada. A veces 

muestra importantes tocados cefálicos y atavíos corporales, o porta objetos en sus manos. No 

poseen indicación de sexo. Las modalidades más recurrentes son:  

 

- Figura humana geometrizada: cuerpo representado por un rectángulo alargado, relleno con 

diseños diagonales entrecruzados, triángulos concéntricos, círculos y medios círculos. Con 

piernas, pies, brazos y manos formados por líneas rectas o curvas. Cuerpo en norma frontal, 

piernas en 3/4 perfil. Tocados cefálicos definidos por diseños radiados (Figura 8.1).  

 

 
Figura 8.1. Figuras humanas 

geometrizadas 

 
Figura 8.2. Figuras humanas de tratamiento  

estilizado

 

 
Figura 8.3. Mascariformes o rostros humanos 
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- Figura humana esquemática de tratamiento lineal: Cuerpo y extremidades definidas por surcos 

simples. Se muestra en norma frontal, lateral o 3/4 perfil. Puede presentar tocados cefálicos, o colas 

emplumadas.  

 

- Figura humana estilizada: Conservan relativamente las simetrías corporales. Las figuras muestran un 

mayor naturalismo. Siempre en norma frontal o 3/4 perfil, con tocados, vestimentas y objetos en sus 

manos, que asemejan cetros o bastones (Figura 8.2). Tratamiento plano o de cuerpo lleno.  

 

- Rostros humanos o Mascariformes: Generalmente se destacan por su mayor tamaño por sobre los 

restantes elementos. Siempre se representan de frente, con su boca, ojos, nariz y orejas definidas, 

pudiendo presentar además decoración facial. De contorno cuadrangular, circular o triangular 

(Figura8.3). 

 

Representaciones Zooantropomorfas: 

Combinan personajes humanos con atributos zoomorfos, o viceversa. (Figura 8.4).  

 

 
Figura 8.4. Representaciones zooantropomorfas 

 

Representaciones Zoomorfas:  

- Figura ornitomorfa en norma frontal o lateral. En ocasiones se ejecuta por picado plano, de forma 

sumamente estilizada y en otras de manera lineal, con sus alas desplegadas. Los cuellos son largos y 

verticales, y en la cabeza se distingue claramente el contorno del pico. Patas definidas por dos líneas 

rectas, en algunos casos con el autopodio insinuado o totalmente desarrollado (terminación tridígita).   

Puede presentarse solo o en agrupaciones que incluyen ejemplares de diversos tamaños. La 

representación más frecuente es la del suri (Figura 8.5a y d). Otras, de patas más cortas y picos más 

desarrollados parecerían corresponder a algún ejemplar de ave de vida acuática (Figura 8.5b y c).  

Existen además, otras figuras ornitomorfas en vuelo, con sus alas desplegadas, pecho de frente y 

cabeza en norma lateral, donde se distingue el pico. En algunos casos, la figura del ave está limitada a 

sus huellas de tipo tridígito.  
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- Camélidos: Muestran diversas modalidades de ejecución. Pueden ser de tipo estilizado de cuerpo 

engrosado, con cabeza, ambas orejas y cola bien definidas y autopodio esbozado (Figura 8.6 b, c, d, f, 

g). Pueden presentar dos o cuatro patas. Lo más estilizados poseen pechera (Figura 8.6e y h). 

Ejemplares de camélidos bicéfalos también están representados (Figura 8.6a). En ciertos casos los 

camélidos se presenta con abdómenes abultados o van acompañados de sus crías, ubicadas por debajo. 

Pueden aparecer aislados, en hileras o pequeños grupos o vinculados a figuras antropomorfas mediante 

líneas.   

 

- Monos: de cuerpo lineal, siempre de perfil, con cabeza compuesta por un círculo con punto interior. 

Piernas flexionadas y cola larga enroscada (Figura 8.7).  

 

- Ofidios: de cuerpo ondulado simple, cabeza circular, a veces con detalle de boca y punto interno. 

 

- Figura zoomorfa no determinada: bastante estilizada, de cola larga, con cabeza alargada y orejas, 

posiblemente cánido o felino (Figura 8.8a y b). Uno de los felinos representados presenta además, 

fauces, garras y pelaje moteado (Figura 8.8c).  

 

 

 
Figura 8.5 Distintas modalidades de 

representación de motivos ornitomorfos 

 

 
Figura 8.6. Diversos motivos de camélidos 

 
Figura 8.7. Representaciones de monos 

 

 

 
Figura 8.8. Representaciones de felinos y 

cánidos  
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- Saurios: Incluyen motivos que asemejan reptiles.  

 

Representaciones abstractas (Figura 8.9):  

 - Puntiformes agrupados. 

- Circunferencias o círculos aislados; círculos concéntricos a veces con un punto interior; círculos 

radiados; espirales aislados o unidos por líneas. 

- Líneas onduladas cerradas o abiertas.  

 

 

Figura 8.9. Representaciones de tipo abstractas simples 

 

Se registra en el conjunto un marcado predominio de las representaciones de tipo 

figurativas (82% n=210) sobre aquellas abstractas (14% n=37), mientras que un 4% (n=10) no 

pudo ser identificado como consecuencia del deterioro presentado (Figura 8.10). En la Figura 

8.11 pueden observarse los porcentajes para los diferentes motivos figurativos. Se hace evidente 

la mayor representación de los camélidos, seguidos por la figura humana y las aves.  

 

Motivos LDI

82%

4% 14%

abstracto figurativo indeterminado
 

Figura 8.10. Porcentaje de motivos abstractos, figurativos e indeterminados en el sitio La 

Damiana I 
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MOTIVOS FIGURATIVOS LDI

61%

1%

21%

12% 2% 3%

camelido

canido o felino

figura humana

ornitomorfa 

serpentiforme

zooantropomorfa

 
Figura 8.11. Porcentajes de motivos figurativos en el sitio La Damiana I 

 

En la Tabla que se desarrolla a continuación (Tabla 8.1) se sintetizan los diseños 

observados en el sitio y su presencia numérica:  

 

DISEÑOS FORMATIVOS LA DAMIANA I N 

camélido bicéfalo 3 
camélido de cuerpo engrosado cuatro patas 8 
camélido de cuerpo engrosado dos patas  58 
camélido de cuerpo engrosado con detalle del pelaje 6 
camélido de cuerpo lineal cuatro patas 2 
camélido de cuerpo lineal dos patas 49 
ave acuática 1 
ave en vuelo con las alas desplegadas 1 
tridígito o rastro de ave 2 
suri estilizado de frente 1 
suri estilizado vista lateral 19 
zoomorfo indeterminado (felino o canido de cuerpo engrosado cola larga) 2 
esquematización geométrica garra de felino 1 
mono de cuerpo lineal de perfil cola enroscada 7 
felino en vista lateral con fauces y manchas con garras frontales  1 
ofidio simple 1 
figura humana con tocado radial portando objetos 1 
figura humana cuadrangular de cuerpo hueco con motivos internos y detalle de brazos 2 
figura humana de cuerpo hueco cabeza circular 1 
figura humana de cuerpo lleno cabeza subtriangular con cabello o gorro 2 
figura humana de cuerpo lleno con brazos con indicación de movimiento 20 
figura humana de cuerpo lleno con tocado o portando objetos 2 
figura humana lineal  2 
figura humana lineal con cola 1 
figura humana lineal portando objeto 1 
figura humana zoomorfizada (detalle de picos, fauces o colas) 6 
torso humano con brazos en alto 2 
rostro humano cuadrangular puede presentar decoración facial 2 
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DISEÑOS FORMATIVOS LA DAMIANA I N 

rostro humano de forma circular 1 
motivo fálico 2 
Círculo 2 
círculo con trazos exteriores 1 
círculo irregular 2 
círculo radiado 5 
círculo simple 3 
espiral unido a círculos concéntricos con punto interior mediante líneas 1 
línea ondulada 5 
línea ondulada cerrada 1 
líneas onduladas paralelas 1 
puntos agrupados 13 
indeterminados  16 
TOTAL 257 

Tabla 8.1. Diseños formativos del sitio La Damiana I 

 

La asociación de determinados motivos en una misma escena conforma temas. Los más 

recurrentes son:  

- Figura humana geometrizada de mayor tamaño, aislada o yuxtapuesta a motivos de camélidos, 

aves y monos (Bloque 1 y 30) (Figura 8.12a y b).  

 

 
Figura 8.12a. “Hombre cigarro” yuxtapuesto a otros motivos zoo y antropomorfos. Obsérvese 

además la diferencia de pátina entre algunos motivos 
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Figura 8.12b. Figura humana central y motivos de camélidos, simios y otras figuras humanas 

 

- Rostro humano o mascariforme yuxtapuesto a motivos de camélidos o suris (Bloque 6, 52 y 

59) (Figura 8.13). 

 

 

Figura 8.13. Diseño mascariforme yuxtapuesto a motivos de camélidos e hileras de suris 
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- Composición formada por figuras humanas segregadas de  agrupaciones de camélidos 

mediante líneas cerradas, con motivo de cánido o felino al asecho (Bloque 62) (Figura 8.14).  

 

 

Figura 8.14. Figuras humanas asociadas a camélidos separados por líneas 

 

- Alineaciones de camélidos precedido por la figura humana. Por lo general esta porta objetos y 

presenta sus brazos alzados. Puede poseer tocado u orejas (Bloque 16, 41 y 46).  

- Figuras humanas asociadas con camélidos no alineados y siguiendo senderos definidos por 

líneas paralelas onduladas (Bloque 29).  

- Agrupaciones de camélidos o suris alineados en una misma dirección (Bloque 5, 23, 24, 28, 

31).  

Motivos y diseños registrados en otras áreas han servido de indicadores cronológicos 

del conjunto de La Damiana I, constituyendo además, evidencia indirecta sobre el flujo de 

información entre las comunidades aldeanas formativas. A saber:  

La figura antropomorfa de cuerpo geométrico, elongado, conocida como “Hombres 

cigarro” que aparecen en La Damiana I, está presente en la Puna de Salta, en sitios como 

Matancillas 1, 2 y 3 (Muscio 2006: figura 7); en la Puna de Jujuy: sitio Inca Cueva (Aschero et 

al. 1991: figura 2b7), Cueva Cristóbal (Fernández 1988-1989: figura 11 y 12), Cerro Bayo, 

Barconte y Torre (Coch 39) (Fernández Distel 1998: página 105); en Antofagasta de la Sierra, 

en Peñas Coloradas 1 y Real Grande 3 (Podestá 1986-1987: figura 4; Olivera y Podestá 1993: 

figura 12); y en el sitio Quipón, en Valle Calchaquí (Lanza 1996: figuras 5a y b). En el área de 
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Tastil, Meninato reconoce esta figura en repetidas ocasiones en sitios como Cerro Abra de 

Romero, La Covacha, El Negro (Meninato 2008: figura 73, 161, 165). 

Otros diseños antropomorfos bastante naturalizados, de cuerpo lleno, con tocados 

radiados o con cabeza subtriangular -quizás un gorro-, se asemejan a los identificados en sitios 

de la Puna meridional Peñas Chicas 3 y Punta del Pueblo (Olivera y Podesta op. cit.: figura 6 y 

9). 

Simios plasmados de perfil, de cuerpo lineal arqueado y cola larga enroscada, fueron 

documentados en Campo de las Tobas, en Antofagasta en la Sierra. Por sus características 

formales son semejantes a los representados en la fase III de Ciénaga (Olivera y Podesta op. cit: 

figura 16). Meninato también registra este motivo en el sitio La Covacha (Meninato 2008: 

figura 166).  

Diseños mascariformes y felínicos también son característicos del Período Formativo y 

de Integración Regional (Formativo Superior en nuestra secuencia de desarrollo) (Lorandi 1966; 

González 1977; Olivera y Podestá 1993; Aschero y Korstanje 1996). Meninato menciona un 

número importante de motivos mascariformes en los alrededores de Tastil, que por sus adornos 

o tatuajes faciales se asemejan en particular a los motivos Aguada (González 1977), lo que 

habilita a ubicarlos cronológicamente durante el período Formativo Superior (Meninato op. ci: 

figura 63, 163, 170 ). Los presentes en La Damiana I son en cambio, sencillos, más 

esquemáticos y menos ataviados, semejantes a los motivos mascariformes del Formativo 

Temprano (Aschero y Korstanje op. cit.). Por su parte, el motivo felínico representado en La 

Damiana I, de forma lateral pero con sus extremidades frontales, también ha sido registrado por 

la misma autora (Meninato op. cit.: figura 35). Diseños antropomorfos felinizados también son 

mencionados por Muscio (2006: figura 7).  

A pesar de las semejanzas observadas en las temáticas con otras áreas del NOA, lo que 

se observa en La Damiana I es una variabilidad de diseños y cánones de representación, lo cual 

también es válido para los sitios que desarrollaremos a continuación, y reafirma la idea 

planteada por Aschero (2000) que durante el Formativo existió una gran diversidad estilística a 

nivel regional.   

Hemos mencionado anteriormente que los bloques están alineados en forma paralela a 

un curso de agua que desciende desde el Nevado de Acay, en dirección al fondo de valle donde 

se encuentra una vega con abundantes pasturas, favorecidas por la mayor humedad que presenta 

el área. El tramo señalado por los bloques discurre desde el fondo de valle y finalizan en un 

sector muy angosto del paisaje, donde la quebrada realiza un giro en dirección hacia Las 

Capillas (véase Figura 4.15).  

Los bloques no son de gran tamaño, algunos de ellos poseen dimensiones inferiores a 

los 20 cm x 20 cm y en promedio rondan los 60 cm x 60 cm, existiendo algunos de ellos, los 
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menos, que superan ampliamente este tamaño. A pesar de que en muchos casos los tamaños son 

reducidos, los bloques son altamente visibles en el terreno. En parte por la topografía llana y la 

vegetación relativamente rala, pero fundamentalmente porque siguen un patrón definido. Un 

patrón de visibilidad pero también de movimiento, dado que una vez que se accede al recorrido 

que plantean los grabados, la interconexión visual que existe entre bloques va marcando el 

recorrido a seguir, hasta el próximo grabado. El motivo en cambio, sólo es percibido claramente 

una vez que uno se aproxima al bloque, transitando por encima de la barranca del río, por el 

borde de su cauce o por la margen opuesta. Las caras seleccionadas, siempre las superiores 

levemente oblicuas o alguna lateral, favorecen esta visual.  

 

La Damiana II 

 

Como hemos adelantado en el capítulo 4, los soportes y las técnicas de manufactura 

observados en La Damiana II son las mismas que en La Damiana I, aunque la cantidad de 

bloques grabados es significativamente menor. Se han podido registrar seis bloques con 

grabados, dispuestos de manera alineada sobre la margen derecha del río Incahuasi, a lo largo de 

unos 160 m. Sobre el total de 27 motivos identificados, 10 (37%) de ellos pueden ser asignados 

al Formativo con mayor grado de certeza. Es necesario remarcar que el bajo número de bloques 

y motivos asignables a momentos tempranos se debe al estado deterioro o desgaste que 

presentan, que impidió su identificación. 

El arte es predominantemente de tipo abstracto (60% - n=6 todos presentes en un solo 

bloque) sobre el figurativo (40% n=4), sin embargo recordemos que la muestra es demasiado 

pequeña como para establecer tendencias al respecto (Figura 8.15 y Tabla 8.2). En la Figura 

8.16 se representan los porcentajes en que aparecen los distintos motivos figurativos en el sitio.  

 

MOTIVOS LD II

60%

40%

abstracto figurativo
 

Figura 8.15. Porcentaje de motivos figurativos y abstractos para La Damiana II 
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MOTIVOS FIGURATIVOS LD II

75%

25%

camelido

figura humana

 
Figura 8.16. Porcentaje de motivos figurativos para La Damiana II 

 
DISEÑOS FORMATIVOS LA DAMIANA II N 

figura humana portando arco y flecha 1 
camélido de cuerpo engrosado dos patas 1 
camélido de cuerpo lineal dos patas 2 
punto aislado 6 
TOTAL 10 

Tabla 8.2. Diseños formativos del sitio La Damiana II 

 

La única escena identificada está integrada por una figura humana con vestimenta de 

tipo triangular con su parte más ancha hacia abajo, portando una arco y flecha que apunta hacia 

un camélido con dos patas. Alrededor de la escena se ubican varios puntos aislados. Los demás 

camélidos identificados en otros dos bloques (Bloque 2 y 5) están aislados, en sus modalidades 

lineal o de cuerpo engrosado, semejantes a las ya observadas en La Damiana I.   

Al igual que se observó en ocurre en este último sitio, los bloques se ubican paralelos a 

un curso de agua, en este caso el río Incahuasi. Los motivos son visibles transitando por un 

espacio que queda comprendido entre el borde del barranco y los bloques grabados. La 

diferencia es que aquí los motivos sólo pueden ser contemplados con una dirección de 

movimiento S-N.  

 

La Damiana III 

 

Las técnicas de manufactura y soportes son los mismos mencionados en los dos sitios 

anteriores. La Damiana III posee dieciséis bloques grabados emplazados paralelos al río 

Incahuasi. Estimamos que el número de bloques fue mayor al relevado, aunque esto no puede 

ser contrastado debido a que el trazado de la ruta Nacional 51 ha modificado drásticamente la 

topografía del terreno, alterando el área donde se ubican los grabados. Los motivos registrado 

son en total 68, de ellos el 72% (n=49) son asignables de manera más firme a ocupaciones 
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formativas. Entre éstos el 68% (n=33) son figurativos y el 24% (n=12) abstractos, mientras que 

un 8% (n=4) no pudo ser identificado (Figura 8.17). En la Figura 8.18 nótese el predominio de 

los motivos de camélidos, aunque existe un alto porcentaje de figuras humanas.  

 

MOTIVOS LD III

24%

68%

8%

abstracto figurativo indet
 

Figura 8.17. Motivos presentes en La Damiana III 

 

MOTIVOS FIGURATIVOS LD III

42%

3%32%

13%
10%

camelido

felino

figura humana

ornitomorfo

serpentiforme

 
Figura 8.18. Porcentaje de motivos figurativos para la Damiana III 

 

Los motivos también son similares a los ya descriptos para La Damiana I. Seguido se 

detallan los diseños presentes en el sitio (Tabla 8.3). 

  
DISEÑOS FORMATIVOS LA DAMIANA III N 

figura humana con fauces portando objeto 1 
figura humana lineal 1 
figura humana lineal con fauces 5 
torso humano 3 
camélido de cuerpo lineal dos patas 9 
camélido de cuerpo engrosado dos patas 6 
garras de felino 1 
suri estilizado lateral 3 
tridígito o rastro de ave 1 
serpentiforme que culmina en cabeza circular y fauces 3 
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DISEÑOS FORMATIVOS LA DAMIANA III N 

circulo con punto interno y trazo ondulante externo 2 
circulo con punto interno y tres trazos externos 1 
circulo con trazo ondulado exterior 1 
línea ondulada 5 
punto aislado 3 
Indeterminados 4 
TOTAL 49 

Tabla 8.3. Diseños correspondientes al Formativo del sitio La Damiana III 

 

Los temas o composiciones observados son:  

- Figura humana con atributos felínicos (rostro con fauces) portando objetos, asociada a suri y 

camélidos con una amplia gama de diseños. Sin diferencias de pátina (Bloque 10. Figura 8.19).  

 - Alineaciones de figuras humanas de tipo lineal con fauces, asociadas con otros motivos de 

tipo serpentiforme que conservan las fauces (véase Figura 4.17 del capítulo 4).  

 

 

 

Figura 8.19. Bloque 10 sitio La Damiana III. A la izquierda detalle del personaje felinizado 

 

Como ocurre en los conjuntos anteriores los bloques se ubican paralelos a un curso de agua y 

son visibles transitando por sobre la barranca del río o por debajo de esta. Los bloques no parecen 

señalar una dirección obligatoria de marcha para ser vistos. 

 

La Ollada 

 

Fueron identificados en este sitio un total de siete bloques basálticos o graníticos, con 

grabados rupestres realizados por picado plano. Estos bloques se ubican a pocos metros del borde de 

una gran vega que domina el paisaje local. En ellos se registran 28 motivos grabados, muchos de ellos 

con importante deterioro. Aquí analizaremos sólo 20 de ellos, que basándonos en la técnica de 

manufactura, las diferencias de pátina y los patrones estilísticos, pueden ser considerados formativos. 
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Entre ellos un 65% (n=13) son motivos de tipo figurativo y un 30% (n=6) abstractos. El 5% restante 

no pudo ser identificado a causa del mal estado que presentaban (Figura 8.20). En la Figura 8.21 se 

observa el marcado predominio de los camélidos. 

 

MOTIVOS FORMATIVOS LA OLLADA

30%

65%

5%

abstracto figurativo indet
 

Figura 8.20. Motivos presentes en La Ollada 

 

MOTIVOS FIGURATIVOS LA OLLADA

85%

15%

camelido

figura humana

 
Figura 8.21. Porcentaje de motivos figurativos de La Ollada 

 

Los diseños observados son los que se detallan a continuación (Tabla 8.4): 

 

 

Tabla 8.4. Diseños formativos del sitio La Ollada 

 

DISEÑOS FORMATIVOS LA OLLADA N 

figura humana con orejas 1 
figura humana portando objetos  1 
camélido de cuerpo lineal dos patas 10 
camélido bicéfalo 1 
circulo concéntrico 1 
circulo radiado 1 
línea ondulada 1 
puntos agrupados 3 
Indeterminados 1 
TOTAL 20 
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Por su parte, se registraron dos composiciones: 

- Agrupaciones de camélidos no alineados. 

- Figura humana con detalle de orejas y brazos alzados, enfrentada a un grupo de camélidos y 

camélido bicéfalo. El personaje con orejas se asemeja a otros registrados en La Damiana I y III.  

 Tanto los bloques como los diferentes motivos pueden ser divisados transitando desde el borde 

de la vega.  

 

Salamina 

 

Se observan en Salamina, tres bloques con grabados manufacturados mediante la técnica de 

picado plano. Estos se hallan emplazados en la parte baja de lomadas que bordean la vega ubicada en 

el fondo de valle, correspondiéndose con el inicio de la Primera Laguna del Toro. Los bloques se 

hallan sumamente deteriorados como resultado de la extracción intencional de algunos de sus motivos 

y la realización de grafittis. Debido al deterioro sufrido sólo hemos podido analizar el Bloque 1.  

  En el se observan 36 motivos, mayormente de tipo figurativo (70%), seguidos por las 

representaciones de tipo abstracto (22%) y otros no identificables por su pésimo estado (8%) (Figura 

8.22 y Tabla 8.5). Los camélidos son los motivos más representados dentro de la categoría figurativa 

(Figura 8.23). 

 
DISEÑOS FORMATIVOS SALAMINA N 

camélido de cuerpo engrosado dos patas 5 
camélido de cuerpo lineal dos patas 15 
figura humana de cuerpo lleno con brazos en alto y rasgos faciales 1 
figura humana lineal 1 
rostro humano con tocado 1 
rostro humano con tocados radiados 1 
serpentiforme que culmina en cabeza circular y fauces 1 
círculo concéntrico con punto interior 1 
círculos concéntricos unidos mediante línea 1 
cuadro bipartito 1 
línea ondulada 1 
punto aislado 4 
Indeterminados 3 
TOTAL 36 

Tabla 8.5. Diseños correspondientes al Formativo del sitio Salamina 

 

En el bloque analizado se encuentran representados dos personajes humanos de cuerpo 

elongado, brazos en alto y cabeza circular con boca y ojos definidos. También se hallan cabezas 

sueltas con rasgos faciales semejantes, tocados o radios. Acompañan estas figuras, un número 

importante de motivos de camélidos. En menor frecuencia se observan motivos serpentiformes que 

culminan en círculo con punto interior y fauces -semejantes a los observados en La Damiana III- 

círculos concéntricos, líneas onduladas, puntos aislados y un cuadro bipartito (Figura 8.24a y b).  
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MOTIVOS FORMATIVOS SALAMINA

22%

70%

8%

abstracto figurativo indeterminado
 

Figura 8.22. Motivos presentes en Salamina 

 

MOTIVOS FIGURATIVOS SAL

83%

17%

camelido

figura humana 

 
Figura 8.23. Porcentaje de motivos figurativos del sitio Salamina 

 

 
Figura 8.24a. Vista desde la vega del Bloque 1 del sitio Salamina 
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Figura 8.24 b. Detalle de motivo antropomorfo, del Bloque 1 del sitio Salamina 

 

A diferencia de lo observado en otros bloques que componen Salamina, así como los de La 

Ollada, los motivos representados en el Bloque 1 no pueden ser divisados desde el borde de la vega, 

excepto algunos pocos (obsérvese esta situación en la figura 8.24a) sino que es necesario ascender 

levemente por el piedemonte y colocarse por sobre la roca.  

 

Otros sitios con manifestaciones rupestres  

 

A poco más de 2 km hacia el este del sitio La Damiana III observamos dos bloques con 

grabados, ubicados al inicio de una pequeña quebrada tributaria de la de Incahuasi que conduce hacia 

una extensa vega (24°20'41" lat S 66°3'33" long O). El conjunto ha sido denominado Cruz. El soporte 

es el mismo utilizado en otros sitios del área y la técnica el picado plano. Uno de los bloques muestra 

varias figuras de aves. El otro posee diversos motivos de camélidos, figuras humanas y puntos 

asilados. Es difícil reconstruir la composición plasmada en este bloque ya que una parte importante ha 

sido extraída, además, se presenta salpicado por material. El motivo antropomorfo posee vestimenta de 

tipo triangular, más ancha en su parte inferior y sostiene en alto un elemento que asemeja un hacha. 

Por debajo se encuentra un motivo no discernible y por encima, una camélido de cuerpo engrosado y 

dos patas. Sobre otra de las caras se representa un camélido enflorado (Figura 8.25), característico de 

la Puna jujeña y semejante a los motivos pintados observados en el sitio Inca Cueva-1, que Aschero 

considera propios del componente C1a. (Aschero 2000). Ambos bloques se hallan alineados, con sus 

caras grabadas en dirección hacia el borde de la barranca donde se emplazan.  
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Figura 8.25. Bloque sitio Cruz. A la izquierda detalle de camélido enflorado 
 

Finalmente, se halló un bloque con grabados en la localidad de La Encrucijada, al norte 

de Las Cuevas (sitio La Encrucijada petroglifos). Este se emplaza en la intersección de la 

Quebrada de Las Cuevas e Incahuasi, al pie del sitio La Encrucijada II, donde divergen la 

antigua y actual ruta 51. A pocos metros de esta bifurcación se halla una extensa vega con 

abundantes pasturas. Los motivos identificados son dos camélidos bastante separados entre si, 

de cuerpo engrosado y un motivo serpentiforme junto a dos líneas paralelas. Las diferencias de 

pátina indican que son contemporáneos.  

Como hemos venido analizando en los capítulos precedentes, los diferentes sitios con 

manifestaciones rupestres se localizan en áreas de alta productividad o en espacios de tránsito 

que conducen hacia ellas. Se trata en todos casos de áreas que, por su amplitud y presencia de 

amplios pastizales, son polos de atracción para el desarrollo prácticas pastoriles, aunque también 

para la caza. A excepción del grabado hallado al pie del sitio La Encrucijada II, no disponemos 

de evidencias que indiquen asentamientos formativos de tipo residencial asociados a los 

conjuntos rupestres del área. La evidencia por el contrario, sugiere un contexto de producción 

(sensu Aschero 1988), vinculado con estrategias de caza y/o pastoreo de camélidos. Al respecto, 

el análisis cuantitativo de los motivos representados en los diferentes sitios mostró el 

predominio de los motivos de camélidos en todos los sitios considerados. Retomaremos esta 

discusión en el capítulo siguiente.  

 

Ocupaciones en Aleros 

 
Alero Tres Cruces I, II, III y IV 

 

Estos cuatro aleros se disponen alineados en sentido N-S, aprovechando el reparo que 

ofrece una formación rocosa de areniscas ubicada el pie del Cerro Tres Cruces. Alero Tres 

Cruces I es el más reparado de ellos y el que brindó mayores cantidades de materiales 

culturales. Estos provienen de un sondeo y cuadrícula de 1 m x 1 m, excavada hasta la 
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profundidad de 30 cm, nivel correspondiente a la roca de base del alero. En su interior se 

identificaron dos ocupaciones, una superior, correspondiente a un puesto de pastoreo moderno, 

y otra inferior, ubicada por debajo de los 5 cm de profundidad, caracterizada por un cambio en 

la matriz sedimentaria, con abundante presencia de carbón y cenizas intercalados con material 

cerámico, lítico y óseo. En el ángulo sudoeste de la cuadrícula se halló un pequeño fogón, 

delimitado de forma irregular por un conjunto de piedras. Hacia el norte de la misma se 

observaron algunas cuevas de roedores y restos óseo. 

El material cerámico recuperado en ATC I se compone de 63 fragmentos, de ello 12 

provienen de la recolección en superificie y los restantes de excavación, pero dada la 

homogeneidad técnica fueron analizados conjuntamente (Figura 8.26).  
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Figura 8.26. Proporciones de cerámica ordinaria y no ordinaria de Aleros de Tres 

Cruces - n=63 en ATC I, n=2 en ATC III y n=1 en ATC IV 

 

Existe una preponderancia de los tipos no ordinarios (62% n=39) sobre los ordinarios de 

superficies toscas o alisadas (39% n=17), mientras que 6 (11%) fragmentos no pudieron ser 

incluidos en ninguna de estas categorías dado el importante grado de erosión que presentaban. 

Los tipos registrados corresponden a los ya definidos para el sitio Tres Cruces I y otros 

contextos del Formativo Superior (Figura 8.27): Pulido Fino (n=12), Negro Bruñido (n=18) y 

Rojo Pintado (n=9). En todos los tipos se registra un marcado predominio de fragmentos con 

pastas reductoras (75%) sobre aquellas de tipo oxidante (25%). Dentro del tipo Pulido Fino 

predominan los fragmentos de superficie gris. La presencia de un asa en cinta, junto con los 

espesores (5 a 10 mm) nos hablan de la presencia de ollas para el tipo, si bien algunos 

fragmentos con pulido en su superficie interna también estaría señalando piezas de contorno no 

restringido. Los espesores son más delgados dentro del tipo Negro Bruñido (3,5 a 6,5 mm), y el 

acabado interno de los fragmentos estaría marcando la presencia tanto de piezas abiertas como 

cerradas. Se han hallado para este tipo fragmentos de bordes de tipo invertido y engrosados y 

labios convexos y rectos. Finalmente, los fragmentos Rojo Pintado poseen pastas reductoras u 
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oxidantes incompletas, con núcleo oscuro y superficies internas y externas sobre las que se ha 

aplicado una espesa capa de pintura posteriormente muy bruñida. Se trata de piezas abiertas de 

tipo cuenco.  

 

 

 

Figuras 8.27. Cerámica Roja Pintada (izquierda) y Negro Bruñida (derecha) del sitio 

Alero Tres Cruces I 

 

En resumen, el conjunto mostró al menos tres tipos morfologicos:  

- ollas asociadas al conjunto de cerémicas ordinarias y al tipo Pulido Fino. 

- ollitas restingidas con cuello corto y borde evertido. Se trata de piezas pequeñas de superficies 

negras muy pulidas o bruñidas. 

- cuencos abiertos hemiféricos de paredes oblicuas, de contornos simples; los bordes suelen ser 

engrosados o reforzados en su interior y los labios rectos o convexos (A3 y 5).  

El conjunto lítico recuperado en estratigrafía en Alero Tres Cruces I se componen de 

160 piezas, las cuales 155 corresponden a desechos, 3 a puntas de proyectil y 2 preformas de 

instrumentos. Los desechos comprenden en su mayoría pequeñas lascas angulares o de aristas, 

delgadas; menos del 10% presentó reserva de corteza. Además, un 75% son microlascas, siendo 

además, los talones más representados de tipo puntiforme (53%) y el porcentaje de fracturación 

del 44%. La materia prima predominante es la obsidiana negra (Tabla 8.6). Esta última fue 

utilizada en la confección de puntas de proyectil, al igual que una variedad de arenisca 

silicificada de grano medio a fino, de coloración verdosa o grisácea. A pesar de la 

fragmentación de las piezas fue posible determinar que las puntas de proyectil corresponden a 

tipos triangulares de módulo pequeño. 
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Confeccionado también sobre arenisca silicificada se halló un fragmento 

extremadamente pulido y con incisiones en V, posiblemente de tipo ornamental. 

Otras materias primas registradas en el conjunto han sido el ópalo, la cuarcita y el 

basalto, aunque en muy bajos porcentajes. Sólo están presentes entre los desechos de talla, 

menos el basalto, usado también para la confección de un instrumento (preforma) (Tabla 8.6). A 

excepción del ópalo, del cual desconocemos su procedencia y las obsidianas que son de origen 

alóctono, las restantes materias primas poseen amplia disponibilidad y se hallan cercanas en 

radios no mayores al kilómetro desde el sitio. 

 

 
OBSIDIANA 

 
N       % 

BASALTO 
 

N      % 

ARENISCA 
SIL. 

N       % 

OPALO 
 

N       % 

CUARCITA 
 

N       % 

TOTALES 
 

N       % 
INSTRUMENTOS 
Y PREFORMAS 2        40,00 1     20,00 2          40,00    

    5       100 
DESECHOS 135      87,10 8      5,16    10          6,45 1     0,65 1      0,65   155     100 

TOTAL  137     9    12 1     1    160 
Tabla 8.6. Conjunto lítico del sitio Alero Tres Cruces I  

 

El análisis comparativo de desechos de talla lítica e instrumentos formatizados sobre 

obsidiana, muestra que los primeros son significativamente más pequeños y delgados que los 

segundos –recuérdese la alta representación de microlascas-, por lo cual es poco probable que 

hallan sido formas bases descartadas. Esto, sumado a la baja proporción de lascas con corteza, la 

ausencia de núcleos y el alto porcentaje de desechos fracturados y talones puntiformes estaría 

indicando un contexto donde predominántemente se habrían llevado a cabo tareas de 

regularización y mantenimiento de instrumentos.  

El conjunto lítico recuperado difiere sustancialmente de aquel observado para el sitio 

formativo tardío Tres Cruces I. En este último, como ya hemos detallado en el capítulo 7, se 

observa una mayor diversidad de grupos tipológicos, aunque las puntas de proyectil presentan 

idéntica morfología. Además se constata para ambos sitios el desarrollo de diferentes etapas de 

la secuencia de producción lítica. En efecto, en el caso del sitio Alero Tres Cruces I, el 

predominio de artefactos tales como puntas de proyectil, así como las características enunciadas 

para el conjunto de desechos líticos, permitirían inferir el predominio de tareas de regularización 

y mantenimiento de instrumental vinculado con la caza.  

En lo que respecta al conjunto arqueofaunístico su determinación anatómica se vio 

dificultada por el alto grado de fragmentación de los elementos óseos. Sobre un total de 45 

elementos óseos, 39 de ellos consisten en astillas de reducido tamaño. Los camélidos están 

representados por algunos huesos largos bastante fragmentados y un calcáneo. Otros dos 

ejemplares corresponde a un roedor y un ave. En lo relacionado con las alteraciones culturales 

del conjunto, algunos especímenes mostraron evidencias de haber sido expuestos al fuego, 

sugieriendo la cocción de alimentos en el contexto del alero.  
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También es de destacar la presencia de un instrumento confeccionado sobre material 

óseo. Se trata de un hueso largo con evidencias de pulimento y punta aguzada. 

Entre los restos óseos se hallan dos piezas anatómicas humanas. Una de ellas es un 

molar fragmentado cuya raíz se hallá afectada como consecuencia de una infección o absceso 

dentario, el otro, una falange secundaria del miembro superior.  

Por su parte, Alero Tres Cruces  II, no mostró materiales culturales en su interior.  

El sondeo realizado en Alero Tres Cruces III brindó un único fragmento cerámico, de 

pasta occidante y superfice toscamente alisada, homologable a la cerámica ordinaria recuperada 

en ATC I.  

El conjunto lítico de superficie consiste únicamente en 3 lascas, una de ellas sobre 

cuarcita y las dos restantes en basalto. En cambio, en el sondeo se recuperó abundante material 

lítico, principalmente desechos de talla (98 elementos). Alrededor del 80% corresponde a 

microlascas y el resto a lascas de módulos pequeños. La materia prima dominante en el conjunto 

es la obsidiana (53%), seguida por la arenisca silicificada (30%) y el basalto (17%) (Tabla 8.7). 

Un 35% de los desechos se presenta fracturado. La presencia de corteza es escasa, con un 

porcentaje inferior al 10%. Las lascas con talones puntiformes ascienden al 66% del total de los 

desechos.  

 

DESECHOS DE TALLA 
OBSIDIANA 

N     % 
BASALTO 

N     % 
ARENISCA SILICIFICADA 

N     % 
TOTAL 
N     % 

DESECHOS DE TALLA 52   53,06 17   17,35 29     29,59 98    100 

Tabla 8.7. Conjunto lítico del sitio Alero Tres Cruces III 

 

Al igual que ocurre en ATC I los desechos de talla recuperados estarían señalando el 

desarrollado mayormente tareas de regularización y mantenimiento de instrumental, 

manufacturado preferentemente sobre obsidiana, y en menor medida, sobre basaltos y areniscas 

silicificadas. Pero a diferencia de este, en ATCIII no se han hallado instrumentos formatizados.  

Por último, en Alero Tres Cruces IV se recuperaron un fragmento cerámico y una lasca 

de esquisto, ambos de superficie, ya que los sondeos no brindaron restos arqueológicos.  

También se recolectaron en el área de los cuadros de cultivo ubicados unos metros por 

debajo de los aleros, 11 fragmentos cerámicos, de los cuales 8 pertenecen al grupo de cerámica 

ordinaria, de superficie tosca o alisada mayormente oxidante y 3 son atribuibles al tipo Pulido 

Irregular de pasta reductora, ambos tipos semejantes a los observados en Tres Cruces I.  

En resumen, las características del material lítico hallado en ATC I y III (en los 

restantes sitios éste es muy escaso para realizar especulaciones) sugieren el desarrollo de tareas 

de regularización y mantenimiento de instrumentos de talla. Posiblemente vinculados a la caza, 

dada la mayor presencia de puntas de proyectil, tal como se registra en ATC I. No se trata sin 

embargo, de ocupaciones expeditivas, las cuales serían esperables en un contexto 
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exclusivamente de caza, si bien no debe pasarse por alto que los aleros presentan una posición 

estratégica que permite el control de la vega y las posibles presas que allí se concentrasen a 

beber y alimentarse. 

Algunas evidencias sugerirían una ocupación efectiva y prolongada del área, 

particularmente de ATC I. Una de ellas es el trabajo invertido en la construcción de la pared 

externa, que además denota una intencionalidad en demarcar el espacio, y la otra, el fogón 

delimitado por piedras.  

Por otra parte, la asociación espacial entre los aleros y cuadros de cultivo y corral, 

permite suponer que los sitios también habrían estado relacionados con el desarrollo actividades 

vinculadas con la producción agrícola y pastoril.  

Las características de la cerámica de ATC I merecen ser particularmente discutidas. Se 

observa en este sitio una mayor representatividad de los fragmentos del grupo no ordinario, en 

particular de los tipos Negro Bruñidos y Rojo Pintado (casi el 70% del total de los fragmentos 

de la muestra), por sobre los del grupo de cerámicas ordinarias. Esto difiere de la distribución 

observada en el sitio Tres Cruces I, muy cercano a ATC I, donde la cerámica dominante es la 

ordinaria. La muestra de ATC I es pequeña en comparación a la de Tres Cruces I para hablar de 

tendencias diferenciales en la distribución de los grupos cerámicos. Más aún si se tiene en 

cuenta que varios de los fragmentos de los tipos no ordinarios corresponden a una misma pieza. 

A pesar de ello, y dejando de lado esta cuestión numérica, lo que si se observa es la presencia de 

estas piezas, que por su cuidada manufactura, pequeñas dimensiones y ausencia de rastros de 

uso no pueden ser asociadas con actividades domésticas, como la cocción o el almacenamiento 

de alimentos, aunque los cuencos si pudieron ser usados para el servicio. No es clara la 

presencia de restos humanos dentro del alero, los cuales se hallaron mezclados con otros 

materiales óseos no humanos. La extensión limitada de la cuadrícula no ha permitido corroborar 

si se trata de un entierro que, como consecuencia de la acción de roedores, se halla visto 

perturbado. En ese caso la cerámica podría estar integrando el ajuar.  

 

Alero El Dique 

 

La información que poseemos para este sitio es sumamente escasa y proviene 

exclusivamente de recolecciones superficiales en un área de muestreo de 1 m x 1 m, donde se 

recuperaron dos fragmentos cerámicos de tipo ordinario, de superficies alisadas color ante, 

semejantes a los observados en Cerro El Dique y varias piezas líticas. Estas son 13 en total, 

entre las cuales se cuentan dos lascas retocadas sumariamente y desechos de talla (Tabla 8.8). 

Todas ellas se encuentran patinadas. Se observó corteza en poco más del 50% de las piezas. 

Tanto entre los desechos como los instrumentos predominan los módulos grandes (Figura 8.28). 
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Este tipo de piezas son frecuentes de encontrar en las recolecciones superficiales de Cerro El 

Dique y Potrero Grande.  

En base a los atributos de la cerámica y el conjunto lítico hemos estimado una posición 

cronológica temprana, lo cual deberá ser corroborada a futuro con mayores evidencias. Por otra 

parte, la cercanía del alero a un área con concentraciones guijarros de basalto podrían indicar 

que las actividades desarrolladas en el sitio pudieron relacionarse mayormente con el 

aprovisionamiento y extracción de formas bases. Además el alero no presenta una gran 

profundidad y no ofrece gran reparo, lo cual hace poco probable una ocupación permanente.  

 
 BASALTO 

ARTEF. FORMAT. SUM 2 
LASCA 11 
TOTAL 13 

Tabla 8.8. Conjunto lítico sitio Alero El Dique, recolección superficial 
 
 

 
 

Figura 8.28. Piezas líticas del sitio Alero El Dique 

 
 
 
Sitios con estructuras expeditivas 

 

Picadero Las Cuevas 

 

El material recuperado en este sitio proviene de una recolección superficial llevada a 

cabo en una cuadrícula de muestreo de 1 m x 1 m, en donde se registró todo el material 
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presente. Este consiste en escasos fragmentos cerámicos (n=14) y material lítico (n=178). El 

tipo cerámico dominante es el Pulido Fino, con pastas de colores gradados entre el ante y el gris, 

semejantes a los recuperados en Las Cuevas V (Tabla 8.9), no habiéndose registrado tiestos que 

permitan inferir las formas o dimensiones de las piezas.  

 

COCCIÓN 
 

COLORACIÓN 
 

TIPO CERAMICO 
 

OXID. REDU. ANTE GRIS ORDINARIA PULIDO 
FINO 

10 4 12 2 6 8 
71,43% 28,57% 85,71% 14,29% 42,86% 57,14% 

Tabla 8.9. Número y porcentaje de fragmentos según atmósfera de cocción, coloración 

y tipo para el sitio Picadero Las Cuevas 

 

El conjunto lítico recuperado en Picadero Las Cuevas es numéricamente más 

importante que el cerámico. Se compone de 178 piezas entre las que se incluyen un fragmento 

de artefacto no diferenciado, lascas retocadas y mayormente lascas, microlascas y desechos no 

clasificables (Figura 8.29 y Tabla 8.10). La materia prima más representada es el basalto 

(57,87%), seguido por las obsidianas (28,09%) -variedades Negro uniforme, en manchas y en 

bandas, Gris y Transparente- y la arenisca silicificada (7,87%); en menor porcentaje están 

presentes el cuarzo (3,37%), el ópalo (1,12%) y el granito (1,69%) (Figura 8.30).  

 

 
Figura 8.29. Piezas líticas del sitio Picadero Las Cuevas 

 

Los artefactos, como hemos mencionado, corresponden a un fragmento de artefacto no 

diferenciado manufacturado sobre obsidiana y dos lascas retocadas sobre basalto. Se identificó 
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un número importante de lascas de reducción bifacial. La corteza es poco frecuente en el 

conjunto en general, de alrededor del 10%, con un porcentaje similar dentro del grupo de los 

basaltos y del 4% entre las obsidianas. El tamaño más representado entre las obsidianas es el 

pequeño (40%) y muy pequeño (50%), mientras que entre los basaltos es el mediano-grande 

(55%). Además, el total del conjunto mostró pátina, lo cual se corresponde con el carácter 

superficial de la muestra.  

Tabla 8.10. Conjunto lítico del sitio Picadero Las Cuevas 
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Figura 8.30 Porcentaje para cada materia prima lítica del sitio Picadero Las Cuevas. n=178 

 
Es posible extraer algunas conclusiones de la descripción anterior. Una de ellas se 

relaciona con la representatividad de las diferentes materias primas dentro del conjunto lítico. 

En la Figura 8.30 salta a la vista la gran dominancia del basalto por sobre las otras materias 

primas. Esta situación difiere marcadamente de la registrada en el sitio Las Cuevas V, ubicado a 

pocos metros de Picadero Las Cuevas. En el primero de ellos, al igual que se verificó para los 

conjuntos recuperados en Las Cuevas I, la materia prima más representada es la obsidiana, con 

porcentajes que rondan entre el 85%, mientras que el basalto no supera el 10% entre los 

desechos e instrumentos. Esto podría estar indicando que en Picadero Las Cuevas se llevó a 

cabo la manufactura de artefactos cuyo uso, manufactura y descarte, ocurre en baja frecuencia 

en las estructuras de tipo domésticas excavadas en Las Cuevas V. No se debe descartar 

DESCRIPCIÓN 
BASALTO 

 
N         % 

OBSIDIANA 
 

N           % 

ARENISCA 
SILIC. 

N           % 

CUARZO 
 

N          % 

OPALO 
 

N        % 

GRANITO 
 

N      % 

TOTALES 
 

N     % 
FRAG. 
ARTEF. 
NO DIF. 

 1     100      
1     100 

LASCA 
RETOCADA 2       1 00      2     100 

LASCA 60     63,16 25      26,32 8     8,42   2       2,11 95    100  
MICROLASCA  23      95,83   1     4,17  24     100 

DESECHO 
NO CLAS. 41    73,21 1        1,79 6     10,71 6     10,71 1     1,79 1      1,79 56    100 

TOTAL      103          50        14        6   2         3      178 
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asimismo, la posibilidad de que por tratarse de elementos de mayor tamaño hayan sido retirados 

de las unidades residenciales durante eventos de limpieza. Sin embargo, tampoco se observan 

desechos en basalto de tamaño pequeño o muy pequeño. La evidencia sugeriría para Picadero el 

desarrollo principalmente de tareas de formatización de instrumentos sobre basalto, de tipo 

expeditivos y de tamaño mediano-grande a grande. Lo mismo podría plantearse para los 

desechos de granito, posiblemente vinculados a la manufactura de manos de moler, 

documentadas en Las Cuevas V. A pesar de que no hemos llevado a cabo excavaciones en la 

estructura de piedra ubicada en el sitio, sugerimos además, la posibilidad de que ésta pueda ser 

un escondrijo para el almacenamiento de lascas de basalto, utilizadas como formas base, 

hipótesis que deberá ser oportunamente contrastada. En lo que respecta a la obsidiana, la 

segunda materia prima representada, los tamaños de los desechos de talla, así como la escasa 

frecuencia de corteza señalan mayormente la realización de tareas de regularización y 

mantenimiento de instrumentos.  

El análisis de los conjuntos líticos de Las Cuevas V y Picadero Las Cuevas permite 

delinear un panorama más acabado acerca de la secuencia de producción y consumo del 

instrumental lítico. Retomando el tema de la representación porcentual de las materias primas, 

lo que se observa en el último sitio es una distribución semejante a la registrada en otros 

contextos tempranos, como por ejemplo, Antofagasta de la Sierra (Catamarca) (Olivera 1991; 

Escola 2007), caracterizados por el predominio del basalto -un recurso lítico local- para la talla 

lítica.  

 

La Elvira 

 

Los materiales recuperados en La Elvira proceden exclusivamente de las recolecciones 

superficiales realizadas en el perímetro de la Estructura 1, ya que el sondeo exploratorio no 

brindó materiales culturales. Se recogieron en superficie un total de ocho fragmentos cerámicos. 

Tres de ellos pertenecen a una misma pieza de superficie pulida irregularmente, de coloración 

despareja, con incisiones paralelas anchas en el punto angular y motivos incisos entre este 

último y el borde (Tipo Inciso-grabado) (Figura 8.31). Los fragmentos restantes son del grupo 

de cerámicas ordinaria y del tipo Pulido Irregular, este último de coloración gris. Los atributos 

tecnológicos y decorativos de la cerámica han sido tomados en cuenta para establecer la 

cronología temprana del sitio.  

Por su parte, el material lítico recolectado superficialmente (n=22) consistió en grandes 

guijarros y lascas sobre basalto (n=12), algunas de ellas con retoque sumario (2/12). También se 

recuperaron lascas (n= 8) y microlascas (n=2) de obsidiana.  

Los trabajos realizados en La Elvira son de carácter preliminar motivo por el cual puede 

parecer apresurado adjudicarle una determinada funcionalidad al sitio sólo a partir de los 
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materiales que fueron recolectados en superficie. Las características de su emplazamiento 

(recuérdese alejado del fondo de valle y suelos fértiles, en relación directa con estepas de escasa 

pendiente) y su arquitectura (sumamente expeditiva) difieren de aquello observado en sitio de 

tipo residenciales y productivos. Por otra parte, La Elvira presenta una baja densidad 

ocupacional, lo cual se deduce del escaso número de estructuras por hectárea y el poco material 

cultural asociado. Además, como ya hemos mencionado, la única estructura observada es 

sumamente expeditiva. Todo esto hace suponer una ocupación bastante efímera del sitio.  

 

 
Figura 8.31. Fragmentos cerámicos recuperados en La Elvira 

 

 

Sitios de baja densidad ocupacional 

 

Corte Blanco 

 

El material que se analiza para el sitio Corte Blanco proviene de recolecciones 

superficiales, dado que el sondeo realizado sobre la Estructura 1 no arrojó materiales culturales. 

La cerámica de superficie es muy escasa (n=16), hecho que contrasta con lo observado para 

otras ocupaciones formativas del área como Las Cuevas I y V, donde este material aparece 

abundantemente. En la tabla 8.11 se presenta el número de fragmentos distribuidos según los 

tipos cerámicos definidos previamente (véase capítulo 7) para el Formativo regional (Figura 

8.32). El tipo mayormente representado -téngase igualmente presente que la muestra es muy 

pequeña- es el Pulido Fino (n=7), seguido del Pulido Irregular (n=2) y la cerámica de tipo 



 
 

296

ordinaria (n=2). Entre las cerámicas ordinarias y aquellas con Pulido Fino están presentes las 

pastas tanto reductoras como oxidantes, mientras que en los fragmentos pulidos irregularmente 

sólo están representadas las primeras. No se hallaron por otra parte, fragmentos diagnósticos de 

la forma como bordes, bases, cuellos, etc. por lo que desconocemos las características 

morfológicas del conjunto.  

  
CERAMICA 

CB 
ORDINARIA PULIDO FINO P. IRREGULAR INDETERMINADOS 

N 2 7 2 5 

Tabla 8.11. Número de fragmentos recuperados para el sitio Corte Blanco  

n=16  

 

 
Figura 8.32. Fragmentos cerámicos recolección superficial del sitio Corte Blanco 

 

El conjunto lítico, altamente patinado, se compone de tres lascas retocadas 

sumariamente, una sobre arenisca silicificada y dos sobre obsidiana y, un desecho no 

clasificable sobre el último material.  

El conjunto en rasgos generales posee características expeditivas. Esto último, sumado a 

la baja densidad artefactual y arquitectónica sugiere una ocupación poco intensa, aunque no 

descartamos que haya sido reiterada en el tiempo, dada la construcción de las estructuras, que 

como desarrollamos en el capítulo 6, es muy cuidada (recuérdese la jamba del acceso), regular 

en cuanto a forma, técnica constructiva y materias primas utilizadas.  

En los dos últimos capítulos hemos presentado la evidencia analizada desde una escala 

micro o intrasitio. En este sentido, se ha expuesto la información que sustenta la ubicación 

cronológica de los diferentes sitios. Por otra parte, el análisis de los conjuntos materiales nos ha 

permitido ir acercándonos también a su funcionalidad. Este información tiene asimismo, 

implicancias sobre la forma en que las comunidades formativas estructuraron sus espacios hacia 
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e interior de los asentamientos, así como, sobre su organización regional. Discutiremos en 

mayor profundidad estos puntos en el siguiente capítulo.  
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CAPITULO 9 

Discusión 

 

 

 
En los últimos cuatro capítulos se analizó la evidencia arqueológica proveniente del 

estudio de un conjunto de sitios localizados en la Quebrada del Toro y tributarias, cuya 

cronología se establece en el Período Formativo. El objetivo principal que articula este trabajo 

ha sido contribuir al conocimiento de las estrategias de uso y organización del espacio, 

implementadas por las comunidades aldeanas del área, así como también, dar cuenta de los 

cambios operados en las mismas durante el lapso considerado.  
En los capítulos 5 al 8 se presentaron los resultados del análisis de este registro, el cual 

se llevó a cabo desde tres escalas espaciales complementarias -Regional, Local e Intrasitio. En 

las páginas siguientes se resumen dichos resultados y se discuten en función de las hipótesis 

planteadas al inicio del trabajo.  

Como marco interpretativo se ha recurrido a los aportes de la Arqueología del Paisaje 

(Ingold 1993; Criado 1999) y la Geografía Humanista (Gregory 1978; Soja 1989). Desde estas 

perspectivas consideramos al espacio como un producto histórico y socialmente construido, 

como Paisaje. Adherimos por otra parte, a una visión multidimensional del Paisaje, que tenga 

presente aspectos materiales del registro, pero que también incorpore aquellos elementos menos 

tangibles. En este sentido, y tomando como ejes las tres dimensiones que planteamos integran 

los Paisajes culturales (Económica, Sociopolítica y Simbólica), estará articulada la discusión en 

los párrafos siguientes. Si bien reconocemos la arbitrariedad de segmentar el Paisaje, por 

razones operativas cada dimensión será abordada en apartados diferentes, aunque en la 

discusión, se buscará enfatizar en su interrelación.  

 

 

El Paisaje Económico 

 

En el capítulo 5 analizábamos los sitios desde una perspectiva regional, con el objeto de 

caracterizar la relación con sus entornos medioambientales. Para ello se seleccionaron cinco 

variables que consideramos relevantes en virtud de los modelos de uso y organización del 

espacio que buscábamos contrastar. En el marco de un modelo de autosuficiencia económica 

basado en la cría de camélidos, la agricultura y la caza, sugeríamos que la localización de los 

asentamientos durante el Formativo Inferior guardaría relación con la posibilidad de controlar y 
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explotar de forma directa, territorios productivos diversificados (Hipótesis 1). Planteábamos por 

otro lado, que en el contexto de dicho modelo de localización, la presencia de un patrón 

arquitectónico de tipo monticular en el sitio Las Cuevas I, producto de sucesivas reocupaciones, 

sería resultado de su ubicación en un área con condiciones ambientales y logísticas más 

favorables para el establecimiento humano (Hipótesis 2). Asimismo, decíamos que el patrón de 

localización propuesto para el Formativo Inferior se mantendría durante momentos tardíos -

Formativo Superior-, no obstante,  el desarrollo de infraestructura agrícola compleja -nivelación 

del terreno para minimizar la erosión y maximizar la retención hídrica, obras de regadío, 

represas, etc.- habría permitido la extensión de las áreas de ocupación y explotación agrícola 

(Hipótesis 3). 

El modelo de autosuficiencia económica planteado previo a nuestros trabajos, implicaba 

para el Formativo Inferior, la existencia de aldeas agropastoriles, localizadas preferentemente en 

fondos de valle y en asociación con campos agrícolas, estepas de pastoreo y cotos de caza 

(Raffino 1977), decía además, que: “Cada aldea del Formativo Inferior, en su momento de 

ocupación, podía ser autosuficiente y de vida económica independiente, dueña de sus espacios 

vitales para la vivienda, las prácticas del pastoreo de llamas, la agricultura y sus cotos de caza.” 

(Raffino op cit.: 282). Este modelo dejaba entrever la idea de que la selección del área de 

emplazamiento de los sitios buscaba optimizar la explotación de territorios con diversidad de 

recursos. Sobre esto mismo, Tarragó (1992) ha sugerido para contextos formativos, que la 

ubicación de los sitios en ecotonos entre la puna y quebradas del borde montañoso oriental es 

“una posición de gran valor desde el punto de vista económico pues posibilitaba un alto grado 

de autosuficiencia a esas pequeñas poblaciones”, permitiendo controlar en distancias cortas los 

suelos aluvionales de fondo de valle y las pasturas ubicadas por sobre los 3000 msnm.  

El modelo propuesto para el Formativo, partía como ya mencionamos, de la idea de que 

las comunidades poseían una economía diversificada, que incluía los aportes de la agricultura, el 

pastoreo de camélidos y la caza (Raffino op. cit.). Repasemos cuáles son las evidencias que 

sustentan tal afirmación.  

El desarrollo de prácticas agrícolas queda evidenciado a partir de los restos 

arqueobotánicos recuperados en contextos domésticos y basurales y las tecnologías vinculadas 

con la producción y procesamiento de vegetales. La información arqueobotánica es, a diferencia 

de la arqueofaunística, bastante limitada, probablemente por las condiciones de conservación 

diferencial del registro, aunque la baja frecuencia de restos vegetales, en particular de especies 

domésticas, también ha sido atribuida a un modelo económico sustentado principalmente en la 

actividad pastoril (Raffino op. cit). Consiste en restos carbonizados de maíz (Zea mays) y 

calabaza (Lagenaria sp.), esta última utilizada como contenedor, hallados ambas en 

habitaciones y basurales de Cerro El Dique (Raffino op. cit.). Por nuestra parte, no hemos 
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recuperados en las diversas estructuras excavadas restos vegetales que atestigüen el desarrollo 

de prácticas agrícolas.   

Otro tipo de evidencias que apoyan este tipo de prácticas son las hachas planas o azadas. 

Estas son mencionadas por Raffino (op cit.) y también fueron documentadas por nosotros en las 

áreas bajas del sitio Cerro El Dique, en asociación con los campos de cultivo. De la misma 

forma pueden ser consideradas las manos y morteros, que hemos registrado en los diferentes 

sitios (véase al respecto capítulo 7).  

Finalmente, la existencia de infraestructura ligada al cultivo, como cuadros, terrazas, 

canales y represas, información analizada en mayor detalle en el capítulo 6, confirma el 

desarrollo de prácticas agrícolas, tanto en sitios tempranos como tardíos del Formativo.  

El registro arqueobotánico documentado en contextos formativos de la Quebrada del 

Toro se compone además de restos de cardón, palillos, astiles y cordeles recuperados por 

Raffino (op cit.) en Cerro El Dique. La materia prima utilizada en los últimos es la cortadera 

(Cortadeira sp.) que crece naturalmente en las vegas de fondo de valle o de altura, en los 

márgenes de cursos de agua. A raíz de nuestras excavaciones, en particular aquellas realizadas 

en la Estructura 3 del sitio Las Cuevas I y Estructura 1 de Las Cuevas V, pudimos constatar el 

uso del cardón como materia prima para la construcción de techumbres. Este mismo material lo 

observamos en estructuras de combustión como fogones, junto a especies leñosas. En resumen, 

el conjunto también atestigua el desarrollo de actividades de recolección, las que pudieron tener 

lugar en un rango de acción no necesariamente mayor de 5 km desde cada sitio.  

Por otra parte, fue posible recuperar en áreas domésticas y basurales gran cantidad de 

ejemplares arqueofaunísticos, que incluyen especies variadas (camélidos, cérvidos, aves), tal 

como ha sido documentado en los capítulo 7 y 8 de esta tesis. Anteriormente Raffino et al. 

(1977) había determinado la existencia de especies domésticas (Lama glama) junto a otras 

salvajes (Lama guanicoide, Lama vicugna, Cervidae indet., Lagidium sp. Anatidae idet. 

Chinchilla sp. y otros roedores), en sitios del Formativo Inferior (Las Cuevas I, Cerro El Dique 

y Potrero Grande) y Superior (Tres Cruces I y Cerro La Aguada). Tal como fuese observado por 

nosotros en las diferentes estructuras analizadas, el grupo de los camélidos constituye la 

principal fuente de proteínas animales.  

En el contexto de una economía autosuficiente y de carácter variado, proponíamos que 

la localización de los asentamientos, tanto durante momentos tempranos como tardíos del 

Formativo, guardaría relación con la posibilidad de controlar y explotar de forma directa 

territorios productivos diversificados. Basándonos en las evidencias más arriba detalladas, estos 

territorios deberían incluir áreas propicias para el desarrollo de actividades pastoriles y 

agrícolas; entre ellos, zonas ricas en pasturas para el ganado y suelos bien irrigados, con 

pendientes suaves o moderadas para la agricultura. Incluirán asimismo, área aptas para la caza, 

no demasiado abiertas y con recursos concentrados que atrajeran posibles presas. Las rutas 
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naturales de desplazamiento constituirían otra variable de relevancia desde el punto de vista 

logístico. En este sentido, Tarragó (op. cit.) ha observado que las comunidades agrarias 

formativas, se emplazan en áreas que favorecen el mejor acceso a los recursos diversificados, ya 

sea haciéndolo en áreas ecotonales o en la intersección de caminos.  

En función de lo anterior seleccionamos una serie de variables que permitieran 

caracterizar la relación de los diferentes sitios con sus entornos, atendiendo en particular a la 

diversidad de recursos, su accesibilidad y control.  

Los resultados obtenidos de los distintos análisis locacionales nos han permitido 

establecer tres diferentes patrones de emplazamiento. El primero de ellos caracterizado por la 

ocupación de sectores de baja altitud relativa, cercanos a los fondos de valle y de escasa 

pendiente. Sus entornos cercanos (correspondientes a las isocronas de 5´) enseñan porcentajes 

significativos de suelos de alto potencial económico -suelos fértiles de fondo de valle o 

quebradas laterales, aptos para la implementación de prácticas agrícolas y de pastoreo 

extensivas-, acompañados de otros que ofrecen un escaso potencial para la agricultura, aunque 

constituyen un buen complemento para el pastoreo, la caza, la obtención de leña y de recursos 

líticos. Los cursos de agua permanentes se hallan en un radio no mayor a los 200 m. Además, se 

vinculan espacialmente con áreas de Alta permeabilidad para la circulación. Registran cuencas 

visuales más restringidas que las observadas en comparación a otros sitios de la misma área, no 

obstante, mantienen un buen control visual de su entorno, en particular de los suelos con mayor 

potencial económico. Corresponden a dicho patrón los sitios Las Cuevas I, Las Cuevas V, La 

Mina, La Encrucijada I, Potrero Grande, Cerro El Dique, Tres Cruces II, Aleros de Tres Cruces 

y La Damiana III. 

Un segundo patrón incluye sitios que poseen superiores índices de altitud relativa, lo 

que se corresponde con un mayor alejamiento de las áreas de fondo de valle. Enseñan además, 

un importante porcentaje de suelos de alto potencial económico en sus entornos cercanos, 

aunque menor al registrado en el conjunto anterior. La diferencia más marcada entre este y el 

patrón anterior está dada por la mayor representación en sus entornos de suelos de alto potencial 

agrícola, pero sólo si se aplican tecnologías que permitan minimizar los efectos de la erosión y 

maximizar el aprovechamiento del agua, lo cual favorece también, la ocupación de áreas con 

mayor pendiente. Los cursos de agua permanente también se hallan en un radio inferior a los 

200 m. Al igual que el grupo anterior, están emplazados en área de Alta permeabilidad, aunque 

el acceso a los sitios no parece ser simétrico, existiendo restricciones hacia alguno de sus 

límites. Las cuencas visuales son más amplias que aquellas observadas en otros sitios próximos. 

También existe un buen control visual de su entorno. Corresponden a este patrón los sitios La 

Encrucijada II, Cerro La Aguada y Tres Cruces I. 

Finalmente un tercer patrón, definido a partir de sitios que poseen valores de altitud 

relativa media y entornos cercanos caracterizados por la ausencia o muy baja frecuencia de 
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suelos de alto potencial económico y predominio marcado de suelos de estepa con moderado 

potencial forrajero, aunque nulo en términos agrícolas. Estos además, se encuentran alejados de 

los cursos de agua permanentes, los que están ausentes en un radio muy superior a los 300 m, lo 

cual limita la posibilidad de llevar a cabo actividades agrícolas en el sitio y sus alrededores. 

Muestran también amplias cuencas visuales y un control importante de su entorno. Corte Blanco 

y La Elvira pertenecen a este patrón.  

Otros sitios, si bien no se adecuan con precisión a algunos de estos patrones de uso del 

espacio, se asemejan bastante al primero: Picadero Las Cuevas, Alero El Dique, La Damiana I y 

II, La Ollada y Salamina.  

En estudio de la arquitectura corrobora que las agrupaciones definidas desde la escala 

analítica Regional son significativas también desde una escala de mayor detalle, aunque no en 

todos los casos. Así por ejemplo, los sitios del primer patrón comparten entre sí la morfología 

de sus plantas, predominantemente de tipo circular; la técnica constructiva de cimientos de pirca 

doble rellenos con tierra y ripio; los esquistos, ignimbritas y basaltos como las materias primas 

más utilizadas; la regularidad de éstas últimas en cuanto a forma y tamaño; y la manera en que 

se han resuelto arquitectónicamente rasgos como las techumbres, accesos y tumbas. También 

son semejantes en lo que respecta a la superficie que ocupan, el número de estructuras y 

densidad ocupacional. Otro aspecto que comparten es la ausencia de estructuras que definan 

formalmente los espacios productivos, en donde sus límites son resultados de la acumulación de 

tierra y piedras producto de la limpieza de los campos y del desarrollo mismo de la actividad 

agrícola, más que de una intencionalidad en demarcar y destacar arquitectónicamente las áreas 

productivas.  

Los únicos sitios que enseñan el primer patrón de emplazamiento y no se ajustan a esta 

situación son los cuatro Aleros de Tres Cruces y La Damiana III. Los primeros por corresponder 

a ocupaciones en aleros y el último por tratarse exclusivamente de conjuntos de bloques con 

manifestaciones rupestres.  

Los restantes sitios también tienen en común el hecho de poseer una cronología que los 

ubica en el Formativo Inferior.  

Por su parte, el conjunto de sitios del segundo patrón de emplazamiento también 

muestra ser homogéneo en términos arquitectónicos. Comparten entre si las técnicas y materias 

primas constructivas, las cuales además, son las mismas observadas en el primer patrón, no 

obstante ello, se observa la aparición de estructuras que delimitan formalmente los espacios 

dedicados a la combustión, el almacenaje y la techumbre, tal como fue observado en Tres 

Cruces I. Se caracterizan además, por una mayor diversidad de formas en sus plantas, con un 

aumento importante de la morfología cuadrangular, aunque persiste la planta circular asociada 

funcionalmente a la vivienda. El número de estructuras es alto en comparación con gran parte 

de la muestra, particularmente Tres Cruces I mostró el mayor número de estructuras y densidad 
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ocupacionales del conjunto. Otro aspecto que comparten es la existencia de obras de 

infraestructura agrícola como terrazas, acequias y represas, a excepción de La Encrucijada II, 

donde esto no pudo establecerse de manera certera. La mayor variabilidad observada entre las 

plantas de las estructuras habitacionales y productivas se registra también en la arquitectura 

funeraria, la cual evidencia una amplia diversidad de formas y técnicas constructivas.  

Cronológicamente, los sitios que integran este patrón son asignables al Formativo 

Superior.  

Volviendo al patrón de localización planteado al inicio, los dos primeros patrones 

observados por nosotros parecen ajustarse a él. Se trata de sitios cuyos contextos permiten su 

asignación a la categoría residencial-productiva. Poseen entornos cercanos con recursos 

diversificados, aunque los suelos de alto potencial agrícolas-pastoril parecen constituir un 

criterio relevante en la selección del área de emplazamiento, los que además son fácilmente 

accesibles y visualmente controlables desde los sitios. Esta oferta variada también involucra 

recursos no relacionados estrictamente con las actividades agrícolas, pastoriles y predatorias, 

tales como maderas para leña y construcciones. Como se mencionó, según la determinación de 

las Dras. Capparelli y Lema, las maderas utilizadas en la construcción de techumbres pudieron 

corresponder a los géneros Cereus, Trichocereus o Stentsonia, mientras que los carbones 

recogidos en los fogones incluyen cactáceas y también algunas plantas de leño pequeño, 

(posiblemente tola Parastrephia), ambas posibles de ser localizadas en las áreas altas de 

piedemonte, en radios de acción inferiores a los 5 km (isocrona de 1 hora). Los entornos 

cercanos a los sitios también ofrecen materiales líticos que han sido utilizados para la talla de 

instrumentos (basaltos, cuarzos, cuarcitas y areniscas silicificadas) o como materias primas 

constructivas (esquistos, ignimbritas y basaltos).  

Sin embargo, la manera en que se relacionan estos sitios con sus entornos no es idéntica 

en ambos casos, existiendo entre éstos algunas diferencias. Se observa en el segundo patrón, es 

decir, durante el Formativo Superior, una tendencia a ocupar áreas de mayor altitud relativa y 

pendientes más pronunciadas, con un consecuente alejamiento de las áreas de fondo de valle. 

Asimismo, el descenso en los porcentajes de suelos fértiles de vega y conos aluvionales bajos se 

ve compensado por el aumento de los suelos de pendiente moderada, explotables en términos 

agrícolas a partir de tecnologías agrícolas complejas. Coincidentemente son los sitios cuyas 

ocupaciones se dan en momentos tardíos del Formativo donde se observa por primera vez el 

desarrollo de una arquitectura productiva que permite, mediante el aterrazamiento de los 

terrenos y el control del recurso hídrico, la ampliación de las áreas productivas.  

Partiendo de esta evidencia, es posible sostener en principio que, el primero y segundo 

patrón propuestos, los cuales además hemos definido funcionalmente como residenciales-

productivos a partir de la información volcada en los capítulos 6, 7 y 8, responden al patrón de 

localización de sitios sometido a contrastación.  
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Existe por otra parte, un conjunto de sitios que difieren de las situaciones más arriba 

mencionadas. A pesar que la mayoría de ellos están asociados espacialmente a casi todas las 

variedades de suelo propuestas en base a su potencialidad económica, la relación que establecen 

con sus entornos es diferente a las detalladas arriba. Pero son básicamente sus características 

internas las que marcan importantes diferencias respecto de los sitios residenciales-productivos. 

En algunos de ellos, la cercanía y la accesibilidad a los suelos de mayor productividad agrícola-

ganadera no parece haber sido un criterio decisivo en el emplazamiento de los sitios, tal es el 

caso de La Damiana I y II, La Elvira o Corte Blanco, cuyos entornos cercanos mostraron 

porcentajes significativos de suelos esteparios de moderado potencial forrajero y sólo a una 

mayor distancia (isocronas de 15´) incorporan en bajo porcentaje, suelos más productivos. Otros 

como Alero El Dique y Picadero Las Cuevas se hallan distanciados de los cursos de agua 

permanentes. Por otra parte, la arquitectura y los materiales culturales recuperados en ellos 

tampoco dan cuenta de una ocupación de tipo residencial. Los sitios La Ollada, Salamina, La 

Damiana III y Aleros de Tres Cruces si bien se asemejan al primer patrón de emplazamiento, las 

características observadas desde la escala Local de análisis no validan su adecuación al modelo 

de sitios residenciales permanentes o semipermanentes emplazados en entornos con recursos 

diversificados. En los primeros tres casos se trata de conjuntos rupestres, que no registran por el 

momento estructuras de vivienda o de producción agrícola asociadas asignables a momentos 

formativos. En Alero Tres Cruces I, II, III y IV, sólo el primero de ellos muestra condiciones 

que favorecen una ocupación permanente o semipermanente, lo cual se infiere de su arquitectura 

y de las características topográficas (mayor profundidad, reparo de los viento).  

La información recabada acerca de las características de emplazamiento, arquitectura y 

materiales de este último conjunto de sitios nos ha permitido aproximar algunas ideas respecto 

de su funcionalidad. Esta información no es homogénea en términos cualitativos y cuantitativos 

para los distintos sitios, por lo cual su atribución funcional se ve más respaldada en algunos 

casos más que en otros. Lo que sí torna evidente, es que el registro posee una variabilidad de 

instalaciones hasta ahora desconocidas, las cuales no se adecuan a la categoría residencial-

productiva (o “aldeas” en términos de Raffino 1977) y que expresan además, condiciones de 

emplazamiento que pueden ser bastante diferentes a las observadas en esta última. Dicha 

diversidad incluye sitios con estructuras de carácter expeditivo como las observadas en Picadero 

Las Cuevas y La Elvira; ocupaciones en aleros, algunas de ellas de tipo muy efímero como 

Alero El Dique, Alero Tres Cruces II, III y IV y otras más permanentes como ATC I; 

comprende además conjuntos rupestres y otros sitios, como Corte Blanco, que si bien se 

asemeja arquitectónicamente a los sitios residenciales, es menos denso y presenta diferentes 

condiciones de emplazamiento.  

Por otra parte, ciertos rasgos arquitectónicos (véase capítulo 6) y, particularmente 

algunos atributos técnicos-morfológicos y estilísticos de los conjuntos cerámicos y líticos 
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documentados en estos sitios (capítulo 7), son bastante homogeneidad con aquellos de sitios 

residenciales, lo cual además de sugerir relaciones de contemporaneidad, indica fuertes 

interacciones entre las personas que los habitaron. ¿Pero, qué características tuvieron estas 

relaciones desde el punto de vista de la subsistencia?  

El modelo de subsistencia planteado originalmente por Raffino para el Formativo 

Temprano (1977) contemplaba la posibilidad de que las comunidades aldeanas o algunos 

segmentos de éstas, se desplazaran periódicamente desde los sitios residenciales hacia 

ambientes análogos con el objeto de reducir la sobreexplotación en un contexto productivo de 

tipo extensivo, permitiendo de este modo, el descanso del suelo. Estas migraciones también 

habrían estado condicionadas por los ciclos de transhumancia propios de la actividad pastoril. 

Este planteo sugería la ocupación alternada entre sitios residenciales-productivos, sin descartar 

que algunos de ellos pudieran funcionar simultáneamente. Sin embargo, no mencionaba la 

existencia de instalaciones formal y funcionalmente diferentes integradas en este sistema 

migratorio, básicamente porque el registro con el que se contaba sólo comprendía sitios de tipo 

residencial. Disponemos en la actualidad de un conjunto de sitios cuyas características de 

emplazamiento, arquitectónicas y artefactuales no pueden ser explicadas desde los modelos 

tradicionalmente propuestos para el Formativo local.   

Diversos trabajos han abordado el estudio de las comunidades prehistóricas andinas, en 

particular aquellas con una base económica de tipo pastoril, desde perspectivas que enfatizan su 

carácter móvil (Olivera 1988; 1991; Haber 1992; Nielsen et al. 2000; Nielsen 2001; Korstanje 

2007). Los modelos propuestos para éstas sociedades, en particular aquellas formativas (véase 

al respecto Modelo de Sedentarismo Dinámico propuesto por Olivera que fuese citado en el 

capítulo 2), plantean cierto grado de movilidad, la cual permitiría la explotación de 

microambientes con recursos complementarios. Esta estrategia económica tendría como 

correlato material un registro caracterizado por la presencia de sitios formal y funcionalmente 

diferentes. Implica la presencia de bases residenciales de carácter permanente o 

semipermanente, ubicadas en sectores aptos para la explotación agrícola-pastoril como fondos 

de cuenca y quebradas protegidas; sitios desde los que, algunos de sus habitantes se habrían 

desplazado estacionalmente a otros sectores relacionados principalmente con el desarrollo de la 

caza y el pastoreo. Los sitios de estos últimos sectores se caracterizan por una baja densidad 

ocupacional y un uso recurrente a través del tiempo. El modelo contempla además la presencia 

de otros sitios como canteras, talleres, etc., también vinculados a la explotación de recursos 

específicos. Varios de los sitios del Toro que no se adecuan al grupo residencial-productivo 

parecen hacerlo en algunas de estas categorías.  

El material obtenido en las excavaciones y recolecciones superficiales de Corte Blanco, 

el cual fue bastante escaso, así como también su densidad arquitectónica, indican una ocupación 

poco intensa del sitio. Sin embargo, el trabajo invertido en las construcciones podría ser tomado 
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como un indicio de ocupación recurrente. En lo que respecta a su situación de emplazamiento, 

Corte Blanco se localiza en un área intermedia (recuérdese su altitud relativa media), entre el 

fondo de valle, distanciado unos 600 m, y una vega de altura ubicada sobre la ladera del Nevado 

de Acay, a unos 400 m del sitio. No está vinculado directamente a suelos de alta potencialidad 

agrícola-pastoril a diferencia de lo observado en sitios residenciales-productivos. La 

mencionada vega, aunque restringida en extensión, ofrece pasturas para el desarrollo de 

actividades pastoriles. Por otra parte, se encuentra bastante alejado de cursos de agua 

permanente. En resumen, la situación de emplazamiento y la baja densidad arquitectónica y 

artefactual sugieren que Corte Blanco pudo tratarse de un puesto relacionado con el 

aprovechamiento ganadero de las pasturas ubicadas en la vega de altura cercana al sitio (Figura 

9.1). No descarta asimismo, la caza de animales silvestres atraídos por los forrajes y el agua. Se 

han localizado en los alrededores de esta vega, grandes estructuras, posiblemente corrales, 

aunque por el momento no disponemos de evidencias que permitan la asignación cronológica 

temprana de este conjunto. El análisis de tránsito evidenció además que el sitio se halla ubicado 

en un corredor de Alta permeabilidad que conduce desde el fondo de quebrada a la vega. A la 

derecha de esta última se ubica un paso que permite acceder a otras de mayor extensión 

ubicadas en las laderas más altas del Nevado de Acay (véase figura 9.1 corredor ubicado hacia 

la derecha de la vega). Corte Blanco y La Mina, distanciados poco menos de 2 km e 

intervisibles, de corroborarse su contemporaneidad, podrían haber funcionado de forma 

complementaria, permitiendo la explotación agrícola y ganadera de los suelos fértiles de fondo 

de cuenca y los forrajes ubicados en la vega de altura.  

 

 
Figura 9.1. Sitio Corte Blanco, Estructura 1. Al fondo hacia la izquierda se observa la vega de 

altura y a la derecha el área de paso  
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La Elvira, como hemos dicho ya, posee una situación de emplazamiento muy similar a 

la registrada en Corte Blanco (tercer patrón de emplazamiento). Muestra en cambio, una 

arquitectura poco elaborada, de carácter expeditivo. El conjunto artefactual tampoco es 

abundante en el sitio. Estas características nos llevaron a proponer que el sitio también pudo 

cumplir alguna función dentro del circuito de desplazamiento del ganado hacia vegas de 

extensión limitada ubicadas hacia el norte del mismo. Si bien no puede ser descartado de 

antemano, es poco probable su vinculación con la caza ya que el área es demasiado abierta para 

esta actividad. Por su parte, el carácter más expeditivo de las construcciones podría ser 

explicado en función de su mayor proximidad con sitios residenciales, como Las Cuevas I y Las 

Cuevas V (1 km y 500 m respectivamente), con los cuales también mantiene relaciones de 

intervisibilidad.  

Hemos indicado en el capítulo 8, la vinculación entre los conjuntos con manifestaciones 

rupestres y las áreas de alta concentración de forrajes  y/o senderos o espacios de tránsito 

naturales que conducen hacia ellas. Esto, sumado a los motivos y temáticas plasmadas en los 

grabados y su disposición en el terreno nos han llevado a atribuirles funciones vinculadas con la 

señalización y la delimitación de territorios en el marco de circuitos de movilidad vinculados 

con prácticas pastoriles. Los análisis locacionales realizados mostraron una estrecha relación 

especial entre los conjuntos rupestres y suelos de mayor productividad, tal es el caso de sitios 

como La Damiana III, La Ollada y Salamina. Otros en cambio, como La Damiana I y II 

mostraron entornos inmediatos donde los suelos de mayor productividad se hallan menos 

representados y sólo aumentan al alejarnos de los sitios. A pesar de la manera discontinua en 

que se presentan los sitios La Damiana I, II y III en el espacio, la cual puede responder en parte 

a cuestiones de conservación diferencial -recuérdese que se mencionaba que el área había sido 

afectada de forma importante por el trazado de la ruta provincial-, su disposición paralela al 

curso de agua, guardando cierta linealidad, así como también las similitudes en los motivos 

representados habilitan a considerar los tres conjuntos de manera integrada. Vistos de esta 

forma, los sitios conforman un corredor que conduce desde -o hacia dependiendo del sentido de 

marcha- la extensa vega de fondo de cuenca, en cuyas inmediaciones se encuentra La Damiana 

III, hacia las estribaciones del Nevado de Acay y quebradas de altura. De allí también que La 

Damiana I y II muestren nulos o bajos porcentajes de suelos de alto potencial para el pastoreo 

en sus entornos inmediatos y que éstos se vean incrementados al aumentar la distancia desde los 

conjuntos.  

Existen por otra parte, algunos de estos sitios cuya funcionalidad no parece estar 

directamente vinculada con la actividad pastoril. Este es el caso de sitios como Picadero Las 

Cuevas y Alero El Dique. El primero de ellos, distanciado apenas por unos 70 m del sitio Las 

Cuevas V, se encuentra asociado espacialmente a suelos de alta productividad, a pesar de ellos, 

sus características arquitectónicas y artefactuales no indican una ocupación permanente de tipo 
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residencial o vinculada a la agricultura o el pastoreo. Por el contrario, no posee estructuras de 

tipo habitacional, sólo una acumulación de piedras formando un pequeño escondrijo. En 

superficie se observaron algunos fragmentos cerámicos que permitieron su atribución 

cronológica a momentos formativos, sin embargo, el conjunto material recuperado se compone 

principalmente de desechos de talla lítica y algunos instrumentos de escasa manufactura. La 

evidencia apunta principalmente a la realización de tareas de formatización de instrumentos 

sobre basalto, de tipo expeditivos y de tamaño mediano-grande a grande. Instrumental de este 

tipo está representado de forma abundante en las recolecciones superficiales de Las Cuevas V, 

aunque, es poco frecuente en las estructuras domésticas. También se registraron lascas de 

granito, materia prima observada en instrumentos de molienda presentes en colecciones de 

excavación y superficie de Las Cuevas V, aunque en el último no son abundantes los desechos 

de este material. Se hallaron además, pequeñas lascas de obsidiana, mayoritariamente sin 

corteza, que indican la realización de tareas de regularización y mantenimiento de instrumentos 

sobre dicha materia prima. En cambio, los conjuntos líticos recuperados en contextos 

domésticos de Las Cuevas V se corresponden principalmente con tareas de formatización, uso y 

descarte de instrumentos. El análisis conjunto de los materiales líticos de ambos sitios sugiere 

que en Picadero las Cuevas se desarrollaron diferentes instancias del proceso de producción 

lítica respecto de las observadas en Las Cuevas V, aunque de carácter complementario.  

A pesar de que la información proveniente de Alero El Dique es bastante fragmentaria, 

intentaremos esbozar algunas ideas respecto de su funcionalidad. El escaso reparo que ofrece el 

alero, la ausencia de estructuras arquitectónicas asociadas, la baja densidad artefactual y las 

características de los conjunto materiales -compuestos mayormente por desechos e instrumentos 

líticos muy expeditivos-, a los que se agrega, la lejanía a cursos de agua de régimen anual, 

hacen pensar en una ocupación no permanente. Las prospecciones en los alrededores del sitio 

permitieron observar un área con alta concentración de basalto en forma de guijarros, 

macroscópicamente similares a los registrados en el alero. Por otra parte, también son frecuentes 

en los conjunto de superficie de Cerro El Dique y Potrero Grande las lascas de basalto, algunas 

de ellas retocadas sumariamente. En función de lo anterior, planteamos que Alero El Dique 

pudo estar vinculado con el aprovisionamiento, extracción de formas base de basalto y 

formatización de instrumentos escasamente elaborados. Asimismo, es poco probable alguna 

función vinculada con el pastoreo de camélidos o la caza, dado el bajo porcentaje de suelos de 

mayor potencialidad económica en el entorno cercano al sitio y el escaso control visual que 

mostró el sitio respecto de estos suelos. Tampoco se halla próximo a un corredor o abra que 

conduzcan hacia zonas de forrajes. 

Al igual que en los sitios antes descritos, en Alero Tres Cruces I y III parecen haberse 

desarrollado tareas vinculadas con la talla lítica de carácter complementario respecto de aquellas 

observadas en sitios cercanos como Tres Cruces I (recuérdese que este último se trata de un sitio 
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residencial-productivo), al menos en los contextos domésticos y de descarte excavados en el 

último. El análisis de los conjunto líticos de ATCI y III señalan el predominio de tareas de 

mantenimiento y regularización de instrumental vinculado con la caza, como se infiere de la 

mayor presencia entre los instrumentos de puntas y preformas de puntas de proyectil y, entre los 

desechos, de lascas pequeñas y microlascas. Mientras que los materiales líticos de las 

estructuras 1, 2 y 3 de Tres Cruces I corresponden a etapas de formatización, uso y descarte de 

instrumental lítico, observándose además, una mayor diversidad de grupos tipológicos. No se 

descarta asimismo, alguna vinculación con la caza animal, dada que la posición estratégica de 

los aleros permite el control de la vega y las posibles presas.  

Sin embargo, la información proveniente principalmente de ATC I, señala una 

funcionalidad que excede estas actividades. La alta inversión de trabajo puesta en la 

construcción del cerramiento artificial y en delimitar formalmente el fogón, pueden ser tomados 

como indicadores de ocupación bastante recurrente. Los restos arqueofaunísticos carbonizados 

señalan la cocción de alimentos en el área. Los elementos óseos humanos, aunque de carácter 

muy fragmentario y la presencia de cerámica de cuidada manufactura podrían ser indicadores 

del desarrollo de actividades rituales como el entierro de individuos. No obstante, dada la 

extensión limitada de la excavación y los factores post-depositacionales que actuaron, no 

podemos ser concluyentes al respecto.  

El fechado obtenido para ATC I, así como también la similitud entre sus contextos 

cerámicos son evidencia de contemporaneidad con el sitio Tres Cruces I, ubicado a menos de 

300m de distancia. Un fechado de 408-556 AD (calibrado 1 sigma) obtenido para Tres Cruces I 

y otro de 435-603 AD (calibrado 1 sigma) proveniente de ATC I, datan la ocupación del 

segundo durante momentos tempranos de la ocupación del primero.  

Es difícil precisar si la construcción de los cuadros de cultivo coincide temporalmente 

con las ocupaciones registradas en los aleros, o si fueron construidos con posterioridad, a 

medida que la población de Tres Cruces I fue incrementándose y se requirió de la ampliación de 

las superficies agrícolas explotables. Esto último pudo ocurrir incluso, una vez abandonado el 

alero, ya que la ocupación de Tres Cruces I fue datada hasta alrededor del primer milenio de la 

era. La superficie comprendida por los cuadros, de alrededor de 3000 m², evidentemente supera 

las necesidades del grupo que pudo alojarse en los aleros; y si bien estos no presentaron una 

baja densidad ocupacional (5 recintos/hectárea) el único que muestra condiciones para su 

habitabilidad es ATC I, las demás estructuras son cerramientos simples (ATC III) o están 

relacionadas con la producción, como el corral y los cuadros de cultivo, por lo que su 

explotación también debió estar vinculada a Tres Cruces I. Por otra parte, tampoco existen 

artefactos para el procesamiento de vegetales en los aleros o en el área agrícola.  

La evidencia volcada hasta aquí indica que en los Aleros de Tres Cruces se 

desarrollaron actividades de talla lítica relacionadas con el mantenimiento y regularización de 
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instrumental de caza, y posiblemente, el avistamiento de presas. También pudieron cumplir 

funciones relacionadas con el pastoreo y cuidado del ganado, lo cual se desprende de la 

presencia de una estructura que inferimos pudo ser un corral -el cual además muestra 

características constructivas semejantes a las observadas en ATC I- y un entorno propicio para 

el desarrollo de estas actividades. No es posible precisar si la ocupación de los aleros estuvo 

directamente relacionada con el control de los cuadros de cultivo, o si estos fueron construidos 

con posterioridad. Al momento no hay evidencias que permitan relacionar el alero con la 

realización de actividades agrícolas, fuera de la proximidad física con estas áreas productivas.  

La forma en que se disponen en el terreno Tres Cruces I y los Aleros de esta localidad, 

separados vega mediante, también ha sido observada en otras ocupaciones formativas, tales 

como Cerro El Dique y Potrero Grande y, Las Cuevas I y V. La principal diferencia entre estos 

sitios y los más tardíos, es que en momentos tempranos del Formativo se trata de sitios 

residenciales, formales y funcionalmente similares. Los fechados de Cerro El Dique del 349-

532 AD y Potrero Grande del 263-527 AD son indicadores de la contemporaneidad entre 

ambos, al menos en ciertos momentos de sus ocupaciones. Lo mismo para Las Cuevas I, cuyos 

fechados datan su ocupación entre el 743 AC y el 527 AD y Las Cuevas V que ha sido datado 

entre el 239-404 AD (todos ellos calibrados 1 sigma).  

Esta disposición pudo ser el resultado de la dinámica de crecimiento, a partir de la cual 

el desprendimiento de nuevas familias habría dado origen a otros sitios como sugiere Raffino 

(1977). En la Figura 9.2 se han superpuestos las isocronas de 5´ generadas a partir de los sitios 

Las Cuevas I y V (izquierda) y Potrero Grande y Cerro El Dique (derecha). De su lectura se 

desprende que en Cerro El Dique y Potrero Grande, a pesar de hallarse muy cercanos entre sí, 

las áreas de mayor productividad -como lomadas bajas de conos aluviales aptas para el 

desarrollo de prácticas agrícolas y vegas ricas en forrajes- no se presentan solapadas. De lo cual 

se deduce que tal disposición pudo estar relacionada con la posibilidad de extender el control 

directo sobre nuevos suelos económicamente más productivos. No así en el caso de Las Cuevas 

I y V donde los suelos de mayor productividad accesibles en un rango de tiempo acotado de 5´, 

son los prácticamente mismos en ambas isocronas. La instalación más moderna, en este caso 

Las Cuevas V según lo indican los fechados disponibles, no parece estar relacionada 

directamente con el acceso y control directo de nuevos territorios productivos. Esta disposición 

enfrentada posiblemente también pueda ser explicada en función de la búsqueda de áreas más 

alejadas para las nuevas instalaciones, cuyo fin habría sido preservar los sectores de mayor 

productividad, más cercanos a los sitio, para el desarrollo de actividades económicas como la 

agricultura y el pastoreo. De allí que Las Cuevas V se halle más alejado del fondo de valle como 

se desprende de su mayor altitud relativa.  
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Figura 9.2. Isocronas de 5´ a partir de los sitios Las Cuevas I y V (izquierda)  y  sitios Potrero 

Grande y Cerro El Dique (derecha) 

 

Cabe la posibilidad de que los territorios efectivamente explotados, aún a pesar de la 

escasa distancia que separa los sitios, no se superpusiesen -o que otros territorios alejados 

también pudiesen ser utilizados-, no obstante ello, debieron existir mecanismos que permitieran 

regular el usufructo de la tierra, acuerdos implícito o explícitos entre las poblaciones de ambos 

núcleos que establecieran derechos sobre su explotación.  

Hasta aquí, la información proveniente del análisis del conjunto de sitios que no se 

ajustan a la categoría residencial-productiva o de aquellos asentamientos que se muestran 

espacialmente muy cercanos, nos obliga a reconsiderar, al menos parcialmente, el modelo de 

aldeas “autosuficientes y de vida económica independiente” (Raffino op cit.) propuesto para las 

comunidades formativas de la Quebrada del Toro.  

Contamos entonces por un lado, con sitios cuya arquitectura y conjuntos materiales 

permiten su definición como asentamientos residenciales-productivos. Este conjunto incluye 

tanto sitios cronológicamente asignables al Formativo Temprano (caso de Las Cuevas I y V, 

Potrero Grande, Cerro El Dique, Tres Cruces II, La Mina y La Encrucijada I), y al Formativo 

Superior (caso de Tres Cruces I, La Encrucijada II y Cerro la Aguada). A pesar de las 

diferencias observadas a nivel de emplazamiento (también local e intrasitio), todos ellos poseen 

entornos que responden satisfactoriamente al patrón de localización que favorece el control y la 

explotación directa de territorios productivos diversificados. Y si bien parecen estar dadas las 

condiciones para que en estos sitios el modelo de autosuficiencia económica haya podido 

desarrollarse tal cual fuese propuesto originalmente, la información obtenida a raíz de nuestros 

trabajos en el área, permite vislumbrar una situación un tanto más compleja.  
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Esta mayor complejidad se refiere a la presencia de sitios que enseñan una gran 

variabilidad formal y funcional y que por otra parte, no pueden ser explicados 

independientemente uno del otro. Hemos sugerido cómo algunos de estos sitios podrían haber 

funcionado de manera complementaria con los sitios residenciales, permitiendo la explotación 

de recursos alternativos o la ampliación de sus áreas productivas. Desconocemos sin embargo, 

de qué manera estas relaciones ocurrieron en una escala temporal acotada (años, meses). Bajo el 

supuesto de una economía apoyada básicamente sobre el pastoreo de camélidos, la 

estacionalidad de los recursos forrajeros que ya mencionáramos para el área en el capítulo 3: 

buenas pasturas en los fondos de valle durante la temporada estival -aunque de menor 

rendimiento invernal- y la reserva anual de forrajes en vegas de altura podrían sugerir la 

ocupación estacional de sitios como Corte Blanco. No obstante, el conocimiento que poseemos 

de estos sitios es de carácter bastante preliminar como para determinar de forma cierta la 

temporalidad de las prácticas espaciales o en palabras de Gregory (1994:116) el “esquema 

geográfico-temporal” dentro del cual se desarrollaron estas actividades.  

En síntesis, la evidencia analizada nos lleva a pensar la autosuficiencia en términos de 

sitios residenciales y productivos ocupados simultánea o alternativamente, los cuales harían uso 

de su espacio y recursos circundantes así como también, habrían incorporado sectores más 

alejados, cuya explotación se habría efectivizado a partir del establecimiento de nuevas 

instalaciones con características formales y funcionales diferentes. Por lo que no se trataría 

exclusivamente de sitios residenciales (“aldeas”) reproduciendo un idéntico modelo de 

localización como se planteara originalmente (Raffino op cit.).  

Estas ideas implican una fuerte dinámica interna, la que además se hace evidente en la 

presencia bienes e ideas comunes entre los diferentes sitios, aspecto que ya fuera resaltado por 

Raffino (op cit.). Estos incluyen: patrones y técnicas constructivas tanto en estructuras 

domésticas, como productivas y funerarias (véase capítulo 6 y 8); características tecnológicas y 

estilísticas de los conjuntos cerámicos, líticos y otros materiales (véase capítulos 7 y 8); el 

tratamiento de los muertos (véase capítulo 6 y 7); y la presencia de recursos económicos 

foráneos. En relación a esto último, existen evidencias del consumo de aves propias de 

ambientes lagunares (Anatidae indet.) en el sitio Las Cuevas V. Con anterioridad a nuestras 

investigaciones, el consumo de aves sólo había sido verificado en sitios cercanos a los 

ambientes lagunares como Cerro El Dique y Potrero Grande (Raffino et al. 1977). Hábitats 

propicios para el desarrollo de estos recursos se hallan a una distancia mayor a los 45 km de Las 

Cuevas V, en las lagunas del Toro o en cuencas endorreicas ubicada en quebradas altas del 

Nevado de Acay, localizadas a un trecho similar. Por su parte, en los conjuntos rupestres de La 

Damiana I, ubicados en el corredor que conduce hacia estas últimas quebradas, hemos 

observado motivos cuyas características morfológicas permiten reconocer aves de ambientes 

acuáticos. Todo esto señala una gran movilidad e interacción entre ambientes y sitios.  
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La evidencia está indicando también, una importante interacción con otras regiones. 

Raffino (1977) ha señalado el carácter abierto de los sistemas culturales formativos de la 

Quebrada del Toro, que infiere a partir de la presencia de varios indicadores arqueológicos 

originarios de ámbitos aledaños, principalmente, aspectos formales de la arquitectura y rasgos 

morfo-estilísticos de la cerámica, a los que podemos agregar: los conjuntos líticos, 

particularmente de las puntas de proyectil cuyos atributos tecno-morfológicos y estilísticos se 

asemejan a los observados en otros contextos formativos del NOA (Escola 1988); bienes 

alóctonos como Strophocheilus sp. originarios de las yungas, cuentas de lapislázuli y malaquita 

provenientes del desierto de Atacama y materias primas líticas como la obsidiana (véase 

capítulo 7); prácticas inhumatorias (véase capítulos 6 y 7); motivos y temáticas de los conjuntos 

rupestres (véase capítulo 8), entre otros.  

Tradicionalmente se ha resaltado la dimensión no utilitaria de estos intercambios 

macroregionales, enfatizando particularmente sobre los objetos suntuarios. Más recientemente 

se ha reconocido que dichas interacciones cumplieron además, un rol importante para la 

estructuración y reproducción social, política y económica de las sociedades (Aschero 2007a; 

Núñez 2007).  

Las obsidianas recuperadas en el marco de este trabajo son ejemplo de la relevancia que 

tuvieron estas interacciones macroregionales en las economías de las comunidades formativas 

del Toro. Si bien algunos investigadores han minimizado el papel de las obsidianas como bienes 

de subsistencia (Haber 2007), los conjuntos líticos documentados tanto en sitios del Formativo 

Inferior como Superior, están señalando una fuerte dependencia hacia estas materias primas 

alóctonas, la cual además ha sido prolongada en el tiempo. Como hemos desarrollado en el 

capítulo 7, las obsidianas son las materias primas más representadas en contextos domésticos y 

funerarios de sitios tempranos y tardíos del Formativo. Los análisis de Fluorescencia de Rayos 

X permitieron determinar un rango de distancia para la fuente de origen de estos recursos entre 

los 70 y 250 km (Figura 9.3). Las fuentes identificadas fueron Zapaleri, en el límite tripartito 

entre Argentina, Bolivia y Chile; Tocomar en Salta y, Ona-Las Cuevas y Laguna Cavi en  

Catamarca, para aquellas muestras recuperadas en contextos asignables al Formativo Inferior y 

sólo las dos primeras, para aquellos del Formativo Superior. Esta mayor orientación hacia las 

obsidianas de Tocomar y Zapaleri, se ve acompañada por un aumento en la utilización de 

materias primas locales, como son las areniscas silicificadas, no obstante, las obsidianas 

continúan siendo las materias primas más explotadas.  

Además del valor evidente que las obsidianas han tenido en las tecnologías de talla 

líticas de sociedades formativas, su presencia en los contextos estudiados parece exceder el 

plano de lo estrictamente económico. En este sentido ha apuntado diversos trabajos 

desarrollados en las últimas décadas, que rescatan también la dimensión no utilitaria, la cual 

relacionan con la creación y recreación de redes de interacción, el establecimiento de 
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identidades y la legitimación de distinciones sociales (Scattolin y Lazzari 1997; Escola 2007). 

En cierta medida, la presencia recurrente de puntas de proyectil de obsidiana en contextos 

funerarios del Toro, está señalando un valor social y simbólico que excede el plano 

estrictamente económico, pero que aún desconocemos, y cuya explicación posiblemente deba 

orientarse hacia las redes de interacción macroregionales que mencionáramos anteriormente 

para el área andina meridional (Núñez y Dillehay 1978; Tarragó 1983; Núñez 2007). Decíamos 

en el capítulo 7 que algunas muestras analizadas de contextos formativos tempranos provenían 

de la Puna meridional, de las canteras de Ona-las Cuevas, como establecieron  estudios de 

Yacobaccio y otros (2002) y Laguna Cavi según pudimos determinar en el marco de este 

trabajo. Por otra parte, si bien su presencia no puede ser descartada en razón del número 

limitado de muestras analizadas, no se han identificado hasta el momento obsidianas 

procedentes de la Puna meridional durante el Formativo Superior, es más, sólo las muestras 

provenientes del sitio más antiguo, Las Cuevas I, tienen origen en allí. Esta distribución estaría 

indicando un mayor acceso a dichas canteras durante momentos tempranos del Formativo.  

 

 
Figura 9.3. Sitios arqueológicos y fuentes de procedencia de obsidiana 
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Otras evidencias avalarían esta idea. El material cerámico recuperado en los 

componentes más tempranos de sitios de Antofagasta de la Sierra (Puna meridional argentina), 

poseen aspectos recurrentes con el registrado de Las Cuevas I, como son los tipos gris o ante 

monócromos de superficie pulida fina o irregularmente. Mientras que los componentes más 

tardíos indicarían lazos más estrechos con los valles mesotermales del sur (Olivera 1991). El 

cambio coincide con la ausencia de obsidianas de esta región en el área de la Quebrada del 

Toro. Por otra parte, las obsidianas de Ona-Las Cuevas sí aparecen representadas en momentos 

más tardíos del Formativo en sitios como Ampascachi, en valle de Lerma, (Escola 2004, 2007), 

al norte del área estudiada. Este comparte una cronología semejante con sitios como Cerro La 

Aguada y Tres Cruces I, además de poseer similares contextos cerámicos, caracterizados por la 

alfarería Candelaria fase III (Menghin y Laguzzi 1967; Heredia 1970, 1974).   

El corpus de evidencias presentado posee varias implicancias. Por un lado, la alta 

representación que adquiere esta materia prima dentro de los conjuntos líticos es evidencia de la 

importancia que debió tener dentro de los sistemas económicos y la subsistencia de las 

comunidades formativas. Por otro, que tras el consumo de obsidianas subyacen relaciones que 

no se restringen a cuestiones estrictamente económicas. Al respecto, la explotación de fuentes 

ubicadas a distancias variables indica que esta no estuvo estrictamente ligada a cuestiones como 

la maximización en el aprovisionamiento del recurso. Así por ejemplo, las obsidianas 

provenientes de la cantera de Zapaleri, ubicada a mayor distancia del Toro, se hallan más 

representadas que otras procedentes de Tocomar, tanto en contextos tempranos como más 

tardíos del Formativo. Finalmente, que las obsidianas pudieron estar circulando dentro de 

esferas de interacción que no necesariamente coinciden con la circulación de otros bienes, como 

por ejemplo los estilos cerámicos, tal como ha sido propuesto por Lazzari y Scattolin (1997) 

para otros contextos formativos. Si bien que esta correspondencia pudo ocurrir, tal parecería ser 

el caso de las obsidianas registradas en sitios tempranos como Las Cuevas I. 

 Los resultados obtenidos ofrecen al mismo tiempo, argumentos que pone en tela de 

juicio la autosuficiencia económica de las comunidades aldeanas del Toro. Desconocemos con 

exactitud las estrategias a través de las cuales estas últimas tuvieron acceso a las obsidianas, sin 

embargo, su procedencia en áreas distantes, pero fundamentalmente la presencia de material de 

una misma fuente en diferentes áreas del NOA, sugiere que debieron existir mecanismos que 

regularan su intercambio y/o abastecimiento. Desde esta misma línea de argumentación, Muscio 

(2004) discute el carácter autosuficiente de las economías de las comunidades tempranas de la 

Quebrada de Matancillas en la Puna de Salta. 

 Pero por sobre todo lo anterior, la presencia de bienes de procedencia no local está 

sugiriendo la existencia de un Paisaje que reúne distintos paisajes cotidianos, locales, mediante 

redes de interacción ampliadas (Gamble 2001), que se extiende más allá de la experiencia diaria 

de las personas, aunque se materializa en ella a partir de estos bienes.  
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* * * *  

 

Al inicio de nuestro trabajo planteamos que el patrón de localización propuesto para el 

Formativo Inferior se mantuvo durante el Superior, aunque durante este último tuvo lugar un 

proceso de intensificación agrícola, el cual se relaciona con el desarrollo de infraestructura 

compleja (nivelación del terreno para minimizar la erosión y maximizar la retención hídrica, 

obras de regadío, represas, etc.), que habría permitido la extensión de las áreas de ocupación y 

explotación agrícola. 

Como hemos argumentado en los párrafos anteriores los sitos residenciales y 

productivos asignables cronológicamente al Formativo Superior (Tres Cruces I, Cerro La 

Aguada y La Encrucijada II) también parecen ajustarse al patrón de localización a partir del cual 

cada aldea habría tendido acceso y control directo sobre territorios con recurso productivos 

diversificados. Hemos mencionado por otra parte, que a pesar esta similitud con respecto a otros 

sitios funcionalmente similares más tempranos, existen ciertas diferencias en sus condiciones de 

emplazamiento, que se corresponden además, con otras observadas a nivel local, en su 

arquitectura y estructuración interna, que estarían indicando formas distintas a partir de las 

cuales se implementó dicho patrón.  

Estas discontinuidades decíamos, están dadas por un emplazamiento en áreas de 

mayores altitudes relativas, un aumento en sus entornos de los suelos de pendientes más 

pronunciadas, que ofrecen buenas condiciones para la agricultura pero requieren de tecnologías 

agrícolas más complejas y la artificialización de las áreas productivas mediante la construcción 

de terrazas, acequias y represas y, la separación entre áreas destinadas a la producción agrícola y 

la residencia, aspecto observado exclusivamente en Cerro La Aguada.  

En el plano de la subsistencia, sobre el cual gira esta discusión, las discrepancias 

parecen obedecer a formas diferentes de explotación de la tierra. Durante el Formativo Inferior 

la localización de los sitios residenciales-productivos tiende a favorecer el control de los suelos 

fértiles de fondo de valle y conos aluviales de escasa pendiente, los cuales parecen haber sido 

explotados mediante tecnologías agrícolas extensivas, lo que se infiere de la ausencia de obras 

para el riego o la nivelación del terreno durante estos momentos. El modelo de paisaje 

económico incluye además, sitios como Corte Blanco o La Elvira, destinados a explotar 

recursos forrajeros alternativos y otros vinculados con el aprovisionamiento y la talla lítica, 

como Picadero Las Cuevas y Alero El Dique. También se integran en este modelo, los 

conjuntos rupestres, que como ya planteamos, estarían relacionados con la señalización y 

delimitación de territorios en el marco de circuitos de movilidad vinculados con el pastoreo de 

camélidos. En la Figura 9.4a se grafica el modelo desarrollado. Este es un modelo esquemático, 

obsérvese que los conjuntos rupestres han sido ubicados en las áreas cercanas a los fondos de 
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valle, en cuya unidad topográfica se hallan realmente, pero en el modelo real no se asocian 

espacialmente con los sitios residenciales-productivos. La aclaración es válida también para el 

modelo del Formativo Superior.  

Durante el Formativo Superior también encontramos sitios residenciales-productivos 

emplazados en entornos diversificados y estrechamente vinculados con suelos de alta 

potencialidad agrícola y ganadera, además de sitios relacionados con la explotación de recursos 

específicos -por ejemplo, ATC I, II, III y IV- y conjuntos rupestres. No poseemos registro de 

sitios relacionados exclusivamente con la talla lítica o puestos de pastoreo asignables a este 

momento, lo cual dado el carácter expeditivo o efímero de estas ocupaciones, es posible se deba 

a condiciones diferenciales de conservación del registro o visibilidad, más que a cuestiones 

culturales.  

Por otro lado, el sistema de explotación agrícola durante el Formativo Superior enseña 

una mayor tecnificación que hace posible la incorporación de nuevos territorios explotables en 

términos agrícolas, en particular los suelos medios de piedemonte cuyo rendimiento sólo puede 

ser maximizado a partir de obras de regadío y/o nivelación del terreno como las observadas en 

Tres Cruces I y Cerro La Aguada. Pensamos que este proceso debió ser gradual. La mayor 

representatividad de los suelos de mayor pendiente en los entornos cercanos de los sitios del 

Formativo Superior no implica pensar en una desvinculación de los sitios respecto de las áreas 

de fondo de valle. Por el contrario, lo que parece ocurrir es un crecimiento de los sitios, tanto de 

sus estructuras de residencia como productivas, hacia sectores con pendientes y alturas relativas 

superiores. En efecto, los fechados radiocarbónicos disponibles para Tres Cruces I señalan 

como más antiguas las ocupaciones en las áreas más bajas del sitio (el fechado de 1640±70 AP - 

408-556 AD calibrado 1 sigma proviene del área baja del sitio, que según Raffino com pers. se 

hallaría cercana a la Estructura 1 excavada por nosotros). Le sigue en antigüedad el fechado 

obtenido del fogón de la Estructura 2 (1380±80 AP - 636-801 AD calibrado 1 sigma), ubicada 

pendiente arriba del anterior. Finalmente, las fechas arrojadas para la Estructura 3, más alejada 

que las anteriores del fondo de valle, la señalan como más tardía (1320±80 AP - 668-861 AD 

calibrado 1 sigma y 1230±70 AP - 775-964 AD calibrado 1 sigma). Serían necesarios nuevos 

fechados sobre estructuras productivas que permitieran determinar si entre éstas ocurre el 

mismo proceso que se observa en las unidades residenciales.   

Las estructuras agrícolas ubicadas en el fondo de valle de Tres Cruces I también avalan 

la idea de que estos suelos continúan siendo relevantes en el contexto de este modelo de 

localización y organización del espacio que se inicia durante el Formativo Superior. En la 

Figura 9.4b se sintetiza el esquema de uso del espacio propuesto para el Formativo Tardío.  
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Figura 9.4 a- (arriba) Esquema del Paisaje productivo del Formativo Inferior 

b- (abajo) Esquema del Paisaje productivo del Formativo Superior 

 

¿Pero, hasta qué punto estas diferencias implican cambios estructurales en la forma en 

que las poblaciones se relacionaron con el medio? ¿Es posible diferenciar durante el Formativo 

la existencia de dos modelos distintos de Paisaje, dos formas diferentes de organizar y gestionar 

el medioambiente?  

A pesar del carácter gradual que podamos adjudicarle a esta transformación lo cierto es 

que se va vislumbrando un nuevo sistema productivo que transforma el entorno mediante su 

artificialización a través de la construcción de cuadros y terrazas de cultivo, canales y represas. 

Esto no significa que las comunidades formativas tempranas no hayan modificado sus entornos 

o creado señas o estructuras artificiales que demarcaran sus territorios productivos -los 

conjuntos rupestres son un ejemplo de ello-, sino que durante el Formativo Superior existe una 

búsqueda por aumentar la producción agrícola no sólo a partir de sitios que permitieran ampliar 

recursos, como por ejemplo los cuadros de alero ATC I, II, III y IV, sino también mediante la 

incorporación de nuevas áreas anteriormente no explotables y ello requirió de la creación de 

tecnologías arquitectónicas especiales. Y esto implicó una forma diferente de relación con el 

medio. Sin embargo, creemos que esta transformación gradual en la manera en que las 

comunidades aldeanas se relacionan con el medioambiente se cristaliza recién durante Los 

Desarrollos Regionales. Es en este momento donde presenciamos el surgimiento de grandes 

centros poblacionales desvinculados espacialmente de las áreas productivas, separados 

especialmente de los fondos de valle (recuérdese los valores positivos de altitud relativa del sitio 

Tastil en capítulo 5); sitios de producción agrícola dependientes política y administrativamente 

de dichos centros; y la implementación de un sistema de explotación asimilables al modelo de 

Control Vertical de Pisos ecológicos propuesto por Murra (Cigliano y Raffino 1977).  
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* * * *  

 

Inicialmente nos propusimos también someter a contrastación la hipótesis que proponía 

que el patrón monticular observado exclusivamente en el sitio Las Cuevas I sería resultado de la 

localización del sitio en sectores con mejores condiciones ambientales y logísticas para el 

establecimiento humano. Donde la búsqueda por no perder el control de un área altamente 

favorable para el asentamiento habría resultado en la reocupación sucesiva del sitio.  

Como se desprende de los análisis locacionales cuyos resultados se resumen en el 

capítulo 5, el patrón monticular no puede ser explicado exclusivamente a partir de condiciones 

ambientales más favorables. Por el contrario, se observó que los sitios del Formativo Temprano 

no presentan marcadas diferencias en la calidad productiva de sus entornos, su accesibilidad o 

control visual, ni en la disponibilidad de recursos hídricos, o su vinculación con rutas naturales 

de circulación. A qué motivos puede obedecer entonces el patrón monticular? Raffino (1977) 

propuso una explicación alternativa basada en relaciones filogenéticas con tradiciones 

constructivas similares presentes en el Altiplano boliviano y en la mayor profundidad temporal 

del sitio. Según ha argumentado este patrón sería el característico de los inicios del Formativo y 

luego sería reemplazado por uno sin superposición de elementos, como el de Cerro El Dique 

(Raffino op cit.). Los fechados radiocarbónicos de Las Cuevas I señalan al sitio como la 

ocupación más antigua del área, incluso la recalibración realizada a partir del fechado de 

2485±60 AP ha permitido retrotraer su antigüedad hasta el 743 AC y extenderla hasta el 527 

AD (calibrado 1 sigma). A pesar de que el tiempo no es un argumento en sí mismo para explicar 

esta diferenciación, es correcto plantear que el patrón monticular es propio de los momentos 

iniciales del Formativo Temprano local como sugiriera Raffino. En efecto, el sitio Las Cuevas 

V, ubicado a menos de un kilómetro del anterior arrojó un fechado posterior (239 - 404 A.D 

calibrado 1 sigma). Por su parte, la cerámica Incisa-grabada proveniente de recolecciones de 

superficie y excavaciones realizadas sobre las Estructuras 1, 1a, 2 y 13 de Las Cuevas V, no ha 

sido registrada en los componentes inferiores de Las Cuevas I y se la ha considerado  propia de 

una segunda y tercera fase de ocupación del sitio, datadas en 342 AC-57 AD y 350-527 AD 

(calibrado 1 sigma) respectivamente (Cigliano et al. 1976). Lo mismo se observó en los sitios 

Cerro El Dique y Potrero Grande que también presentan fechados que datan su ocupación como 

posterior a la de Las Cuevas I (349 - 532 AD calibrado 1 sigma para el primero y 263 - 527 AD 

calibrado 1 sigma para el segundo).  

Lo que no parece ser correcto es que este patrón haya sido abandonado una vez 

establecido el patrón diseminado no monticular. El fechado obtenido para los niveles superiores 

del Montículo Sur de Las Cuevas I es posterior a aquellos obtenidos por ejemplo, para la 

ocupación de la Estructura 1 de Las Cuevas V.  
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Las excavaciones llevadas a cabo en Las Cuevas I en el marco de esta investigación, 

nos han permitido establecer que los sectores intermonticulares también fueron ocupados y que 

la superposición de elementos arquitectónicos sólo parece estar presente en los sectores 

monticulares, desconocemos sin embargo, la cronología de las ocupaciones fuera de los 

montículos. La muestra cerámica recuperada en las áreas intermonticulares (véase capítulo 7), 

se compone principalmente de fragmentos monócromos, los cuales son propios de las fases más 

tempranas de ocupación del sitio, estando ausentes recursos decorativos como la pintura 

tricolor, las incisiones, el modelado. Sin embargo, la muestra es muy pequeña, se trata además 

de atributos que aparecen representados muy escasamente en los conjuntos y por otra parte, 

tampoco los hemos observado en nuestras excavaciones en el Montículo Sur cercanas a otras 

anteriores donde estos tipos decorados si estaban presentes y fueron datados, como para 

constituir una evidencia confiable de datación relativa para la distintas ocupaciones del sitio.  

De ser las ocupaciones intermonticulares posteriores, problema que sólo podrá ser 

resuelto a partir de nuevos fechados, esto estaría indicando la necesidad de ocupar nuevos 

sectores, posiblemente como consecuencia del crecimiento demográfico dentro de la aldea. 

Proceso que también estaría relacionado con el establecimiento del sitio Las Cuevas V. Con 

relación a esto último, Olivera (1991) observa un proceso de aumento ocupacional en los 

momentos más tardíos del sitio Casa Chávez Montículo, en Antofagasta de la Sierra 

(Catamarca), a partir de la presencia de nuevos montículos en los que sólo aparece representado 

el componente superior relacionado con la mayor presencia de cerámicas de los valles 

mesotermales (Ciénaga, Saujil, Condorhuasi, Aguada). Este proceso de crecimiento es el mismo 

que pudo haber ocurrido en Las Cuevas I y que con posterioridad dio origen a Las Cuevas V, 

aunque se requiere de otras evidencias para contrastar esta idea.  

Independientemente de que se verificase o no este aumento demográfico y esto hubiese 

llevado a ocupar nuevos sectores, incluso otros sitios, es cierto también que los montículos no 

son abandonados, aún luego del establecimiento de Las Cuevas V. 

Sabemos por otra parte, que el patrón monticular, el cual implica una determinada 

forma de concebir el espacio residencial, responde a una tradición constructiva ampliamente 

difundida en el área Andina que puede remontarse hasta momentos Arcaicos (Núñez y Santoro 

1988; Malpass y Stothert 1992, Pérez 2005) y continúa durante el Formativo (Walter 1966; 

Ponce Sanguinés 1970; Llagostera et al. 1984; Núñez 1984; Olivera 1988; Tarragó 1980; 1996; 

Lecoq 2001). Los fechados más tempranos obtenidos en sitios precerámicos y cerámicos de 

Bolivia sugieren un origen en esta área para los patrones monticulares observados en el Norte de 

Chile -por ejemplo Tulor-1- y Argentina (Cigliano et al 1976; Raffino 1977; Llagostera et al. 

1984).  

Asimismo, en el NOA, se lo registra en Antofagasta de la Sierra (Olivera 1991) y Valle 

Calchaquí, asociado a contextos materiales semejantes a los registrados en Las Cuevas I. En la 
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segunda de estas áreas, el fechado proveniente del sitio Campo Colorado indica que la 

ocupación habría ocurrido entre el último siglo anterior a nuestra era y el primero de la actual -

fechado de 1895±70 años C14 AP- (Tarragó 1980). El fechado más temprano obtenido para esta 

misma área corresponde al cementerio de Salvatierra (2205±140 años C14 AP) que se supone 

vinculado a una aldea también monticular, la cual además se propone como posible “aldea 

primera o madre de las demás” (Tarragó 1996:112).  

Pensamos que el uso reiterado de un mismo sector puede ser tomado como un indicador 

de fuertes vínculos entre ciertos individuos (léase familias o linajes en la proposición de Raffino 

op. cit.) y determinadas área dentro del sitio. La presencia de entierros -recuérdese que existe 

registro de una tumba por montículo, siempre alojadas en los niveles inferiores-, puede ser vista 

como un acto de reclamación sobre estas áreas que estarían relacionadas con las ocupaciones 

más antiguas del sitio. Al mismo tiempo este hecho constituiría la reafirmación de la identidad 

de sus moradores y de sus posibles vínculos con los ancestros fundadores. Nuestras 

excavaciones en las áreas monticulares, aunque limitadas (Cuadrícula 3), nos permitieron 

registrar que entre la ocupación inferior y la superior se produjo un evento de abandono del área 

y que además, no hay evidencias de destrucción de la estructura más antigua que justificasen 

una nueva edificación. Estas ocupaciones podrían responder entonces, con episodios de 

abandono vinculados a ciclos de transhumancia entre aldeas que propusiera Raffino (op cit.) 

como mecanismo para regular la sobreexplotación del suelo y los recursos.  

Se escapa a nuestras posibilidades el porqué esta modalidad constructiva entró en 

desuso. La explicación acerca de la presencia y abandono del patrón monticular se presenta en 

extremo compleja; el tiempo, las tradiciones constructivas, la identidad y las interacciones 

regionales parecen ser las direcciones desde las cuales buscar respuestas a este fenómeno.  

 

 

El Paisaje Sociopolítico 

 

Ahora bien, nos interesa conocer si las transformaciones observadas en el Paisaje 

económico Formativo implican cambios en la manera en que las comunidades se organizaron en 

términos sociales y políticos. Planteábamos al iniciar nuestra investigación, que durante el 

Período Formativo Superior se habría dado un incremento de la diferenciación y desigualdad 

social (Hipótesis 4), entendiendo por las dos últimas, la distribución en grupos sociales y el 

acceso diferencial a bienes materiales y simbólicos (MacGuire, 1983).  

Dichos procesos afectan diferentes ámbitos de la vida de las comunidades, como la 

producción, el intercambio, la vida doméstica, la política, la muerte, etc., y se manifiestan en 

diversos niveles espaciales. Consecuentemente, pueden ser rastreados y abordados desde 

diferentes escalas analíticas. Aquí entran en juego nuevamente las escalas espaciales desde las 
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cuales organizamos nuestra investigación: Regional, Local e Intrasitio. Intentaremos en las 

próximas páginas sintetizar la información desarrollada en los capítulos precedentes, desde la 

cual se discutirá la estructura social y política de las comunidades formativas y la existencia de 

posibles indicadores de diferenciación y desigualdad social hacia momentos tardíos del 

Formativo.  

A lo largo del capítulo 6 abordamos la arquitectura de las instalaciones formativas de la 

Quebrada del Toro, en un intento de caracterizarla a partir de sus atributos formales, así como 

también, desde una perspectiva más dinámica, que contemplara aspectos tales como la 

segmentación y jerarquización de espacios. Partimos de la idea que la arquitectura es un 

elemento clave en la configuración de los paisajes culturales (Criado, 1991), en particular en 

aquellas sociedades sedentarias, donde esta funciona como un elemento que organiza el espacio, 

lo dota de significado y simultáneamente permite que sea aprehendido. De más está decir que 

no es la arquitectura la única estrategia que modela los paisajes, siendo relevantes también otros 

elementos, como rasgos naturales del paisaje, señas o marcas, por ejemplo los grabados 

rupestres sobre los que nos referiremos en mayor profundidad más adelante y otros elementos 

de índole no material arraigados en la memoria colectiva de las comunidades. Durante las 

últimas décadas se ha hecho hincapié en el rol activo de la arquitectura, en especial aquella 

vinculada con los ámbitos domésticos, sobre la producción y reproducción de la estructura 

social (Wilk y Ashmore 1988; Kent 1990; Nielsen 1995, 2001; Callegari 2007). Aspectos como 

la forma, dimensiones, materiales constructivos, segmentación y articulación entre espacios y el 

trabajo invertido en la construcción, son vistos como elementos desde los cuales abordar 

cuestiones como la funcionalidad, el tamaño y la estructura de las unidades domésticas, la 

segregación y jerarquización social (Manzanilla 2007).  

Comenzaremos entonces por repasar las estructuras de tipo doméstico en contextos 

tempranos del Formativo. Al respecto de éstas, hemos observado una importante homogeneidad 

en la morfología de los recintos domésticos y en las técnicas constructivas y materias primas 

utilizadas. La forma característica es la circular o subcircular. También en todos los casos 

documentados la materia prima ha sido la piedra, principalmente esquistos, ignimbritas y 

basaltos, de formas subcuadrangulares y las caras planas, que como hemos dicho muestran una 

alta selectividad. La técnica predominante en los cimientos es la pirca doble rellena con tierra y 

ripio, con frentes formados por piedras colocadas con su eje mayor vertical. La parte superior de 

las paredes debió estar conformada por algunas hileras de piedra menos regulares y/o material 

perecedero. Los tamaños son más variables, pudiéndose tratar de estructuras circulares grandes 

(mayores a 7 m de diámetro) o medianas (de entre 3 y 7 m de diámetro). La manera en que se 

han resuelto aspectos como los accesos, los pisos consolidados, las techumbres, las áreas de 

descarte, las estructuras de combustión y almacenaje, aunque con algunas variantes, también es 

bastante similar.   
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Tradicionalmente se ha dicho que las estructuras circulares grandes habrían cumplido la 

función de patios sin techar, mientras que las medianas se tratarían de recintos habitacionales 

cubiertos. La información arrojada por las excavaciones llevadas a cabo por nosotros en la 

Estructura 1 de Las Cuevas V y 3 de Tres Cruces I, contradice esta afirmación. En ambas 

estructuras se hallaron pozos para postes, incluso en el primero de los sitio se recuperaron restos 

vegetales en su interior, que fueron identificados como madera de cardón. Este aspecto es 

importante además porque sugiere que los recintos circulares grandes también pudieron ser 

utilizados como lugares de habitación, siendo prescindibles los compartimentos adjuntos 

menores, característicos de patrón “margarita” o Cerro El Dique-Tafí definido por Raffino 

(1988), tradicionalmente interpretados como áreas de descanso y almacenaje. En la mencionada 

estructura de Las Cuevas V se halló en cambio, otra estructura interna que compartimenta el 

espacio y que por la baja frecuencia de materiales podría tratarse de un sector habitacional.  

Volviendo a las variaciones en los tamaño de las estructuras circulares, en Las Cuevas 

V donde tuvimos la oportunidad de excavar de forma íntegra una estructura circular grande y 

otra mediana (Estructuras 1 y 2 respectivamente), observamos las mismas características 

constructivas; aunque las techumbres fueron diferentes, ya que en la más pequeña no se 

observaron los pozos para poste documentados en la mayor. Esta variación en el tamaño puede 

estar relacionada con el número de integrantes de la unidad doméstica, ya que el contexto 

arquitectónico y artefactual parece ser similar; ambas incluyen áreas de combustión, sectores de 

descarte, instrumentos de molienda, vasijas de tipo ordinario y no ordinario, artefactos y 

desechos de talla lítica y restos de fauna. El número de vasijas remontadas, así como también la 

cantidad de fogones, significativamente menor en la más pequeña, apoyaría esta idea.  

La síntesis aquí expuesta no señala grandes diferencias a nivel constructivo entre las 

viviendas del Formativo Inferior, incluso en aquellas de sitios con ocupaciones con menor 

permanencia o menos densas como Corte Blanco. No se advierte la utilización diferencial de 

materias primas o una mayor inversión de trabajo sobre estructuras funcionalmente similares, 

que pueda sugerir un acceso diferencial o cierta jerarquía entre ellas. Por otra parte, los 

contextos recuperados en excavación también parecen ser bastante homogéneos. La distribución 

porcentual de los diferentes grupos cerámicos es similar en las Estructuras 1 y 2 de Las Cuevas 

V, a excepción del grupo Inciso-grabado que aparece más representado en la primera de ellas. 

Sin embargo, este último parece estar sobre representado, dado que la gran mayoría de 

fragmentos de este tipo recolectados en la Estructura 1 pertenecen a una única pieza (Pieza 1 

Figura 7.10b). Los porcentajes para los diferentes tipos cerámicos también se aproximan a los 

mencionados por Cigliano et al. (1976) para las distintas estructuras de Las Cuevas I y a los de 

aquellas estructuras excavadas parcialmente por nosotros en el mismo sitio.  

En una escala espacial mayor, en momentos tempranos se observa un patrón compuesto 

por unidades relativamente independientes, carentes de elementos arquitectónicos que las 
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vinculen y cuyo crecimiento también parece haberse dado de forma aislada, no planificada, en 

función de la irregularidad en las distancias que las separan, la ausencia de elementos 

arquitectónicos que las articulen y las variaciones en los tamaños de las plantas. Los sitios 

residenciales enseñan grandes espacios abiertos, en los que están inmersas las estructuras 

domésticas y productivas, las cuales se hallan alejadas entre si en mayor o menor grado, pero 

siempre reflejando cierta autonomía.  

Algunos elementos, como por ejemplo los pasillos y deflectores o espacios vestibulares, 

aparecen tempranamente y han sido observados por ejemplo en la Estructura 1 del sitio Las 

Cuevas V. Los últimos además de servir para reducir el impacto de los vientos hacia el interior 

de las áreas residenciales, cumplen la función de limitar el acceso hacia el interior de los 

espacios domésticos, confiriéndoles una mayor privacidad. No obstante, poseen relativa 

frecuencia para considerarlos un elemento arquitectónico distintivo o posible indicador de 

jerarquía.  

Otro ámbito recurrentemente analizado para abordar el tema de la diferenciación y 

desigualdad social es el de la muerte o la funebria. Al respecto, los contextos funerarios 

observados en los sitios del Formativo Temprano son sumamente regulares a nivel constructivo, 

siendo la tumba cilíndrica con tapa de lajas la única solución arquitectónica observada. Los 

objetos asociados enseñan en cambio, mayores variaciones a nivel cualitativo y cuantitativo, 

incluso algunos de ellos son más abundantes que aquellos observados en los contextos 

funerarios excavados por nosotros en Tres Cruces I, asignables al Formativo Superior. La 

presencia de un número mayor de objetos o su calidad distintiva -en particular la presencia de 

piezas de oro- en la tumba 3 de Cerro El Dique (véase Tabla 7.24) ha servido de argumento para 

proponer diferencias de “rango jerárquico” a nivel familiar. Por otra parte, la tumba 3 de las 

Cuevas I le fue adjudicada a un alfarero por la presencia de un contexto conformado por 

materiales vinculados con esta tarea (Raffino 1977:283). Si bien esta última interpretación es 

plausible, pigmentos, contenedores y morteros y manos para moler pigmentos, también han sido 

documentados por nosotros en el Entierro B de Tres Cruces I (Formativo Superior), asociado a 

un infante de alrededor de 2 años, y se los encuentran en un entierro de características similares 

en Tulan 54 (Núñez et al. 2007). Asimismo, pigmentos en forma de esferas o concreciones son 

muy frecuentes en otras tumbas de este contexto más tardío. Por lo cual la presencia de estos 

objetos aislados o integrando “complejos”, no parece estar estrictamente ligada con la función 

en vida de los individuos, se trata en cambio, de objetos que portan una alto valor simbólico más 

allá de su utilidad práctica.  

La arquitectura doméstica y funeraria no parece estar señalando un orden social de tipo 

segmentario o con jerarquías marcadas. ¿Qué señalan al respecto las estructuras vinculadas con 

la producción? El registro relacionado con la producción es bastante limitado en contextos 

tempranos del Formativo Inferior. En sitios como Cerro El Dique y Potrero Grande se 
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conservan en la parte baja del sitio, separados del área residencial, algunos canchones agrícolas, 

de formas irregulares, delimitados por acumulaciones de tierra, que Raffino (1977) adjudica a la 

ocupación formativa del sitio. Por otra parte, son frecuentes en estas áreas artefactos vinculados 

con tareas agrícolas tales como hachas, palas, manos y morteros. En el caso de estos últimos, 

son siempre transportables e individuales, nada sugiere prácticas de molienda de tipo comunal.  

Asimismo, la presencia de morteros y manos dentro de las áreas domésticas, incluso integrando 

arquitectónicamente las paredes, nos inclina más a pensar que esto fueron propiedad de las 

unidades de residencia y se relacionarían con la práctica de molienda de tipo individual, tal 

como ha sido observado por Babott (2007) en otros contextos tempranos de Valle de Bolsón y 

Tafí.  

Las estructuras de almacenamiento muestran algo similar a lo registrado entre los 

instrumentos de molienda. Las grandes ollas con tapa enterradas bajo los pisos de ocupación de 

sitios como Cerro El Dique, así como los depósitos semisubterráneos de Las Cuevas V se 

localizan siempre en contextos de tipo doméstico. No se registran por otra parte, estructuras de 

almacenaje fuera de estos ámbitos, que pudieran ser interpretadas como depósitos de 

apropiación comunal o ser resultado de la centralización de recursos.  

Desconocemos sin embargo, cuál fue el régimen de propiedad de las tierras productivas 

ubicadas en los alrededores de los sitios, aunque la escasa segmentación espacial que presentan 

las áreas agrícolas podría estar señalando que ésta podría haber sido de usufructo comunal.  

Existen en los sitios algunas grandes estructuras, como las que fueron observadas en 

Las Cuevas V, que sugeríamos, estarían relacionadas con actividades de tipo comunitarias, 

donde pudieron integrarse de forma ocasional, para el desarrollo de rituales o festines, varías 

unidades domésticas. Sin embargo, las evidencias más firmes sobre el desarrollo de prácticas 

rituales, provienen principalmente de los entierros y, sugieren que éstas estuvieron concentradas 

en los ámbitos domésticos.  

La imagen que se desprende del análisis en una escala local e intrasitio es la de una 

sociedad no jerárquica -con diferenciación según género, edad y posiblemente funciones-, la 

cual parece haberse estructurado social, política y económicamente, a partir de unidades 

domésticas. La información proveniente de los análisis locacionales respalda esta idea. 

Repasando los resultados de los análisis de emplazamiento de los sitios residenciales-

productivos tempranos, lo que observamos es una importante homogeneidad en los resultados 

obtenidos para las distintas variables paisajísticas analizadas: escasas altitudes relativas, 

porcentajes muy semejantes de suelos de mayor productividad, ubicación en áreas de pendientes 

poco pronunciadas, vinculación con pasos y vías naturales de circulación y cuencas visuales que 

ostentan un buen dominio de los entornos con mayor productividad. Tampoco parece haber 

diferencias entre estos sitios en su tamaño o densidad ocupacional, por el contrario, las 

superficies y la densidad parecen ser bastante similares. No se detecta entonces, en la manera en 
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que se ha estructurado el espacio regional, indicios que sugieren un Paisaje diferenciado o 

jerarquizado. En resumen, la evidencia disponible para el Formativo Inferior parece adecuarse al 

modelo propuesto originalmente para los sitios del Toro, de aldeas igualitarias políticamente 

autónomas (Raffino 1977).  

No obstante, la cercanía geográfica que mencionábamos en el apartado anterior entre 

sitios como Las Cuevas I y V y entre Cerro El Dique y Potrero Grande, nos obliga a matizar 

esta afirmación. Decíamos que la proximidad física entre estos sitios y, principalmente el 

solapamiento de las áreas cercanas de mayor rendimiento agrícola y ganadero, debió implicar el 

desarrollo de estrategias para regular el uso y explotación de la tierra. Por otra parte, esta 

proximidad podría ser interpretada como indicador del bajo nivel de conflicto social entre 

unidades sociales.  

Hasta aquí nos hemos referido a las unidades domésticas como la base desde la cual 

habría estado articulada la estructura social y económica de las comunidades formativas 

tempranas, sin que esto implique negar que ocasional o frecuentemente, se establecieran entre 

ellas relaciones de cooperación, explotación comunal de la tierra, ceremonias, alianzas, 

intercambio de bienes y personas, etc. a nivel de aldea o entre diferentes aldeas. Aspecto que 

por otro lado, se hace evidente a partir de la presencia compartida de rasgos técnicos y 

estilísticos presentes en ámbitos diferentes como la arquitectura, la cerámica, la tecnología 

lítica, las prácticas inhumatorias, que ya detalláramos.  

¿Cuál es la situación durante el Formativo Superior? Al igual que ocurre durante 

momentos más tempranos del Formativo, la arquitectura doméstica presenta una alta 

homogeneidad en cuanto al la forma, dimensiones y materias primas utilizadas, las que además 

son las mismas que se observan en momentos más tempranos. Uno de los aspectos que 

introduce mayor variabilidad durante el Formativo Superior es la diversidad en la morfología de 

las plantas. A pesar de esto, las estructuras circulares grandes, asociadas a la vivienda y el 

ámbito doméstico, mantienen su regularidad. Las Estructuras 3 de Tres Cruces I y Cerro la 

Aguada, ésta última excavada por Raffino (1972) (Figura 9.5 véase también figura 4.32), poseen 

la misma morfología, tamaño y materias primas constructivas. La Estructura 2 excavada por 

nosotros en Tres Cruces I, también posee una forma subcircular, aunque no se pudo establecer 

toda su extensión, dado que no es observable en superficie. Posee además, un contexto que 

habilita a clasificarla como un recinto de tipo doméstico: desechos e instrumentos de talla lítica, 

manos de moler, cerámica ordinaria, resto de arqueofauna, cenizas y espículas de carbón. En 

cuanto al material cerámico asociado a estas unidades, la representación porcentual es similar 

para los diferentes tipos: predominio de las cerámicas ordinarias, seguidos por las pulidas y en 

proporciones bastante inferiores, los tipos Inciso- grabado, Tricolor y Rojo Pintado. Las 

mayores diferencias se observan en la Estructura 3 de Tres Cruces, que registra superiores 

porcentajes para el tipo Negro Bruñido (tipo San Pedro Negro Pulido del Norte de Chile), de 
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alrededor del 12% mientras en las restantes estructuras no supera el 4%. La presencia de bienes 

o estilos de procedencia foránea constituye un indicador de acceso diferencial entre unidades 

domésticas.  

 

 
Figura 9.5. Estructura 3 del sitio Cerro la Aguada. Foto tomada por Raffino 

 

La manera en que las estructuras domésticas se articulan espacialmente es bastante 

distinta en momentos tempranos y tardíos del Formativo. Durante los últimos observamos, junto 

a las diferencias de tamaño, la aparición de aglomerados conformados por varias estructuras, en 

algunos casos articuladas entre sí a partir de accesos o pasillos, en otras, simplemente adosadas 

sin ningún elemento arquitectónico que las articule. 

Otro aspecto que se modifica respecto de momentos tempranos y además se relaciona 

con lo anterior, son las estructuras vinculadas con la accesibilidad y el tránsito entre recintos y 

entre éstos y los espacios circundantes. Es durante el Formativo Superior cuando se hacen 

frecuentes los pasillos y los grandes espacios vestibulares y aparecen por primera vez vías de 

circulación arquitectónicamente formalizadas. Estos elementos sólo han sido registrados en 

sitios con una alta densidad ocupacional como Tres Cruces I y se hallan ausentes en La 

Encrucijada II y Cerro La Aguada., por lo que parecen estar relacionados con la mayor densidad 

de ocupación y la disminución de los espacios libres entre estructuras.  

En el plano de Tres Cruces I puede observase que los senderos (no consideramos las dos 

vías principales por cuestiones cronológicas que ya fueran expuestas en el capítulo 6) son más 

frecuentes aunque no siempre, en las áreas de pendiente más marcada, principalmente del sector 

Norte del sitio y que además se asocian con grandes cuadros de cultivo. Son las paredes dobles 

que hacen de refuerzo inferior de estructuras productivas de las áreas más escarpadas, las que 

funcionan como vías de comunicación en estos sectores. Fuera de esto, los caminos no parecen 
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privilegiar o restringir el acceso a sectores específicos dentro del sitio. Parecerían que los límites 

internos y externos de las estructuras de vivienda y productivas son los que pautan el 

movimiento, si bien éste también debió estar condicionado por aspectos sociales o simbólicos 

que se corporizan sólo parcialmente a nivel arquitectónico.  

Un aspecto que salta a la vista en los asentamientos de Formativo tardío es una 

distribución que podríamos definir como aleatoria, es decir, que no existe un patrón recurrente 

en la disposición de las estructuras. O mejor dicho, el patrón parece ser la distribución no 

regular. Sólo los cuadros de cultivo y otras estructuras cuadrangulares de los sectores de mayor 

pendiente presentan una disposición más ordenada, como consecuencia de la forma de los 

recintos, su adecuación a la topografía del terreno y la búsqueda por optimizar la superficie 

habitable o económicamente explotable. Fuera del orden que imponen estos últimos sectores, la 

apariencia general es de un agregado de partes, más denso que el observado en momentos 

tempranos, pero no por ello más regular.  

No se observan por otro lado, y esto es válido para todos los sitios del Formativo 

Superior, sectores o estructuras que presenten una inversión mayor de trabajo en su 

construcción -excepto aquellas impuestas por la topografía y la necesidad de nivelar el terreno 

para su ocupación-, o que ofrezcan restricciones al acceso, fuera de los espacios vestibulares.  

Un aspecto que marca un cambio en la forma de ordenar y estructurar los espacios 

domésticos entre momentos tempranos y tardíos del Formativo es el hecho de que las áreas de 

combustión, almacenaje y pozos para las techumbres aparecen formalmente delimitadas por 

bloques de piedra. Fogones y estructuras de almacenaje delimitados parcialmente por piedras 

han sido registrados en sitios del Formativo Inferior (Cigliano et al. 1976; Raffino 1977), no 

obstante, el cuidado empleado en la construcción y la selección de materias primas es menor al 

observado en la Estructura 3 Tres Cruces I. Sólo disponemos de los datos obtenidos por Raffino 

(1972) en Cerro La Aguada para realizar comparaciones con otras estructuras cronológica y 

morfológicamente semejantes, ya que los recintos excavados en la Encrucijada II no brindaron 

información sobre los pisos de ocupación y rasgos arquitectónicos secundarios. No se menciona 

para Cerro La Aguada gran inversión de trabajo en la construcción de fogones. Tampoco en la 

Estructura 2 de Tres Cruces I se observaron elementos arquitectónicos de las características 

registradas en la Estructura 3. 

En resumen, la información disponible referida a los contextos domésticos, no parece 

estar reflejando hacia el exterior de las unidades marcadas diferencias en el acceso a recursos. 

En contraste, hacia el interior sí se observan mayores distinciones, tanto en la inversión de 

trabajo de elementos arquitectónicos auxiliares (postes, fogones, pozos de almacenaje) como en 

la distribución desigual de cerámicas de consumo restringido, tal como ha sido documentado en 

forma exclusiva en la Estructura 3 de Tres Cruces I. La  mayor variabilidad en el tamaño y 
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forma de las estructuras y su disposición (agregación, articulación) podrían por su parte, ser 

indicativas de cierto grado de heterogeneidad o diferenciación.  

Un ámbito donde se observan modificaciones importantes durante el Formativo 

Superior es el de la muerte. A diferencia de lo que ocurre en momentos más tempranos, las 

tumbas del Formativo Superior enseñan no sólo una mayor densidad por unidad doméstica, sino 

también, una amplia diversidad de modalidades constructivas, que afectan a la forma, técnicas 

constructivas de paredes y cerramientos, y las características de las rocas utilizadas (forma, 

tamaño, preparación etc.). Establecíamos en el capítulo 6 una tipología de tumbas según su 

forma y técnica constructiva, donde predominaban los tipos menos elaborados, que requieren 

menor inversión de trabajo en la construcción y selección de la materia prima, sobre aquellos 

más complejos. En parte esta variabilidad constructiva se relaciona con la edad de los 

individuos; así los individuos neonatos o infantiles se asocian siempre a las tumbas más 

sencillas, mientras que en adultos están presentes todos los tipos morfológicos. Entre los adultos 

las tumbas menos elaboradas pertenecen todas a individuos femeninos (Entierros G, J), los 

cuales además, son los únicos casos donde se presenta la deformación tabular oblicua. Las 

tumbas arquitectónicamente más complejas (tipos d) se asocian en cambio, con individuos 

masculinos (D, I M y N) a excepción del Entierro C. 

Sin minimizar el hecho de que esta variabilidad pueda responder en parte al factor 

temporal, lo cierto es que durante más de 1000 años que comprende el Formativo Inferior, el 

patrón de inhumación se mantuvo sin mayores variaciones, y es recién durante el Formativo 

Superior donde experimenta grandes cambios.  

En lo referente a los objetos que acompañan los enterratorios, el bajo número de piezas 

parece ser una constante en estos momentos, ya que esto mismo ha sido registrado para otros 

sitios como El Gólgota, excavado por Boman (1908). 

A pesar del escaso número de piezas que acompañan los cuerpos, unas pocas tumbas se 

destacan por presentar una mayor complejidad en lo que respecta a la cantidad de individuos 

inhumados, la asociación de individuos de diferente sexo y rango etario y la forma en que han 

sido dispuestos espacialmente. Uno de ellos es el Entierro L, una fosa común que incluye 

individuos de distinto grupo etario y sexo, entre ellos, el individuo que presentó fractura de 

cráneo e impacto de punta de proyectil. Otro, el conjunto integrado por los Entierros P, P1 y Q, 

compuesto por un individuo masculino adulto por sobre el cual se ha enterrado un individuo 

femenino sin cráneo, en cuyo lugar fueron inhumados, un neonato y los cráneos aislados de dos 

infantes. Finalmente, el Entierro B (infante masculino), que más arriba indicáramos, mostró uno 

de los ajuares más importantes en número y variedad de piezas para un enterratorio de tipo 

individual.   

El individuo 2 del Entierro L arriba detallado, presentaba un golpe en el cráneo del cual 

había sobrevivido y una punta de proyectil impactada en una de sus vértebras que le habría 
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causado la muerte. En poblaciones cronológicamente semejantes, como la de Las Pirguas en la 

Provincia de Salta, con la cual la muestra analizada comparte otros aspectos como la 

dominancia del tipo deformatorio tabular erecto, las características morfo-estilísticas de la 

cerámica y la variabilidad en las prácticas inhumatorias, se ha observado un alto porcentaje de 

golpes y fracturas, aspecto que ha sido interpretado como indicador de una situación de tensión 

social (Baffi et al. 1996). Por otra parte, la presencia de cráneos aislados o entierros sin cráneos, 

situación que también está presente en Tres Cruces I, ha sido asociada a situaciones de guerra 

(Arkush y Stanish 2005; Nielsen 2007), aunque ésta sería una práctica más común durante el 

Período de Desarrollos Regionales e Inka, mientras que para momentos más tempranos se la 

vincula con el desarrollo de ritos propiciatorios para la fertilidad y el culto a los antepasados 

(Nielsen op cit.). También en relación con esto último, el número elevado de neonatos 

enterrados en las áreas cercanas a los muros perimetrales del sitio Tulan-54, al igual que 

observamos en la Estructura 3 de Tres Cruces I, ha sido relacionado con prácticas vinculadas 

con la fertilidad, la vida y la muerte (Núñez 1994; Núñez et al. 2006).  

Retomando la discusión acerca de la posibilidad de tensión social, a pesar de que las 

evidencias son insuficientes para plantear una situación de violencia generalizada a nivel inter o 

intragrupal, creemos que dos aspectos están macando algunas transformaciones en este aspecto 

con relación con momentos más tempranos. Uno es el acceso más restringido que presentan los 

sitios y que ha sido expuesto en el capítulo 5, donde decíamos que sólo aquellos del Formativo 

Superior (segundo patrón de emplazamiento) mostraban algunas restricciones para su 

accesibilidad. Otra, la mayor distancia a la que se ubican los sitios. No se observan durante el 

Formativo Superior, núcleos habitacionales enfrentados, distanciados por escasos kilómetros o 

metros, como ocurría en el Formativo Inferior. Las distancias registradas entre los sitios se 

hallan en cambio, en un rango que va entre los 20 y 30 km. 

La práctica de la deformación craneana constituye una vía de mediante la cual se 

codifica y reproduce la identidad social, por lo cual puede ser de utilidad para inferir situaciones 

de diferenciación y jerarquización social. Torres-Rouffl (2007) sugiere que en sociedades de 

pequeña escala sin fuertes jerarquías sociales, los tipos deformatorios puedan ser el reflejo de 

elecciones familiares, relaciones de parentesco o pertenencia a un determinado Ayllu. En la 

muestra poblacional proveniente de la Estructura 3 de Tres Cruces I se observa  la presencia de 

los tipos deformatorios tabular oblicuo y erecto, junto a otros no asignables a estas categorías. 

El primer tipo se halla solamente representado en dos individuos femeninos; el segundo se 

observó en nueve individuos, tanto femeninos como masculinos; mientras que un tercero, se 

registró en dos individuos. En los restantes casos no pudo ser observada esta práctica por las 

condiciones de preservación de los ejemplares. Dado que no contamos con estudios sistemáticos 

sobre tales aspectos en contextos tempranos del Formativo, a excepción de la determinación de 

tres ejemplares que presentaron la modalidad tabular oblicua (Raffino com. pers), es difícil 



 331

establecer comparaciones en términos cuantitativos entre ambos momentos. No obstante la 

variabilidad observada en las prácticas deformatorias de la población de Tres Cruces I, no 

parece ser el correlato de una sociedad fuertemente jerárquica, aunque si heterogénea. 

Otros estudios en la misma línea relacionan la mayor variabilidad de tipos 

deformatorios entre individuos femeninos con la existencia de prácticas de exogamia femenina 

(Costa y Llagostera 1994). En la Estructura 3 de Tres Cruces I, los dos únicos individuos con 

deformación tabular oblicua son femeninos. Estos además comparten las tumbas más sencillas, 

aunque los materiales asociados no muestran diferencias con los de entierros de individuos con 

otra modalidad de deformación craneana, y tampoco poseen objetos que pueda inferirse 

proceden de otras regiones, a excepción de las piezas negro bruñidas que son muy semejantes a 

las encontradas en contextos de la vertiente occidental andina, pero que también se hallan en 

otras tumbas de la estructura. Tampoco se asocian estrictamente con determinadas 

paleopatologías. La muestra es numéricamente limitada para determinar la significatividad 

estadística de esta diferencia, además, esta posible explicación de la variabilidad de la práctica 

deformatoria, con connotaciones en la estructura social doméstica, deberá ser sometida a 

contrastación con nuevas líneas de análisis. Sobre esto último, los análisis de ADN e isótopos 

estables de estroncio 86/87 y oxígeno 18/16 podrían ser de utilidad en un futuro para establecer 

la presencia de individuos migrantes (Prince et. al. 2000).  

En resumen, lo que está señalando la evidencia es una mayor heterogeneidad a escala 

intracomunitaria, con ciertas diferencias en el acceso a recursos materiales y/o simbólicos, las 

cuales se hacen evidentes de forma más marcada en el ámbito funerario que en el doméstico, 

siendo en los primeros donde se observan los mayores contrastes, donde ocurre el mayor 

despliegue de indicadores de identidad o distinciones sociales.  

¿Qué puede aportar a esto la información vinculada al ámbito de la producción? Un 

aspecto que se mantiene es la presencia de estructuras de almacenaje dentro de las unidades 

domésticas. Las mayores modificaciones se dan en cambio, en las estructuras productivas. Estas 

no sólo materializan sus límites sino que además, modifican intencionalmente la topografía para 

convertir en productivas áreas que no eran explotables mediante prácticas de tipo extensivo. El 

patrón arquitectónico y de emplazamiento de las áreas y estructuras productivas no indica una 

planificación o parecen haber requerido excluyentemente de una estructura política centralizada 

que coordinara su construcción y uso. Las estructuras agrícolas como cuadros de cultivo y 

terrazas registradas en Tres Cruces I y Cerro La Aguada no muestran, fuera de la apariencia más 

regular que presentan estos sectores como resultado de la nivelación del terreno, un patrón que 

le confiera integridad arquitectónica al conjunto. En el caso de Cerro La Aguada los cuadros de 

cultivo de los sectores B y C se hallan espacialmente separados, lo cual permite inferir la 

independencia de un sector respecto del otro. Las obras de riego, a pesar de encontrarse muy 

deterioradas, enseñan cierta independencia entre si, fuera de que todas ellas dependen del cauce 
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del río La Aguada para su abastecimientos. Tampoco debieron requerir de grandes grupos de 

trabajo para su construcción, sin descartar que pudieran llevarse acabo a partir de la 

organización comunal. Un aspecto que también ha sido observado en sitios tempranos en la 

Puna de Atacama (Catamarca), en el sitio Tebenquiche, es la asociación directa entre redes de 

riego, parcelas de cultivo y estructuras domésticas (Quesada 2006). No se observan en Cerro La 

Aguada estructuras domésticas en los sectores B y C, sí en cambio, en el Sector Sur del sitio 

existen estructuras domésticas, acequias y aunque muy deteriorados, también algunos cuadros 

de cultivo. La evidencia en conjunto, con lo ya mencionado para las estructuras de 

almacenamiento, estaría apuntando a una organización doméstica de la producción agrícola.  

 Algo similar puede plantearse para Tres Cruces I, donde por ejemplo en el sector Norte, 

las estructuras están asociadas espacialmente con otras que por sus características constructivas 

podrían ser interpretadas como unidades domésticas. Además, los distintos niveles de terrazas 

parecen ser el resultado de sucesivos agregados, de allí la apariencia desordenada que poseen. 

Este crecimiento se habría dado a partir del trazado de una pared, vertical o longitudinal a la 

pendiente, sobre la que habrían añadido otras perpendiculares o paralelas a la primera en 

diferentes direcciones. De igual forma que en Cerro la Aguada, las estructuras agrícolas no 

debieron requerir necesariamente de una autoridad centralizada para su construcción y gestión.  

Hemos discutido hasta aquí la información en una escala local e intrasitio, veamos qué 

nos indica la evidencia en una escala regional ¿Existen indicios de jerarquización del espacio en 

una escala más amplia de análisis?   

La configuración jerárquica de los sitios en el espacio regional puede ser considerada a 

partir de la integración de sitios funcionalmente distintos, así como también, de diferencias en 

su tamaño, densidad y complejidad interna (Nielsen 1995). En parte, las diferencias observadas 

entre sitios contemporáneos son resultado de cuestiones funcionales. Planteábamos en el 

apartado anterior un modelo de Paisaje económico integrado por sitios residenciales-

productivos y otros que poseen ocupaciones menos densas, orientados hacia la explotación de 

recursos agrícolas y ganaderos, y el desarrollo de actividades específicas, como por ejemplo, 

Alero Tres Cruces I, II, III y IV.  

Por otra parte, la información obtenida a partir de los análisis locacionales no indica que 

existan grandes diferencias en el emplazamiento de los sitios, más allá de aquellas que 

responden a una diferente funcionalidad. Tres Cruces I, Cerro La Aguada y La Encrucijada II, 

tres sitios residenciales, poseen importantes regularidades en su localización, vinculación 

espacial, acceso y control visual del entorno productivo y los recursos hídricos. Sin embargo, a 

pesar de constatarse la misma tendencia en la relación entre sitios y los distintos tipos de suelos 

(véase capítulos 3 y 5), Tres Cruces I registra en sus entornos cercanos porcentajes levemente 

superiores para los suelos de mayor productividad.  
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La diferencia más significativa está dada por el mayor tamaño, número de estructuras y 

densidad de ocupación que presenta Tres Cruces I, lo cual va acompañado de una 

complejización en la estructura del asentamiento, que se desprende de la mayor articulación 

entre recintos, la aparición de vías de circulación y los grandes espacios dentro de los cuales se 

insertan las unidades domésticas. Respecto de esto, Tres Cruces I enseña una posición más 

jerarquizada.  

Por otra parte, la mayor densidad de este sitio no puede ser interpretada como evidencia 

directa de crecimiento demográfico a nivel regional. Creemos que, al menos en parte, responde 

también a procesos de concentración de población. En este sentido, observamos un menor 

número de sitios residenciales asignables al Formativo Superior con relación a los 

documentados para momentos más tempranos, además, estos últimos no registran ocupaciones 

posteriores. Por otro lado, el fechado más temprano de Tres Cruces I, lo presenta en sus inicios, 

como contemporáneo a sitios como Potrero Grande o Cerro El Dique. Este conjunto de 

evidencias nos lleva a pensar que a partir de un sustrato de aldeas relativamente igualitarias, 

Tres Cruces I fue concentrando población, tanto a partir de su crecimiento intrínseco, como a 

expensas del aporte de otros núcleos residenciales, entre ellos, Potrero Grande, Tres Cruces II y 

Cerro El Dique.  

La información analizada no muestra indicios de una estructura política a escala 

regional de tipo jerárquica, con varios niveles en la toma de decisiones (Earle 1997), sí en 

cambio, de centros aldeanos que van cobrando diferentes grados de importancia, posiblemente, 

como consecuencia del control directo y complementario de espacios productivos y también a 

partir de su capacidad de congregar y/o mantener reunidas diferentes unidades domésticas.  

La información proveniente de ámbitos y prácticas diferentes, las cuales se 

corresponden con escalas distintas de acción e interacción, nos ofrece para el Formativo la 

imagen de una sociedad con una mayor diferenciación y desigualdad respecto a lo observado en 

momentos previos.  

 

 

El Paisaje Simbólico  

 

En las próximas páginas se discutirá la dimensión simbólica de las configuraciones 

espaciales que a lo largo de este capítulo han sido analizadas desde sus aspectos económicos y 

socio-políticos. Entendemos por ésta, las formas de conceptualizar el Paisaje por parte de una 

formación social determinada (Criado 1999:6). Debemos reconocer que ésta es la dimensión 

que mayores limitaciones presenta para su abordaje, dado que se trata de aspectos menos 

ligados a la materialidad del registro, de allí también la dificultad que presenta arribar a un 

conocimiento integral del simbolismo pretérito (Parcero 2002). Nuestro intento por conocer, al 
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menos de forma parcial esta dimensión del Paisaje, estará centrado en el análisis de la 

información proveniente de los conjuntos rupestres. Consideramos que éstos constituyen una 

expresión simbólica de la manera en que es percibido y ordenado el espacio, lo cual se vincula 

con determinadas formas que tienen las comunidades de accionar sobre la naturaleza y de 

relacionarse con otras sociedades. Por otra parte, no son sólo la expresión material de ciertas 

prácticas, relaciones o ideas sino que también funcionan como organizadores y semantizadores 

de espacios (Troncoso 2007).  

En el capítulo 8 analizamos en detalle las manifestaciones rupestres provenientes de 

cinco sitios: La Damiana I, II, III, Salamina y Ollada, los primeros tres ubicados en la Quebrada 

de Incahuasi y los dos últimos bordeando las lagunas del Toro, en la porción septentrional de la 

quebrada homónima. Referíamos allí, que los conjuntos rupestres se ubican en áreas de alta 

productividad o en espacios de tránsito que conducen hacia ellas, separados de los sectores 

residenciales. En base a esto, sugeríamos para los grabados un contexto de producción (sensu 

Aschero 1988) vinculado a estrategias de caza y/o pastoreo de camélidos, lo cual se infiere 

además, de la alta representación que poseen los motivos de camélidos en los conjuntos 

analizados. Respecto de esto último, la presencia de representaciones de auquénidos no 

constituye por si misma una evidencia a favor de la existencia de prácticas pastoriles, más aún, 

considerando el importante aporte de animales de caza documentado en la dieta para el 

Formativo. No obstante, existen algunos indicadores que vinculan las representaciones de 

camélidos observadas con prácticas pastoriles más que con actividades predatorias: 

representaciones de camélidos asociados a figuras humanas que portan bastones o sogas (Figura 

9.6); escenas de camélidos en espacios restringidos, posibles corrales o vegas (véase Figura 

8.14). También el diseño de los camélidos puede ser tomado como evidencia a favor del 

pastoreo, por ejemplo, camélidos esquemáticos, en actitud estática, o camélidos con pechera o 

enflorados (véase Figura 8.6 e y h y 8.25) han sido interpretados como animales domésticos 

(Aschero 2000). No obstante ello, la presencia de motivos de caza (véase tabla 8.2) y la 

representación de motivos de aves, podrían estar indicando prácticas de caza complementarias.  

 

 
Figura 9.6. Camélidos, uno de ellos bicéfalo, vinculados a figura humana con atributos felínicos 

(fauces) portando bastón. Sitio La Daminana I. El torso inferior de la figura humana está 

ausente por deterioro 
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También hemos visto que los conjuntos rupestres se asocian espacialmente con senderos 

o espacios de tránsito naturales (véase capítulo 5). Es factible pensar entonces que los sitios y 

los grabados allí presentes, pudieran desempeñar la función de señalización de rutas y territorios 

en el contexto de circuitos de movilidad vinculados con prácticas pastoriles. Una mayor escala 

de detalle muestra que los sitios analizados no se ubican en medio de las áreas de pastizales o 

vegas sino sobre éstas en cotas levemente superiores (casos como La Ollada y Salamina), 

conducen hacia ellas (La Damiana I, II y III), o señalan su acceso en caminos que se bifurcan 

(Cruz y La Encrucijada petroglifos). Previamente Núñez (1976, 1985), ha señalado la 

asociación de motivos rupestres con puntos de inflexión de quebradas o valles, los cuales 

habrían funcionado señalizando y organizando la circulación.  

Las evidencias que pensamos sugieren una interpretación vinculada al pastoreo puede 

ser resumida en:   

 

- Las características ambientales y geomorfológicas de las áreas donde se emplazan los 

conjuntos analizados. La vinculación espacial con recursos restringidos en área de borde de 

Puna, como son las fuentes permanentes de agua y buenas pasturas, requisitos indispensables 

para el pastoreo. Este punto ha sido argumentado en el capítulo 5.  

Asimismo, el hecho de tratarse de una zona transicional, posibilita la articulación entre 

ambientes ecológicos contrastantes y complementarios, como las tierras altas de la Puna 

Oriental salto-jujeña y los Valles fértiles como el de Lerma, cada una de ellos con oferta 

diferencial de recursos para el pastoreo.  

 

- Proximidad con rutas naturales. Hemos visto en el capítulo 5 como los sitios se encuentran en 

área de Alta Permeabilidad. Además hemos señalado su relación con importantes vías naturales 

de circulación que conducen hacia la Puna salto-jujeña y valles más cálidos y húmedos del sur.    

 

- Sin embargo, el hecho de que existan rutas naturales no prueba que fueran utilizadas. En los 

casos de La Damiana I, II y III, la similitud entre las representaciones del conjunto de Incahuasi 

y otro ubicado en el otro extremo de la Quebrada de Las Capillas, en un área conocida como 

Abra de Romero, cercana al sitio tardío de Santa Rosa de Tastil (Boman 1908; Raffino 1967; 

Meninato 2008) podrían ser tomadas como indicio del uso efectivo de estas vías, También hacia 

el norte, en la Quebrada de Matancillas (Puna de Salta), se han registrado petroglifos con 

motivos similares a los de La Damiana I, en contextos formativos (Muscio 2006). 

 

- Motivos y escenas representadas. Composiciones que reúnen figuras humanas y/o camélidos 

junto a líneas onduladas o grecas y puntos, pueden ser interpretados como personajes 
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transitando senderos o caminos. Otros autores (Quiroga, 1931, Sepúlveda et al. 2005) han 

propuesto una interpretación alternativa, según la cual esto motivos geométricos estarían 

representando acequias para el riego de vegas naturales y/o cultivos de pequeña escala. Hasta el 

momento no se han hallado en el área evidencias de estructuras agrícolas. De todas maneras 

ambas interpretaciones (senderos o riego de vegas) remiten a espacios productivos.  

Se suman a estos últimos, motivos y temas ya descriptos, como camélidos en hilera, 

enlazados o guiados por figuras humanas.  

 

- Orientación de las caras grabadas. La función de señalización se desprende del análisis de la 

orientación de las caras grabadas. Estas no muestran una disposición azarosa, por el contrario, 

existe una marcada recurrencia en su orientación. En La Damiana I, II y III, los bloques se 

ubican alineados y sus caras grabadas se orientan de forma tal que sólo pueden ser vistos 

transitando de forma paralela a ellos. Además, la cara grabada es siempre alguna lateral u 

superior levemente oblicua. En Ollada y Salamina, se observan al transcurrir por la vega y la 

laguna de Toro, a poco más de un metro por debajo de la cota donde se hallan los bloques. La 

cara grabada siempre se orienta en dirección a la vega, excepto por el Bloque 1, donde los 

motivos principales sólo pueden ser vistos colocándose por encima del bloque.  

 

- La alta visibilidad de los bloques y motivos representados también apoya la función de 

señalización. Los rasgos geomorfológicos -topografía relativamente llana y la escasa 

vegetación- permiten la alta visibilidad de los bloques con grabados, no habiendo restricciones 

en el acceso visual a los motivos. Existe además, una interconexión visual entre bloques; es 

decir, que desde un bloque es posible divisar el siguiente y el anterior, aunque no el motivo 

representado. El orden espacial que se materializa a través de los bloques puede percibirse 

incluso desde fuera de dicho ordenamiento, no así el mensaje que allí se representa, el cual solo 

puede ser visualizado transitando en forma paralela a la alineación que los grabados definen.  

 

En suma, la información sintetizada apoya la idea de que los diferentes conjuntos 

rupestres analizados pudieron funcionar como dispositivos materiales y conceptuales, 

organizando la circulación y delimitando espacios productivos en el marco del desarrollo de 

actividades pastoriles. Si bien esto es cierto, los bloques no sólo actúan señalando, ya sea el 

inicio de áreas productivas o los caminos que conducen hacia éstas, sino que también pautan el 

movimiento en el espacio, condicionando la forma en que debe ser percibido y experimentado 

físicamente este entorno. Mencionábamos anteriormente que la disposición de los bloques y los 

grabados no es azarosa sino que define senderos, líneas de circulación, direcciones y posiciones 

desde las cuales los motivos pueden ser contemplados. Para el sitio La Damiana III observamos 

por ejemplo que los grabados no sólo definen un esquema de movilidad sino que también 
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pautan el sentido de la circulación, dado que los motivos sólo pueden ser vistos siguiendo una 

línea de desplazamiento S-N. Un gran número de bloques de La Damiana I y II también marcan 

este mismo sentido para la circulación.  

Existen por otra parte, algunos bloques (por ej. Bloque 1 del sitio Salamina) que 

requieren para ser vistos, que el observador se desplace de su recorrido, ascienda algunas cotas 

y se posicione por sobre la roca para contemplar los motivos. En estos casos los bloques además 

de establecer un recorrido lineal, marcan recorridos alternativos relacionados con el espacio 

circundante a los bloques. Se trata de grandes bloques, con gran diversidad y complejidad en los 

motivos que obviamente exceden la función de demarcación.  

Junto a los anterior, los motivos parecen poseen una carga simbólica que excede la 

delimitación de territorios, que también está íntimamente relacionada con cuestiones de carácter 

sociopolítico e ideológico (Berenguer 2004; Sepúlveda et al. 2005). Se ha sugerido que en sitio 

emplazados en bordes de áreas productivas, las figuras mascariformes, consideradas como la 

materialización del ancestro, asociadas con motivos zoomorfos, temática que aparece 

recurrentemente en sitios como La Damiana I, pudieron cumplir funciones vinculadas con la 

fertilidad de las pasturas y la reproducción de los animales. Por su parte, otros motivos, como 

son las figuras geométricas (“hombres cigarro”), se ha planteado pudieron funcionar como 

demarcadores de la posesión de territorios por parte de una determinada comunidad o linaje, 

restringiendo su explotación (Aschero y Korstanje 1996; Aschero 2000).  

Las figuras humanas con atributos diferenciales, como tocados, bastones, máscaras, 

rasgos felínicos -todos ellos indicadores de estatus-, han sido consideradas como evidencia 

diferenciación y desigualdad social (Aschero 1996; Aschero y Korstanje 1996). Estas figuras no 

parecen ser muy frecuentes en los sitios documentados para el área del Toro, no obstante ello, sí 

se hallan presentes y pueden ser asociadas a momentos más tardíos del Formativo. Es 

presumible que la presencia de estos personajes con marcas de estatus se relacione con los 

procesos de complejidad creciente observados en otros ámbitos, a los que ya hemos hecho 

referencia.  

La presencia de diversas manifestaciones rupestres, en especial motivos de auquénidos 

formando hileras, guiados o enlazados por figuras humanas, asociados con vías de circulación 

es recurrente en el Área Centro Sur Andina. Dicha asociación ha servido para argumentar su 

relación con el tráfico caravanero (Yacobaccio 1979; Núñez 1985; Núñez y Dillehay 1985; 

Berenguer 1994, 2004; Muñoz y Briones 1998; Aschero 2000; Muscio 2006). Sólo en sitios 

como La Damiana I aparecen algunos motivos recurrentemente asociados al caravaneo, tales 

como personajes guía (figuras humanas con bastones o brazos alzados), camélidos unidos por 

sogas; círculos concéntricos, espirales, círculos con punto interior (Yacobaccio 1979, Núnez 

1985), sin embargo lo hacen en muy baja frecuencia. Además están ausentes otros indicadores 

comúnmente asociados con el tráfico interregional como son los camélidos con carga o las 
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estructuras arquitectónicas vinculadas funcionalmente a éstos, como paskanas, apachetas, 

lugares de integración comunitaria entre otros.  

A partir de un estudio sistemático de los conjuntos rupestres de la localidad de Tastil, 

cuya cronología abarca desde el Formativo hasta los Desarrollos Regionales, Meninato registra 

varios sitios, los cuales asocia con el tráfico caravanero, mientras que a otros los vincula con el 

desarrollo de actividades pastoriles, basándose en los motivos y temáticas representadas, sus 

contextos asociados y su situación de emplazamiento.  

Esto último, sumado a la información que desarrollamos en los párrafos previos, nos 

lleva a pensar que los conjuntos rupestre pudieron estar participando en contextos de replicación 

distintos, en los se habrían puesto en juego diferentes recursos iconográficos: uno de ellos 

vinculado al desarrollo de prácticas de caza y/o pastoreo llevadas a cabo en el marco de 

estrategias económicas y sociales locales, y otro de mayor alcance espacial, relacionado con el 

funcionamiento de redes de interacción basadas en el intercambio interregional.   

Hemos esbozado en los párrafos anteriores, algunos comentarios acerca del contexto 

simbólico que subyace tras el uso económico y sociopolítico del espacio. Esto no ha permitido 

además, reunir en el análisis las distintas dimensiones que conforman los Paisajes pretéritos. 

Asimismo, todo lo desarrollado hasta aquí nos ha posibilitado construir una visión menos 

fragmentaria sobre la forma en que las comunidades organizaron y gestionaron sus espacios, 

integrando paisajes, sitios y caminos.  
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CAPITULO 10 

Conclusiones 

 
 
 

A lo largo del desarrollo de esta Tesis fue posible avanzar sobre los diferentes objetivos 

que nos planteáramos al inicio de nuestra investigación. En primera instancia, los trabajos de 

campo realizados en la Quebrada del Toro y tributarias, han ampliado de manera significativa el 

registro de sitios con ocupaciones formativas. Se documentaron dieciséis nuevas instalaciones, 

que se suman a las ocho conocidas previamente en el área. Estos trabajos no sólo permitieron 

ampliar el número de sitios identificados, sino que además, evidenciaron un registro 

caracterizado por una gran variedad de instalaciones, desconocida en el pasado. En este sentido, 

se agregan a las “aldeas” o sitios residenciales-productivos, ocupaciones en aleros, conjuntos 

rupestres, sitios con estructuras expeditivas y de baja densidad ocupacional.  

Por otra parte, cinco nuevos fechados llevados a cabo sobre muestras provenientes de 

diversos sitios, aportaron información cronológica que permite ajustar el marco temporal en el 

cual se desarrollaron los procesos sociales durante el Formativo.  

Además, se llevó a cabo un estudio sistemático de los contextos documentados, que fue 

encarado desde tres escalas analíticas complementarias: la escala Regional, desde la cual se 

evaluó la relación entre los sitios y sus entornos medioambientales; la escala Local, en la que se 

abordó el estudio de los rasgos arquitectónicos de los diferentes asentamientos; y finalmente, la 

escala Intrasitio o micro, enfocada al estudio de los conjuntos materiales recuperados en 

contextos de excavación o recolecciones de superficie.   

Los resultados de los estudios locacionales nos han permitido evaluar la relevancia de 

las variables paisajísticas en la distribución y la localización de los asentamientos, establecer 

semejanzas y diferencias entre las condiciones de localización de los sitios, así como también, 

definir patrones de distribución regional para éstos últimos. La aplicación de una metodología 

apoyada en el uso de Sistemas de Información Geográfica y técnicas de Teledetección ha 

demostrado ser de gran utilidad para el abordaje del estudio del Paisaje pretérito.  

Por otro lado, los estudios arquitectónicos, realizados desde una perspectiva descriptiva 

y analítica, brindaron información que aporta al conocimiento de la manera en que estuvieron 

internamente organizados los sitios y de qué forma se articularon espacios y ámbitos 

funcionalmente diferentes.  

A partir del estudio sistemático de los conjuntos materiales recuperados, se ha logrado 

definir y caracterizar los contextos propios de los diferentes sitios. Nuevos datos obtenidos han 
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permitido conocer con mayor precisión los contextos asignables al Formativo Superior, los 

cuales se encontraban pobremente definidos.   

El análisis comparativo de la información proveniente de contextos tempranos y tardíos 

del Formativo, ha contribuido a establecer continuidades y discontinuidades en la manera en que 

estuvo organizado y fue explotado el espacio durante ambos momentos. Asimismo, varias de las 

conclusiones que se presentan en este trabajo, refieren a los procesos sociales que subyacen tras 

las persistencias y transformaciones observadas en las estrategias de uso y organización del 

espacio, implementadas por las comunidades aldeanas formativas.  

 

En resumen, las ideas desarrolladas en estas páginas plantean:  

 

- La existencia de un modelo de paisaje que incluye asentamientos de tipo residencial y 

productivo (Las Cuevas I y V, Potrero Grande Cerro El Dique, La Mina, La Encrucijada I, Tres 

Cruces I y II, Cerro La Aguada y La Encrucijada II), cuyas condiciones de emplazamiento 

habría permitido el acceso directo a recursos diversificados. Desde el punto de vista de la 

localización de los sitios residenciales, de la producción agrícola-ganadera y del tránsito, los 

fondos de valle parecen haber constituido la unidad topográfica de mayor relevancia en el 

modelo del Paisaje Formativo, aún durante momentos más tardíos del período. 

  

- Este modelo incluiría asimismo, sitios con características de emplazamiento, arquitectónicas y 

artefactuales diferentes a las observadas en aquellos de tipo residencial-productivo, y cuya 

función debió estar relacionada con el acceso y control de recursos económicos 

complementarios (Corte Blanco, La Elvira, ATC I, II, III y IV). Esta complementariedad puede 

ser explicada en función de un modelo económico de base pastoril, dentro del cual la movilidad 

había favorecido la explotación de áreas con diferente disponibilidad estacional de forrajes. No 

hemos hallado evidencias directas durante el Formativo Superior, de sitios o puestos semejantes 

a los registrado durante el Formativo Inferior (Corte Blanco - La Elvira), lo cual puede 

responder a las características estructurales de estos sitios (baja densidad, escasa inversión de 

trabajo) como también, ser producto de sucesivas reocupaciones que hayan alterado el registro. 

A pesar de ello, los conjuntos rupestres cuyos motivos también son asignables al Formativo 

Superior, respaldan la continuidad de prácticas pastoriles con una alta cuota de movilidad.  

 

- Existen por otra parte, instalaciones cuya funcionalidad no parece relacionarse directamente 

con el desarrollo de actividades pastoriles o agrícolas, tal es el caso de sitios como Picadero Las 

Cuevas o Alero El Dique, los cuales hemos relacionado con la producción lítica.  
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- Además de las áreas cuya ocupación se plasma a partir del establecimiento de sitios que 

enseñan diferentes grados de inversión de trabajo y tiempos de permanencia, el registro incluye 

los conjuntos rupestres, cuyas funciones debieron estar relacionada como mencionáramos, con 

la organización del tránsito, la señalización y demarcación de áreas productivas.  

 

- La información recabada nos ha llevado a revisar la autosuficiencia económica 

tradicionalmente propuesta para estas comunidades, en los términos propuestos por Olivera 

(1991, 2001), esto es, no desde un único asentamiento hacia su espacio circundante, sino a partir 

de un conjunto de sitios con características estructurales y de emplazamientos diferentes, 

integrados funcionalmente 

 

- Esta información permite inferir además, una importante interacción entre las comunidades 

locales y con otras regiones, tanto durante el Formativo Inferior como Superior. Hemos 

señalado la importancia de bienes alóctonos como las obsidianas en las economías formativas. 

Más allá de que otras dimensiones se pongan en juego en su circulación y consumo, la fuerte 

dependencia de las comunidades locales hacia este recurso foráneo pone en discusión la 

autosuficiencia económica que se propone desde los modelos vigentes para el Formativo local.  

 

- Se observa durante el Formativo Superior, una tendencia a ocupar áreas de mayor altitud 

relativa y pendientes más pronunciadas, con un consecuente alejamiento de los sectores de 

fondo de valle. Esto hemos interpretado, se vincula con el aprovechamiento intensivo de las 

áreas bajas de piedemonte, explotables en términos agrícolas mediante tecnologías agrícolas 

más complejas y el desplazamiento de las áreas de residencia hacia sectores de mayor altitud, 

con el objeto de preservar los fondos fértiles de valle y conos aluviales bajos para el desarrollo 

agrícola y pastoril.  

 

- Este proceso está acompañado de una mayor diferenciación y desigualdad social, lo cual se 

evidencia a partir de la complejización de configuraciones espaciales en distintos ámbitos, tales 

como el tamaño y densidad de los asentamientos, la organización de los espacios domésticos y 

funerarios y, en un acceso diferencial a ciertos bienes de circulación más restringida.  

 
 Al inicio de este trabajo nos plantamos una serie de interrogantes que han sido 

abordados en estas páginas. Pensamos que a lo largo del desarrollo de esta investigación hemos 

avanzado en el conocimiento de las estrategias de uso y organización del espacio, 

implementadas por las comunidades aldeanas durante el Formativo. Ante las primeras 

conclusiones se abren nuevas líneas de investigación que nos permitirán profundizar sobre la 

problemática estudiada.  
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